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Concejo  del  Franco:  situación  geográfica 


El  término  municipal  del  Franco,  en  el 
occidente  de  Asturias,  tiene  hoy  por  capital  la 
villa  de  La  Caridad,  la  cual  está  á los  43°,  34’ 
de  latitud  N.,  y á 0°,  38’  de  longitud  occiden- 
tal del  meridiano  de  San  Fernando. 

Situado  el  concejo  entre  los  de  Coaña  y C^as- 
tropol,  formando  los  tres  la  costa  Norte  de  la 
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hermosa  Península  Pésica  de  que  nos  hablan  los 
geógrafos  antiguos  Estrabón,  Ptolomeo,  Plinio  y 
Pomponio  Mela,  costa  que  baña  el  Cantábrico  al- 
terando, á la  vez,  su  configuración  con  el  eterno 
vaivén  y el  furor  de  sus  olas,  casi  siempre  embra- 
becido,  mientras  que  por  el  E.  y O.  respectiva- 
mente le  riegan  y dan  frescura  los  ríos  Navia  y 
Eo,  tiene  hoy  por  límites  al  N.  el  mar  citado;  al 
E.  el  concejo  de  Coaña;  al  S.  el  de  Boal,  y al  O.  el 
de  Tapia  y el  de  Castropol  entre  Barrosa  y Mu- 
rolas. 

La  Caridad  dista  de  Oviedo  131  kilómetros^  (i) 
y 21  de  Castropol,  y está  casi  en  el  centro  del 
concejo,  el  cual  tiene  de  extensión  á lo  largo  de 
la  costa,  de  E.  á O.,  como  unos  7 kilómetros,  y 
algo  mas  del  duplo  de  N.  á S.  teniendo,  por  con- 
siguiente, una  superficie  de  cien  kilómetros  cua- 
drados, próximamente. 

Orografía 


El  litoral  del  concejo  es  completamente  llano 
y de  cielo  despejado,  pero  ofrece  en  su  interior 
lomas  y montañas  de  alguna  consideración.  Al 
E.  tenemos  las  empinadas  cordilleras  de  Beiral, 
Pusnovo  y San  Isidro,  que  sirven  de  frontera  entre 
este  concejo  y el  de  Coaña;  al  S.  está  el  pico  del 
Gúmio  en  la  derivación  de  la  sierra  de  Penouta,  á 
810  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  territorio 
de  Boal;  y en  el  propio,  las  lomas  del  Becerril  y 
Moscada;  al  O.  el  cordal  de  la  Veguiña,  y en  el 
interior  la  loma  de  Villar  y la  que  Schulz  llama 
de  Morrondio  y los  naturales  dicen  Monterrondo, 


(1)  El  Sr.  Vigil  en  su  Epigrafía  asturiana  impresa  en 
Oviedo  en  1887,  pone  solamente  115. 
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la  cual  sirve  de  meridiano  á los  vecinos  de  Pren- 
donés  y Valdepares  para  saber  cuando  son  las 
doce  del  dia. 

Hidrografía 

El  término  municipal  del  Franco  está  cru- 
zado por  multitud  de  riachuelos  qus  riegan  sus 
prados  y alegran  sus  campos;  pero  solo  hablare- 
mos aquí  de  los  principales,  tratando  en  primer 
término  del  que  por  su  caudal  merece  el  nombre 
de  río  cual  es  el  Porcia,  al  que  en  otro  tiempo  se 
llamó  río  de  las  Herrerías.  Nace  en  las  faldas  de 
la  Bobia  en  el  concejo  de  Castropol,  penetra  lue- 
go en  el  de  Tapia  y sirve  después  de  limíte  entre 
éste  y el  del  Franco  para  desaguar  en  la  playa 
y puerto  de  su  nombre  después  de  recorrer  unos 
20  kilómetros.  Recibe  varios  afluentes,  siendo  el 
mas  importante  el  Bao  (1)  que  se  le  une  cerca  de 
Sueiro,  y forma  en  su  desembocadura  una  fron- 
dosa isla  de  prados  y castaños  propiedad  del 
Excmo.  Sr.  Conde  de  San  Román,  quien  hizo  en 
ella  una  casa  con  seis  molinos. 

Sigue  en  importancia  el  río  de  Vio,  que  ma- 
ciendo  en  la  falda  de  las  lomas  de  Villar,  lleva  sus  ‘ 
aguas  al  astillero  de  Viavélez,  después  de  un  pe- 
queño recorrido  de  seis  á siete  kilómetros.  Un 
arroyuelo  que  pasa  por  La  Caridad,  otro  por  Mer- 
nes  y otro  por  Jonte,  llevan  los  nombres  de  los 
puntos  que  riegan.  El  Ennecana  ó Armazá,  de 
que  hablaremos  después,  nace  en  la  parroquia  de 
Miudes  y desagua  en  la  de  Carta  vio  perteneciente 
concejo  de  Coaña. 


Ü)  El  Bao  nace  en  las  faldas  del  Gumio  y pasa  por 
Boimouro^  donde  hubo  una  importante  herrería  ó fábrica 
metalúrgica.  Entre  este  punto  y el  Llouredal  (Loredal), 
señala  Schulz  un  lavadero  aniigito  de  oro. 
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La  costa 

Se  encuentra  al  O.  la-  ría  y playa  de  Porcia 
con  un  puerto  donde  hace  algunos  años  entraban 
barcos  y vaporcitos  de  poco  calado,  que  carga- 
ban del  mineral  de  hierro  abundante  en  la  cuen- 
ca de  dicho  río,  el  cual  se  encargó  de  inutilizar 
el  puerto  con  los  escombros  y arena  que  arrastró 
con  su  precipitada  corriente.  Siguiendo  hácia  el 
E.  se  tropieza  con  la  Atalaya  de  Porcia  en  una 
punta  bastante  saliente;  sigue  una  ensenada  con 
pequeñas  playas,  y luego  el  Cabo  Blanco  que  es 
el  más  notable  que  hay  desde  el  de  Busto  al  Bu- 
rela.  Fórmase  después  una  ensenada  con  las 
heiras  ó playas  de  Coba  d'ouro^  Folias ^ Bar- 
queira,  Torbas  y Monellos,  que  los  naturales 
aprovechan  para  baños  y para  sacar  gran  canti- 
dad de  algas  marinas  (vulgo  oiica),  que  solas  ó 
mezcladas  con  el  estiércol  [cuito]  forman  el  mejor 
abono  para  sus  fincas,  ya  por  las  sales  que  con- 
tienen, ó ya  por  las  sustancias  orgánicas  de  que 
se  componen.  Viene  después  la  punta  del  Paso 
con  su  isla^  y la  Gorveira  con  la  suya,  á la  entrada 
del  puerto  ^ Astillero  de  Viavélez  (1)  donde  abor- 
dan en  el  dia  barcos  y vapores  áe  cien  toneladas^ 


(1)  D.  Fermín  Canella  y Secades  me  dice  que  vió 
tina  nota  del  ilustre  Jovelíanos,  en  donde  se  afirma  que 
Viavélez  fué  coto  redolido  jurisdiccional  de  la  casa  de  Te- 
rrera, Marqueses  do  este  nombre. 

Trelles  nos  cuenta  que  el  Conde  Froylán  Velax-  de 
Oartavio  era  “muy  i oderoso  en  los  concejos  del  Franco 
“y  Coaña,,,  lo  cual,  unido  á lo  que  refiere  Jovelíanos,  nos 
líeva  á sospechar  si  dicho  pueblo  sería  algún  dia  patrimo- 
nio del  citado  Conde,  y se  llamará  así  por  haber  sido 
Villa-Velax.  Esto  no  pasa  de  conjetura;  pues  en  el  testa- 
mento de  los  Condes  de  Cartavio  no  suena  el  nombre  de 
Viavélez,  que,  por  otra  parte,  bien  pudiera  venir  de  Via- 
helli. 
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los  cuales  cargan  de  madera  de  pino  que  de  esta 
comarca  se  exporta  en  gran  cantidad  para  Gijón. 
Fué  el  Astillero  punto  de  gran  movimiento  que 
le  dió  D.  José  Rón,  construyendo  allí  barcos  de 
gran  calado.  Al  E.  de  Yiavélez  hay  una  ensenada 
con  la  hermosa  playa  de  Pormenande,  á donde 
van  á bañarse  los  vecinos  de  La  Caridad  y pueblos 
inmediatos,  y la  punta  de  Gastello  que  pone  fin  á 
la  costa  de  este  concejo. 

Geología 

Enclavado  el  Franco  en  el  occidente  de  la 
provincia,  está  de  lleno  en  el  terreno  siluriano, 
en  el  cual  se  hallan,  en  las  laidas  de  las  monta- 
ñas, la  pizarra  y la  grawaka,  dominando  la  pri- 
mera, y la  cuarcita  en  las  cumbres.  La  pizarra, 
que  dá  á este  terreno  un  carácter  distintivo,  es 
muy  aluminosa  en  general;  en  algima  se  vé  el 
feldespato,  y en  otras  aparece  en  pequeñas  pro- 
porciones el  granito,  sienito,  diorito,  ofíto,  anfí- 
bolito  y pórfido,  siendo  de  una  masa  del  primero 
de  donde  brota  el  manantial  de  aguas  sulfidricas 
de  Prelo.  Respecto  á su  exterior,  unas  son  ne- 
gruzcas y otras  de  color  gris  aplomado,  presen- 
tándose en  gran  tamaño,  por  lo  cual  pueden  des- 
tinarse á enlosados,  escritura  de  encerado,  y muy 
principalmente  á techumbre. 

La  grawaka  es  silícea  y de  estructura  amigda- 
loidea,  segíin  nos  lo  enseña  D.  Pascual  Pastor  y 
López;  y la  cuarcita  que  corona  las  cúspides,  es 
esencialmente  silícea  con  una  cantidad  insignifi- 
cante de  los  óxidos  ferroso  ¡oligisto]  y férrico 
¡limonita),  así  como  de  la  blenda,  marcassita 
aurífera,  laberkisa,  cassiterita,  estibina,  jameso- 
nita,  spherosiderita,  y de  la  galena  argentífera 
que  hay  en  los  concejos  de  la  Vega  y Castropol. 
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Lá  cuarcita  no  solo  es  frecuente  en  forma  de 
crestones  y bancos  subordinados  en  la  pizarra 
general,  sino  que  además  forma  por  sí  sola  fajas 
de  muy  considerable  anchura,  como  se  ve  en  la 
que  partiendo  de  Piorno,  en  los  Oseos,  llega  á 
Boimouro,  en  El  Franco,  atravesando  la  mitad  de 
este  concejo,  después  de  un  recorrido  de  cerca 
de  tres  leguas. 

Un  banco  de  caliza  sacaroide  y dolomítica  se 
observa  en  las  labores  antiguas  de  Brañalel)rel  y 
Ouría,  y en  circunstancias  parecidas  se  encuen- 
tra otro  en  las  antiquísimas  labores  mineras  de  la 
Andina  ó Andia  en  la  parroquia  de  Arancedo 
según  lo  refiere  Schúlz  en  su  Descripción  geo- 
lógica de  la  provincia  de  Oviedo,  quien  cita 
un  criadero  de  hierro  [hidróxido  pardo)  en  Freis- 
nedo,  parroquia  de  Miudes,  y un  gran  cúmulo  de 
pirita  magnética  en  Barganáz,  dos  leguas  al  S.  de 
Viavélez  y próximo  al  citado  lugar  de  la  An- 
dina. 


D.  Pascua]  Pastor  en  su  Memoria  geognóstico- 
agrícola  sobre  la  provincia  de  Asturias,  premia- 
da por  la  B.  Academia  de  Ciencias,  analiza  un 
kilogramo  de  tierra  vegetal,  de  la  zona  de  occi- 
dente recogida  en  Santa  Colomba,  pueblo  que 
sirve  de  limite  al  concejo  de  Castropol  con  el 
que  nos  ocupa,  y halló  eri  gramos  las  siguientes 
cantidades: 


Geoxomía 


GRAMOS 


Humus  . 
Caliza.  . 
Sílice.  . 
Arcilla.  . 


15’62 


IwaróeliHo  férnandez  y Fernandez 


Este  análisis  que  podemos  considerar  igual  en 
toda  la  parte  montañosa  del  Franco,  nos  lleva 
con  el  Sr.  Pastor  á clasificar  las  tierras  labrantias 
como  arcilloso-siliceaSy  á las  cuales  llama  el  vul- 
go fuertes^  en  lo  que  se  vé  una  relación  intima 
con  las  condiciones, cfimográíicas;  pues  retenien- 
do la  arcilla  gran  cantidad  de  agua  es  una  de  las 
causas  de  la  temperatura  benigna  que  se  expe- 
rimenta en  verano,  lo  cual  explica  el  continuo 
verdor  que  engalana  la  tierra  de  descomposición; 
y esto  se  vé  muy  palpablemente  en  el  occidente 
todo  donde  domina  mas  la  arcilla  por  la  descom- 
posición de  las  pizarras  del  terreno  cambriano. 
Los  puntos  del  litoral  son  més  arenosos  y menos 
húmedos,  circunstancias  que  contribuyen  á que 
algunas  frutas  sean  insípidas  y poco  fragantes; 
como  sucede  á la  naranja  y aún  á la  misma  man- 
zana, mientras  que  otras  no  llegan  a perfecta  ma- 
durez como  la  uva,  el  higo,  etc. 

Aguas  minerales 

Existen  arjuas  de  hierro^  como  les  llaman, 
en  diferentes  puntos  del  concejo,  siendo  sin  duda 
las  mejores  y mas  cargadas  de  este  mineral  tan 
necesario  para  combatir  las  clorosis  y anemias, 
las  que  brotan  en  Fonfria,  parroquia  de  Valde- 
^pares,  siendo  verdadera  lástima  que  estén  á la 
orilla  del  camino  en  mala  fuente  descubierta  que 
á cada  momento  se  ensucia,  y que  por  falta  tal 
vez  de  una  pequeña  escavación  brota  en  cantidad 
escasa  para  el  mucho  consumo  que  tienen  en 
verano.  Otra  fuente  casi  igual  hay  en  Arboces, 
parroquia  de  Mohices,  pero  no  tuve  ocasión  de 
obtener  el  análisis  de  ninguna  de  ellas. 
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Clima,  vientos,  lluvias  y salubridad 

El  clima  del  concejo  es  templado,  igual  en 
todo  el  Occidente;  pues  si  bien  en  el  invierno  se 
cubren  de  nieve  las  lomas  de  la  parte  S.  del  tér- 
mino municipal  que  nos  ocupa,  desaparece  en 
seguida  y puedo  asegurar  que  en  la  llanura  no 
vi  cubrir  de  nieve  mas  de  dos  veces  en  mi  vida'. 
Nunca  hemos  observado  una  temperatura  máxi- 
ma que  excediese,  de  30. o centígrados,  ni  una 
mínima  que  bajase  de  — 0’5  á-j-1.® 

Los  vientos  remantes  son  el  N.  E.  seco  y frió, 
y él  S.  p.  (vulgo  viento  gallego  y vendabal]^  ca- 
liente y lluvioso;  pero  los  que  traen  gran  descen- 
so de  temperatura  con  nieves  ó granizo  y tem- 
pestad oceánica,  son  los  del  N.  y N.  O.  Llueve 
bastante  durante  los  meses  del  otoño  é invierno, 
y,  sobre  todo,  en  la  costa  apenas  hay  un  dia  sin 
viento  fresco  ó fuerte  brisa. 

El  concejo  en  general  es  sano,  registrándose 
casos  de  gran  longevidad.  Las  enfermedades  rei- 
nantes son  las  mismas  que  en  los  limítrofes,  y 
solamente  llama  la  atención  el  lugar  del  Franco 
donde  siempre  hubo  algún  alienado,  sin  que  se- 
pamos más  causa  que  en  algunos  la  herencia,  y 
donde  á veces  se  ceba  la  liebre  tifoidea,  que  se 
desarrolla  sin  duda  entré  los  vecinos  llevadores 
de  fincas  en  las  orillas  del  río  Porcia,  en  las  cua- 
les reúne  éste,  cnn  sus  crecidas,  grandes  monto- 
nes de  fango,  que  al  ser  revueltos  desprenden 
miasmas,  causa  tal  vez  del  tifus  que  allí  con  fre- 
cuencia se  observa. 

Comunicaciones 

A.demás  del  puerto  citado  de  Viavélez,  vía 
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marítima  por  donde  recibe  el  comercio  parte  de 
los  artículos  que  pide  á Gijón,  Santander,  La  Go- 
ruña  y Barcelona,  cruza  el  concejo  de  Oriente  á 
Occidente  la  carretera  general  de  segundo  orden 
que  se  extiende  de  Oviedo  á Gastropol;  pero 
como  no  hay  ferro-carril,  ni  otras  vías,  se  sirve  el 
comercio  de  los  puertos  de  Navia,  Tapia  y Ri- 
vadeo. 

Gamillos  vecinales  en  malísimo  estado  y ca- 
rreteras en  proyecto,  que  Dios  quiera  no  queden 
así  toda  la  vida,  forman  el  completo  de  las  escasas 
vías  de  comunicación  de  este  abandonado  terri- 
torio municipal  del  occidente.  Sería  de  gran 
importancia  la  carretera  por  que  tanto  se  intere- 
só el  hijo  de  aquel  concejo  limo.  Sr.  D.  Bernardo 
Carvajal  y Trelles  (q.  e.  p.  d.).  Diputado  á Gór- 
tes,  y de  desear  sería  que  su  sucesor  tome  el 
asunto  con  igual  empeño,  pues  se  trata  de  unir 
el  puerto  de  Viavélez  con  Boal,  poniendo  así  en 
comunfbación  estos  dos  importantes  concejos,  que 
boy  viven  aislados. 

Divisiones  administrativa,  judicial 

Y ECLESIÁSTICA 

El  término  municipal  del  Franco  tiene  su 
Ayuntamiento  formado  por  doce  concejales,  en- 
tre los  que  se  elije  un  Alcalde  y dos  Tenientes, 
nombrando  después  seis  Alcaldes  de  barrio,  uno 
para  cada  parroquia.  Hay  en  el  concejo  dos  dis- 
tritos electorales  divididos  en  tres  secciones,  con 
otros  tantos  colegios:  uno  en  La  Caridad,  en  el 
cual  votan  los  vecinos  de  esta  parroquia  y los  de 
Miudes;  otro  en  la  Braña  para  los  de  esta  feligre- 
sía y la  de  Arancedo,  y el  tercero  en  San  Juan 
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de  Prendonés  para  los  vecinos  de  dicho  San  Juan 
y los  de  Valdepares. 

Pertenece  El  Franco  al  partido  de  Castropol, 
formando  el  Distrito  de  este  nombre,  que  elije  un 
Diputado  á Cortes,  y unido  al  de  Luarca,  cuatro 
Diputados  provinciales.  Tiene  Juzgado  municipal 
en  La  Caridad,  de  cuyos  fallos  se  apela  ante  el 
Juzgado  de  Instrucción  de  Castropol,  y dos  car- 
terías, una  en  la  capital  y otra  en  Valdepares. 

Para  la  vigilancia  de  la  costa  hay  dos  carabi- 
neros en  Porcia  y cinco  en  Viavélez;  y para  la  del 
interior,  un  puesto  de  Guardia  civil  en  La  Cari- 
dad. Los  primeros  están  á las  órdenes  de  un  sub- 
teniente que  reside  en  Castropol,  donde  también 
vive  un  Teniente  que  ordena  á los  segundos. 

En  lo  eclesiástico  formó  parte  del  Arcipres- 
tazgo  de  Castropol,  pero  es  independiente,  siendo 
su  Arcipreste  el  Párroco  de  Prendonés;  y según  el 
Estadismo  de  la  Diócesis,  publicado  en  1894, 
quedó  constituido  en  la  toma  siguiente: 
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Por  el  cuadro  que  antecede  vemos  que  el  Arciprestazg-o  de  Franco  (sic)  tiene  diez 
parroquias  y tres  filiales’^  pero  solo  pertenecen  al  concejo  las  seis  parroquias  y dos 
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Las  sumas  parciales  del  precedente  cuadro 
nos  dieron  la  total  de  10.150  pesetas,  sin  incluir 
lo  que  perciben  los  capellanes  de  las  filiales  de 
Lebredo  y Villalmarzo,  y el  de  la  capellanía  de 
Viavélez,  los  cuales  cobran  á razón  de  750  pese- 
tas los  dos  primeros,  y 500  el  último,  resultando, 
por  consiguiente,  1^.150  pesetas. 

CENSOS  DE  POBLACIÓN 

Se^ún  el  Sr.  Sangrador,  la  población  del  con- 
cejo de  Gastropol  y su  partido,  en  el  cual  entraba 
El  Franco,  ascendía  á 2 125  vecinos  en  el  año  de 
1594;  y en  1046,  en  que  se  formó  un  nuevo  censo 
por  orden  dei  Rey  Felipe  IV,  á 2.172.  Por  Real 
cédula  expedida  por  Garlos  II  en  20  de  Enero  do 
1694,  se  hizo  otro  censo,  en  el  cual  se  cree  que 
no  debieron  incluirse  los  nobles  ó hijos-daJgo,  y 
ya  aparece  El  Franco  con  785  vecinos. 

En  el  año  de  1870  constaba  el  censo  electoral 
de  1267  electores,  sin  expresar  el  número  de  los 
que  saben  leer  y escribir,  y en  1897  tiene  945 
electores,  de  los  cuales  709  saben  leer  y escribir, 
y los  236  restantes,  nó. 

Según  el  Nomenclátor  oficial  publicado  én 
Madrid  en  1894,  la  población  del  concejo  es  la 
siguiente:  {Véase  el  apéndice  IV.) 


Arancedo  . 

. . 568 

almas. 

La  Braña.  . 

. . 506 

id. 

Miudes.  . . 

. . 988 

id. 

Mohices  . . 

. . 957 

id. 

Prendonés  . 

. . 717 

id. 

Valdepares . 

. . 800 

id. 

Total. 

. .4.536 

almas, 

(1)  El  Sr.  Vigil,  obra  citada,  dice  que  tiene  El  Eran* 
co  5,945  habitantes. 
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Más  exacto  que  este  número  creo  que  es  el 
que  resulta  en  el  Estadismo  de  la  Diócesis  forma- 
do por  el  Excmo.  é limo.  Sr.  Obispo  con  datos 
suministrados  por  los  Párrocos.  Según  aquél  tie-- 
ne  el  concejo  de  El  Franco  6.730  almas,  como 
ya  se  ha  dicho  (d). 


(1)  Fundo  mi  creencia  en  la  costumbre  que  se  dice 
tienen  los  Ayuntamientos  de  rebajar  la  población,  para 
evitar  mayores  cargas  al  concejo. 
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En  1848  la  contribución  territorial  del  Fran- 
co ascendía  á 93.775  reales;  en  18í9,  á 91.146 
reales  y 16  maravedises;  en  l85l  la  contribución 
de  subsidio  para  el  Tesoro  era  de  1.996  reales, 
los  recargos  provinciales  ascendieron  á 199,  y los 
raunicipa;les  á 135;  en  1852  la  contribución  de 
subsidio  para  el  Tesoro  fué  de  2.715  reales,  los 
recargos  provinciales  de  271 , y los  municipales  de 
159-.  En  1857  el  repartimiento  del  délicit  de  con- 
sumos ascendió  á 13.790  reales  y 65  maravedises; 
y en  el  corriente  año  de  1897  el  repartimiento 
del  dé/icit  de  consumos  y sai,  fué  de  13  059‘44 
pesetas^  habiendo  producido  los  remates  de  carne 
y líquidos  5.015  pesetas. 

Instrucción  pública 

El  siguiente  cuadro  demuestra  cual  es  el  es- 
tado de  la  instrucción  'pública  del  Franco  en  íin 
de  Diciembre  de  1897. 
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Agricultura,  industria  y comercio 

Podemos  asegurar  con  el  Sr.  Pastor  y López 
que  el  sistema  de  cultivo  de  los  frutos  de  primera 
necesidad  para  hombres  y ganado  es  continuo, 
ó sea  el  quinto  de  los  admitidos  por  M.  Gasparín. 
En  el  mes  de  Julio  después  de  levantar  los  ce- 
reales y apalearlos  (mayar)  para  sacarles  el  gtano 
por  este  malísimo  método  de  trilla,  se  siembran 
los  forrages,  nabo  gallego  (Brassica  rapa],  alfal- 
fa y alcacer.  Se  siegan  los  dos  últimos  y se  arran- 
ca el  primero  á fines  del  invierno  y principios  de 
la  primavera  para  pienso  del  ganado,  que  duran- 
te una  parte  del  invierno  se  vino  alimentando  de 
paja,  heno  y tojo  bien  machacado.  La  verdura  del 
nabo,  navízas  y címoís  (g reíos),  y aún  el  mismo 
nabo,  se  aprovechan  para  la  alimentación  del 
hombre,  haciendo  con  ellos,  las  fabas  y patacas^ 
el  sabroso  caldo  ó pote  del  pais  de  que  tanto 
gustan  los  naturales.  Se  abonan  después  las  tie- 
rras con  estiércol  (cuito)  y algas  marinas  ¡oucaj, 
ó ambas  cosas  y se  siembra,  en  mezcla,  maíz, 
judias  (fabas),  habas  de  Mayo  (fabas  mouras) 
y calabazas  (calabazois)  en  unas  tierras:  y pa- 
tatas (patacas)  y arvejas  ó guisantes,  á los  que 
llaman  garbanzos  enanos,  también  juntos,  en 
otras.  De  esta  última  mezcla  suelen  hacerse  dos 
cosechas  en  algunos  puntos,  y recogidos  todos 
los  dichos  frutos  en  Octubre,  se  estercola  de  nue- 
vo y siembran  el  centeno  y el  trigo  que  ha  de 
recogerse  en  Julio.  De  modo,  que  de  dos  en  dos 
años,  hay  una  alternativa  de  cosechas.  Este  sis- 
tima— dice  el  citado  D.  Pascual  Pastor — ((seria 
^excelente  si  no  se  mezclasen  las  especies,  pues 
))tal  urdimbre  aminora  el  producto.  Hay  más,  los 
»abonos  son  de  materias  muy  enterizas,  y se  des- 
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))parraman  sin  haber  sufrido  la  descomposición 
)) requerida  para  formarse  las  sustancias  amonia- 
))cales  nutritivo-excitantes;  y finalmente,  no  se 
)) consulta  la  calidad  del  terreno,  ni  su  exposi- 
))ciófi,  ni  su  mejoramiento.)) 

Los  instrumentos  de  labranza  son  muy  primi- 
tivos, pues, los'  labradores' muestran  repugnancia 
á usar  otros  que  los  empleados  por  sus  mayores, 
lo  cual  explica  que  el  arado  (basadoiro)  'áe  hój, 
sea  aim  romano,'  ó acaso  anterior.  La  vaca  y el 
buey  son  los  animales  que  se  emplean  para  él 
cultivo.  ‘ 

' La  industria  en  El  Franco  es  nula,  ó casi  nula 
si  seLxceptua  la  ganadera:  la  cría  y engorde  del 
ganado  vacuno  y de  cerda  es  el  principal  elemen- 
to donde  obtiene  él  labrador  alguna  utilidad  para 
atender  á las  rentas  y tributos  que  paga.  El  co- 
mercio es  poco  activo:  se  exportan  jamones, 
huevos,  alguna  manteca  y gran  cantidad  de  ma- 
dera de  pino,  Y se  importan  algunos  granos,  be- 
bidas y tejidos. 

La  industria  minera,  fesucitando  sus  pasadas 
glorias,  está  llamada  á.ser  principal  elemento  de 
riqüeza,  no  solo  de  eáte  concejo,  sino  del  occi- 
dente entero,  - el  dia  en  que  fuertes  compañías 
se  decidan  por  hacer  adélantados  algunos  des- 
embolsos para  construir  vías  de  comunicación 
por  donde  sacar  la  inmensa  cantidad  de  mineral 
de  hierro  que  abunda  en  bolsas  y filones. 

Flora,  fauna  y pesca 

No  pretendo  hacer  la  Flora  y Fauna  del  con- 
cejo, que  es  casi  la  misma  que  la  del  resto  de  la 
provincia,  por  que  para  ello  necesitaría  auxilios  y 
conocimientos  que  nO;  tengo.  Daré  solo  sucinta 
noticia  de  lo  que  mas  le  caracteriza  y distingue.' 
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En  los  verdugales  y monte  bajo  abunda  el 
Ulex  curopxus  (cádavas  ó ioxo^)  las  Erica¡^  ci- 
nérea, cíliaxis  muliiflora  et  scoparia  (rozo  ó gan- 
cella);  en  las  zanjas  y sebes  el  Robus  frucíicosiis 
(arlos),  de  donde^  Jos  niños  cojen  en-  verano 
abundantes  moras;  el  P ol g p o diiini  vulgar e (fele- 
chos  ó folgueiras)\  en  los  oquedales  se  cria  el 
Quercus  robur  (earbayo),  Fagus  sylvatica  (haya) 
y Fagus  casíanea  (castaño  ó castañeíro)  quenún 
cuando  se  cultivan,  también  son  expontáneos;  en 
los  sotos  hay  diferentes  álamos;  en  los  llanos  y en 
Jos  altos,  pues  es  lo  que  mas  abunda,  el  Pinas 
maritimus  (pino  marítimo)',  el  Inglans  regia, 
(nogal  ó noceira)  se  vé  en  algunos  puntos,  y el 
Fraxinus  excelsior,  L.  (fresno),  aparece  también 
á veces  á la  orilJa  de  los  ríos,  el  cual,  dicho  sea 
de  paso,  dicen  que  ahuyenta  las  culebras. 

Gomo  ya  se  ha  indicado,  se  cultiva  en  este 
concejo  el  centeno,  trigo,  maíz,  patata,  alfalfa, 
nabos,  y hay  excelentes  pastos  y prados  con  que 
engordan  sus  ganados.  Abunda  el  fresón  y la  fre- 
sa, principalmente  en  las  huertas  cerradas,  en 
las  cuales  se  cojen  naranjas  y limones  que  si  no 
son  de  la  calidad  de  los  de  nuestras  provincias 
orientales,  satisfacen,  al  menos,  las  necesidades 
del  país.  La  manzana  escasea  en  esta  comarca  y 
es  de  peor  calidad  que  en  el  centro  y Oriente  de 
la  provincia.  La  mejor  está  en  las  huertas  cerca- 
das donde  se  logra  también  buena  ciruela,  hermo- 
sas peras  de  manteca  de  oro  y de  urraca,  con 
alguna  pavía,  si  bien  estas  frutas  escasean  por 
que  son  pocas  las  huertas.  Las  cercas  y paredes 
viejas  se  cubren  de  la  Hederá  helix  (hiedra),  que 
les  dá  carácter  de  antigüedad.  La  cereza,  que  es- 
casea en  la  llanura,  abunda  en  la  parte  monta- 
ñosa del  concejo.  Se  crian  además  el  tiJo  y el 
laurel,  y se  recogen  algunos  higos  y uvas  que  po- 
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cas  veces  llegan  á su  completa  madurez.  Entre 
las  plantas  herbáceas,  por  su  importancia  medi- 
cinal merecen  citarse  el  árnica,  manzanilla,  ci- 
cuta, digital  (ballocos),  menta,  etc.,  y entre  los 
arbustos  el  romero,  luisa  y orégano. 

Respecto  á la  fauna  pudiéramos  dar  las  noti- 
cias generales  sobre  el  reino  animal  y sus  clases, 
órdenes  y familias  en  Asturias;  pero,  concretando 
y en  obsequio  á la  brevedad,  mencionaremos  tan 
solo  el  ganado  vacuno  que,  com.o  queda  dicho,, 
es  el  elemento  principal  de  vida  de  los  labradores 
por  sus  productos  de  leche,  manteca,  cría  y car- 
ne, trabajos  agrícolas  y aparcerías  ó comuñas.  El 
ganado  de  cerda  es  otro  elemento  importante  de 
donde  obtiene  el  pobre  la  grasa  para  su  consumo 
y algún  dinero  con  la  venta  de  sus  jamones. 

Abundan  la  liebre,  perdiz,  corzo  y jabalí,  y 
en  algún  tiempo  hubo  bastantes  lobos  que  des-*, 
cendian  hasta  la  llanura.  Parece  excusado  enu- 
merar la  variedad  de  aves,  reptiles,  insectos  arác- 
nidos, anmélidos,  gasterópodos,  zoolitos,  etc.,  por 
que  no  hay  particularidad  que  merezca  señalarse. 

En  la  costa  se  cojen  qabrosos  pescados,  como 
el  bonito,  merluza,  langosta,  congrio,  roballiza, 
sardina  y las  populares  maragotas  y farros,  que 
son  la  pesca  que  distrae  á nuestros  labradores  en 
los  domingos  y días  festivos.  En  todos  los  ríos 
del  concejo  abundada  trucha  y anguila,  y en  el 
Porcia  hay  además  hermoso  reo  y salmón,  riquí- 
simos, por  ser  de  río  muy  fragoso. 

^ Pesos  y medijjas 

La  unidad  principal  de  peso  es  la  libra  ga- 
llega 6 de  20  onzas,  siendo  excusado  decir  que 
cuatro  arrobas  hacen  cinco  castellanas.  La  de 
capacidad  para  líquidas  es  el  cuarlillo  también 
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de  20  onzas,  y la  cañada  que  tiene  8 V2  cuarti- 
llos de  esta  clase.  Hoy  se  halla  admitido  el  litro, 
y algunos  miden  por  cuartillos  castellanos,  que 
eran  ya  empleados  antes  para  el  aceite  y aguar- 
dientes. También  se  compra  hoy  la  carne  por 
kilogramos. 

Para  áridos  se  emplea  la  medida:  dos  de 
éstas  hacen  un  ferrado;  cuatro,  media  fanega; 
seis,  un  choupin,  y ocho  la  fanega,  que  tiene  96 
cuartillos.  La  unidad  de  superficie  es  el  dia  de 
aradura,  que  en  este  concejo  tiene  19  áreas;  el 
medio  dia  y el  cuarto  de  ierra,  que  tiene  9 72  y 
4 7^  áreas  respectivamente.  Para  la  compra  y 
venta  de  telas  se  emplea  como  unidad  de  longi- 
tud IdL  vara  de  Burgos  con  sus  divisores;  para  las 
maderas  el  pié,  la  tercia  y el  codo;  para  largas 
distancias  se  cuenta  por  kilómetros  y leguas,  y 
las  paredes  y las  cuerdas  se  miden  por  brazas. 

Parroquias  que  componían  el  primitivo  concejo 


Cuando  el  concejo  del  Franco  se  separó  del 
de  Castropol,  estaba  formado  por  las  parroquias 
de  Miudes,  Mohices,  Prendonés,  Valdepares  y El 
Monte;  pero  en  1796  se  dividió  en  tres  la  de  Miu- 
des  por  orden  del  Obispo  D.  Juan  de  Llano  Ponte, 
en  virtud  de  Real  Cédula  del  mismo  año,  y se 
formaron  las  que  hoy  se  llaman  de  Arancedo  y la 
Braña.  Perdió  en  cambio  la  del  Monte  que  pasó 
al  concejo  de  Tapia,  cuando  éste  se  formó  por 
Real  orden  de  11  de  Enero  de  1863,  en  virtud  de 
las  gestiones  del  ilustre  Marqués  de  Casariego  y 
Vizconde  de  Tapia,  D.  Fernando  Fernández  Ca- 
sariego, á quien  debe  dicha  villa  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza  y sus  principales  obras  y me- 
oras. 
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Variaciones  que  sufrió  la  capitalidad 

El  concejo  de  que  así  se  llamó  en  un  | 

principio  el  que  hoy  sigue'  llamándose  de  i 
Franco  á pesar  de  ser  su  capital  La  Caridad, 
tuvo  su  capitalidad  Y casa  de  Ayuntamiento  en 
Süeiró,  pueblo  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Prendónos,  hasta  que,  otorgada  la  escritura  de  su 
redención  en  13  de  Enero  dé  1583  por  D.  Diego 
Garcíá  dé  Valdepares,  en  representación  del  con-  ’ 

cejo,  pasó  la  capitalidad  al  lugar  del  Franco,  ; 

próximo  á su  casa  y en  su  parroquia  de  Valdepa-  ‘ 

res.  No  constan  otras  variaciones  hasta  que  en  ; 

la  sesión  que  tiivo  el  Ayuntamiento  en  31  de  Julio  i 

de  ISo^,  se  acordó  elegir  para  nueva  capital  la  ] 

villa  de  La  Caridad,  donde  hoy  está,  sin  que  se  ; 

haya  tratado  de  variar,  si  bien  se  celebraron  se-  i 

sienes  en  otros  pueblos  del  concejo  en  fechas  di-  . j 
ferentes,  como  se  atestigua  con  las  actas  que  : 
existen  en  el  Archivo.  ' 


CAPITULO  ü 

Primitivo  territorio  y hahitantés:  su~  indmkia 
minera  ' é inscripciones. — Roma:  iiifliceacia 
hasta  El  Franco  de  los  demás  acontecimien- 
tos en  Astnrias.--Domdnaci6 a Goda  y Agd- 
rena.—rVida  especial  dé  la  localidad  bajo  los 
; Obispos  y bajo  Robredo  y Gastropol.^JJatos 
históricos  de  castillos  y monasterios  de  esta 
época.  ' ' ' ■ ''  ’ . 

Primitivo  territorio  y tiabita^'tes:  su  industria 

MINERA  É INSGRIPCION^ES 

Situado  EPFranco  y su  territoTid  ó concejo  en 
el  centro  de  la  antigua  Península  pésica,  y en  et 
límite^  occidental  de  la  Asturias  trasmontana'  dé 
Augusto,  niúcho  se  lia  dudado  hasta  el  presente 
de  la  existencia  de  un  pueblo  culto, /anterior  á los 
Romanos,  que  conocía  y beneficiaba  los  metales 
ep  esta  comarca  occidental,  y las  antiguas'  minas 
íueron  también  olvidadas  por  los  romanistas;^ 
pero  los  nombres  mismos  de  los  pueblos^  las 
inscripciones  y los  monumentos  recaban  para  si 
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la  gloria  que  hasta  ahora  se  vinO'  atribuyendo 
por  tantos  siglos  al  gran  pueblo  conquistador: 

Si  se  le  deja  por  un  poco  la  palabra  al  señor 
D.  Pascual  Madóz,  desde  luego  se  vé  que  enseña 
esto  mismo.  Hablando  de  Arancedo,  parroquia 
de  este  concejo,  donde  se  encuentra  un  Castro 
«en  cuya  cima  se  perciben  claramente  las  ruinas 
;?de  una  antiquísima  fortificación)),  y debajo  del 
cual  nace  un  valle  que  no  es  obra  de  la  naturale- 
za, sino  que  «ha  sido  formado  por  la  mano  del 
))hombre  con  una  escavación  tan  asombrosa^  que 
^sin  contar  lo  mucho  que  se  ha  cegado  y las  ca- 
»pas  de  tierra  y légamo  que  fueron  levantando  la 
> superficie  por  el  transcurso  de  siglos  á cuyo 
^principio  no  alcanza  la  historia  del  país,  toda- 
))vía  las  cortaduras  perpendiculares  que  se  cono- 
))cen  de  lado  y lado  tienen  de  100  á 300  piés  de 
)) altura»,  dice  que  se  han  descuajado  allí  monta- 
ñas para  conseguir  la  explotación  del  mineral, 
y añade  que  ^aún  hoy  se  ven  por  su  derredor 
» vetas  y filones  de  piedra  que  se  distinguen  poco 
»del  plomo  en  color  y peso». 

Si  estos  trabajos  llamados  asombrosos  por  el 
Sr.  Madóz  y que  merecieron  calificación  pareci- 
da al  docto  é inteligente  ingeniero  alemán  señor 
Schulz,  tan  avezado  á ver  esta  clase  de  labores, 
parecen  á los  defensores  de  las  glorias  del 
pueblo  rei/^  obra  del  corto  y agitado  período  que 
permanecieron  en  el  país  las  legiones  romanas, 
oigan  al  propio  Madóz  afirmar  que  «no  ha  queda- 
»do  memoria,  ni  tradición,  del  tiempo  en  que  se 
»explotaba  esta  mina,  pero  conjeturas  fundadas 
»inducen  á creer  que  haya  sido  mucho  antes  de 
))la  dominación  romana»,  y sigan  leyendo  su 
Diccionario  estadístico-histórico  si  quieren  ver 
otra  serie  de  labores  mineras,  no  menos  impor- 
tantes, en  la  Península  pésica.  «Si  á esta  obra 
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))(la  de  Andina,  en  Arancedo)  se  agregan— dice 
»Madóz  - les  trabajos  de  las  minas  que  se  hallan  á 
))poco  más  de  un  cuarto  de  legua  en  Barganáz, 
términos  de  la  parroquia  de  la  Braña;  las  que 
))hay  á tres  cuartos  de  legua  en  el  pico  de  Beiral 
))(de  la  parroquia  de  Miudes),  donde  aún  se  con- 
» serva  un  pozo  que  tiene  más  de  60  brazas  de 
))agua...,  si  á estas  obras  admirables  añadimos, 
»para  tomar  en  cuenta,  los  artefactos  y tiempo 
innecesario  para  la  elaboración  de  tanto  mineral, 
))v  que  no  se  dá  un  paso  en  toda  la  comarca  sin 
»tropezar  con  ruinas  de  edificios,  de  antiguas 
)) fortificaciones,  y con  un  extenso  y suntuoso  se- 
>pulcro,  que  se  halla  por  parte  á dos  y tres  esta- 
ndos  de  la  superficie  de  la  tierra,  y cuyas  cante- 
arías y sólidos  materiales  con  que  había  sido 
))construído,  ya  están  reducidas  á polvo,  parece 
^innegable  de  que  por  esta  comarca  tuvo  asien- 
»to  un  numerosísimo  é ilaslrado  pueblo  que 
»apreciaba  los  metales,  y Sabía  el  arte  de  ex- 
))plotarlos  y elaborarlos  antes  que  los  ejércitos  de 
)) Augusto  hubiesen  invadido  el  territorio  astu- 
))riano...» 

Schulz  hace  ver  á todos,  recorriendo  las  labo- 
res primitivas,  que  los  minerales  útiles  y precio- 
sos fueron  extraídos  en  la  región  occidental  de 
Asturias,  con  increíble  afán  y constancia,  en  la 
remota  antigüedad.  Advierte  que,  además  de 
minas  con  largas  acequias,  hay  otras  que  no 
usaban  el  agua  corriente,  como  las  asombro- 
sas de  Brañalebrel,  Ouría  y la  ya  citada  de  la  An- 
dina. Habla  de  los  trabajos  en  pizarra  de  la  Bra- 
ña, reconoce  gran  pericia  á los  primitivos  mine- 
ros de  Asturias,  y nos  deja  completamente  á 
oscuras  respecto  al  nombre  de  las  gentes  que 
emprendieron  estos  colosales  trabajos,  todo  lo 
cual  hace  creer  que  la  arqueología  minera  carece 
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de  medios  para  inducir  la  época  de  im  trabajo  de- 
terminado. 

No  escaparon,  como  se  vé,  á las  miradas  de 
Schulz  los  importantes  trabajos  mineros  que  he- 
mos citado  en  El  Franco:,  si  bien  no  tuvo  noticia 
de  los  muy  interesantes  del  Cabo  Blanco,  en  Val- 
depares,  á la  margen  derecha  del  río  Porcia  y no 
paró  su  atención  en  el  nombre  de  Roda  con  que 
se  designa  un  pueblo  que,  como  se  ha  indicado, 
fué  de  este  concejo,  y aún  es  boy  el  sitio  donde 
se  celebran  las  férias  semanales  más  concurridas 
á los  juéves  por  la  tarde.  No  se  fijó  tampoco  en 
los  diversos  nombres  con  .que  se  viene  designan- 
do el  mencionado  rio  Porcia,  asi  llamado  hoy, 
mientras  que,  no  há  mucho,  se  le  llanió  por  algu- 
nos río  de  la  Vegaiña^  y por  otros  río  de  las 
Herrerías^  siendo  lo  mas  extraño  que  en  docu- 
mentos del  siglo  IX  al  xv  aparezca  con  los  nom- 
bres de  Prutia^  Prucia  y Purcía;  pues  de  lo 
contrario  seguramente  hubiera  echado  de  ver 
el  sabio  alemán  que  la  cuenca  de  este  río  fué 
sin  duda  el  centro  mercantil  de  aquel  pueblo 
culto  que  en  tan  remota  antigüedad  conocía  el 
arte  de  explotar  y beneílciar  los  minerales,  y que 
indudablemente  se  servía  de  las  aguas  del  Porcia 
^n.rd  lavaderos'^  acequias  como  la  de  Salabe,  en  el 
coheejo  de  Tapia,  y para  el  transporte,  lo  propio 
que  liicieron  después  en  el  Navia. 

Desde  el  puerto  de  Porcia,  de  donde  no  há 
mucho  he  visto  el  liumo  del  vapor,  divisa  de  la 
industria  moflerna,  sacar  alborozado  bajo  sus  ne- 
gras alas  un  cargamento  de  mineral  de  hierro, 
extraído  de  la  cantera  de  piedra  imán  que  la  an- 
tigüedad beneficiaba  junto  al  altar  de  los  celtas 
que  existe  á la  orilla  izquierda  en  la  parroquia 
de  Campos,  concejo  de  Tapia,  dirijo  mis  pasos 
por  el  Este,  ^ioLb^iido  la.  costa,  con  la  vista  tija 
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en  el  humo.  Encuéntrome  luego  sobre  el  Cabo 
Blanco,  é involuntariamente  me  detengo  á con- 
templar sus  cuatro  lineas  de  profundos  fosos, 
abiertos  á pico  en  la  roca,  con  que  algún  pueblo 
defendió  en  otras  edades  una  labor  metalúrgica, 
por  desgracia  oculta  ó las  miradas  de  Scbiilz, 
que  pudo  examinar  alli  pieflras  calcinadas  que 
inútilmente  buscó  en  otras  labores.  Y al  llegar 
aquí,  después  de  recorrer  todas  las  labores 
del  territorio  que  boy  lórimi  el  concejo,  vien- 
do una  industria  minera  de  tal  importancia, 
que  por  tanto  tiempo  se  lia  venido  atribuyendo 
al  pueblo  romano,  por  que  es  ley  constante  de  la 
maestra  de  la  vida  que  el  vocerío  de  la  vicloría 
aboga  las  prolestas  del  vencido,  surge  la  cuestión 
de  poner  en  claro  quiénes  úieron  los  primitivos 
mineros  de  este  concejo  que  nos  lian  dejado  ves- 
tigios de  tan  colosales  labores,  y entiendo  que, 
como  anillo  al  dedo,  encaja  aquí  una  brevísima 
cita  del  clásico  Tesoro  de  la  loufua  (jue  compuso 
Govarrubias,  el  cual,  interpretando  la  palabra 
Asturias,  se  explica  así:  «bay  opinión  que  ciertas 
))compañías  de  galos  célticos,  que  algunos  años 
))antes  habían  reposado  en  Galicia  y se  llamaban 
'>Astiros,  desaviniéndose  con  ios  demás  griegos.y 
))celtas,  pasaron  adelante  con  grandes  compañías 
» suyas  y de  algunos  griegos,  cerca  del  año  269, 
cantes  (le  nuestro  Redentor;  y entre  otras  pobla- 
))CÍones  que  fundaron  fué  una  llamada  Astárica, 
)>que  después  se  llamó  Astorga,  y juntamente 
,))dieron  nombre  á la  región  que  agora  (1610) 
)) llaman  Asturias».  Hé  aquí  una  opinión  respeta- 
bilísima acerca  de  la  población  y nombre  de 
nuestra  provincia,  á la  cual  se  puede  agregar  el 
parecer  de  Madóz,  Mellado  y otros,  y nos  lleva  á 
recordar  las  sabias  indicaciones  del  P.  Garballo 
y del  Arcediano  de  Tineo,  respecto  de  la  civili- 
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zación  céltico-griega  en  esta  comarca  y en  todo 
Asturias.  D’Arbois  de  Jubainville,  en  su  obra 
Les  prémiers  hahítants  de  VEurope,  consideraba 
constituida  la  población  de  la  Galia  por  Celtas  y 
por  los  compañeros  de  un  Hércules  antiquísimo 
— al  decir  de  Amiano  Marcelino,  en  su  obra 
Berurn-cjesíarmn j — los  cuales  en  su  concepto 
eran  Dorios.  Es  sabido  que  esta  opinión  y otras 
del  célebre  historiador  Amiano,  han  sido  toma- 
das como  especies  por  él  inventadas;  pero  es  el 
caso  que  Govarrubias  vé  en  Galicia  la  misma 
mezcla  de  Celtas  y Griegos,  y que,  fundado  en 
las  noticias  de  Amiano  nos  presenta  D’Arbois 
Celtas  ^ Dorios  unidos  en  las  Gallas.  Además,  el 
Diccionario  enciclopédico  Hispano-americano, 
tratando  de  la  palabra  Celta,  dice:  ((Los  griegos 
»se  establecieron  en  las  costas  de  Valencia  y Ga- 
))taluña,  fundaron  ciudades  en  las  de  Andalucía, 
))dominaron  en  Galicia  los  territorios  de  Tuy, 
))Vigo  y Redondela,  y ocuparon  también  alguna 
))parte"de  la  Cantabria»,  y al  hablar  de  esta  últi- 
ma, recordando  que  fué  poblada  por  «gentes  de 
»raza  céltica»,  dice  claramente  que  después  de 
los  Celtas  «llegaron  también  á la  Cantabria  algu- 
»nos  colonos  griegos»,  lo  cual  pone  de  manifies- 
to que  teníamos  griegos  por  Oriente  y Occidente, 
y aún  en  lo  que  hoy  se  llama  Asturias;  pues  sa- 
bido es  que  la  Cantabria  ocupaba  parte  de  esta 
provincia,  ya  fuese  hasta  Villaviciosa,  como 
quieren  algunos,  ya  desde  el  Cabo  de  Peñas,  se- 
gún Pomponio  Mela,  ó bien  desde  el  Nalón,  se- 
gún Ptolorneo. 

Buscando  el  origen  de  la  antiquísima  lengua 
vascuence,  el  francés  Dúplex  y el  P.  Manuel  de 
Larramendi,  vienen,  sin  pensarlo,  á afianzar  la 
comunicación  y estancia  duradera  de  los  griegos 
en  la  parte  Norte  de  España;  pues  mientras  el 
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primero  pretende  que  los  Griegos  tuvieron  mu- 
cha comunicación  con  la  Cantabria,  y que  la 
lengua  de  estas  provincias  conserva  muchos  vo- 
cablos griegos,  el  segundo  piensa  que  los  Cánta- 
bros no  tomaron  palabra  alguna  de  los  Griegos, 
antes  bien  estos  recibieron  muchas  de  aquellos, 
lo  cual  intenta  probar  con  ejemplos  de  varias 
especies.  Por  lo  que  hace  á los  Celtas,  Juan  Siíi- 
lino,  compendiador  de  Dién,  apellida  Celtas  á los 
asturianos  y cántabros  sojuzgados  de  Augusto, 
según  enseña  el  P.  Manuel  Risco  en  la  España 
Sapeada;  y Festo  Avieno,  español,  habla  de  las 
orillas  septentrionales  de  España,  y asevera  que 
dos  Celtas  habitan  aquellas  partes...» 

Estos  celtas  y griegos  que  aparecen  en  Gali- 
cia y en  Cantabria  reunidos,  y que  según  Co- 
varrubias  así  penetran  en  Asturias  por  el  Occi- 
dente, ¿son  aquel  pueblo  culto  de  que  nos  habla 
Madóz,  que  benefició  los  minerales  en  el  Franco? 
Los  monumentos  ibéricos,  de  que  me  ocupé  en 
otras  ocasiones,  haltados  en  esta  comarca,  así  lo 
demuestran  muy  claramente.  El  eminente  epi- 
grafista berlinés  13.  Emilio  Flübner,  en*el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  correspon- 
diente al  mes  de  Marzo  último,  escribió  una  Me- 
moria relativa  á tales  monumentos;  y de  la  ins- 
cripción hallada  por  mi  en  1891  cerca  de  los 
escombros  de  la  vastísima  y antigua  labor  mine- 
ra de  la  Andina,  en  la  parroquia  de  Arancedo, 
dice:  «que  está  formada  con  letras  del  alfabeto,  ó 
mejor  dicho,  de  un  alíabeto  ibérico  sui  generis^ 
y á su  parecer  es  sepulcral.  En  otra  inscripción 
hallada  en  San  Juan  de  Prendonés,  que  también 
crée  sepulcral,  vé  el  Sr.  Hübner  cdos  restos  de 
un  alfabeto  griego  deteriorado»;  la  que  se  halló 
en  el  Cabo  Illanco  de  Valdepares  ofrece  la  nove- 
dad de  ser  bilingüe,  pues  «al  lado  de  un  texto 
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ibérico  presenta  otro  con  letras  parecidas  á las 
í^Tiegas,  las  cuales  exclusivamente  campean  en 
las  dos  inscripciones  de  la  Veguiña  y San  Juan 
de  Prendonés — dice  el  citado  Dr.  Hübner— quien 
termina,  por  fin,  su  importante  estudio  diciendo 
que  estos  monumentos  «arguyen  ó pregonan  en 
primer  lugar,  que  el  camino  de  la  gente  púnica 
desde  los  puertos  de  la  costa  meridional,  como 
Abdera,  Malaca  y Gade¡^^  hablase  adelantado 
hasta  el  boreal,  ya  en  época  muy  remota...  Pare- 
ce, pues,  que  á la  corriente  de  civilización,  pro- 
cedente del  Sur,  se  juntó,  en  época  tal  vez  poco 
mas  reciente,  otra  originaria  del  Este,  nacida  en 
uno  o más  centros  de  la  importada  por  los  grie- 
gos de  Marsella  a los  estribos  del  Pirineo,  y sin- 
gularmente á su  indubitable  colonia  Emporitana. 
El  gran  húmero  de  monedas  griegas  y greco- 
ibéricas  emitidas  por  la  ceca  de  Ampurias,  es 
prueba  más  que  suficiente  de  la  iníluencia  muy 
extensa  de  su  comercio  en  todo  el  Nordeste  y 
Norte  de  la  Peninsiila.  Estas  relaciones  podían 
adivinarse  hasta  cierto  punto,  pero  buena  dite- 
rencia  vá  de  verlas  probadas  con  testimonios 
irrefragables...  Enséñannos  que  deben  existir 
otros  monumentos  similares  en  los  valles  aparta-  • 
dos  y en  la  soledad  de  las  montañas,  donde  un  día 
mineros  ibéricos  sacaron  á la  luz  el  hierro,  eP 
cobre,  el  estaño  y el  oro,  para  trocarlos  con  las 
mercancías  de /rru.rms  y tal  vez  siglos 
antes  de  conocer  la  moneda)). 

Antes  de  lioy  había  hablado  yo  en  un  dia^ 
i*io  que  se  publica  en  Oviedo,  de  la  impor- 
íancia  de  la  minería  ibérica  del  Occidente  de 
Astui’ias  y del  comercio  é industria  de  yrie- 
yos  y fenicios  en  esta  comarca;  pero  lo  que  en 
mí  podría  aparecer  espíriíu  de  región^  ó pa- 
sión por  la  ierriica  en  que  nací,  está  escrito  hoy ' 
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con  toda  imparcialidad  por  la  aulorizadci  pluma 
del  sabio  catedrático  alemán,  sin  dejar  lugar  á 
fundadas  dudas. 

Si  los  monumentos  ibéricos  tjallados  en  el 
Franco  ponen  de  maniíiesto  la  estancia  allí  de 
griegos  y celtas^  los  nombres  de  Roda,  Moncllos, 
Moi-zcH,  Píantes^  Transa  y otros,  traen  á la  me- 
moria el  paso  de  los  primeros,  mientras  que 
Pelof/ra,  Mernes,  Aranccdo  y Bciral,  recuerdan 
á los  segundos. 

Boma:  INFLUENCIA  HASTA  El  Franco  de  los 

DEMÁS  ACONTECIMIENTOS  EN  ASTURIAS 

España  que,  al  decir  de  Tito  Libio,  fué  la  pri- 
mera nación  (jue  invadieron  los  Romanos  y la 
última  que  rindieron,  tiene  en  su  parte  Norte 
hijos  robustos  y vigorosos  como  los  Cántabros  y 
Astures,  que,  si  pudieron  ser  vencidos,  fué  obli- 
gando á venir  á este  país  ál  mismo  Augusto, 
quien  absorvió  nuestra  nacionalidad,  al  fin,  y so- 
lemnizó su  triunfo  estableciendo  la  Era  hispá- 
nica. 

Recordando  que,  vencidos  los  Herminios  de 
Lusitania,  para  lo  cual  el  Pretor  J ulio  César  lla- 
mó las  naves  de  Cádiz,  y entonces  (año  (JO  antes 
de  J.  C.),  subió  á reconocer  tierra  nunca  vista  de 
los  suyos,  y doblando  et  Promontorio  Céltico,  se 
presentó  ante  Rrignncio,  hácia  La  Coruña,  cuyos 
liabitantes  se  sometieroif  á Roma,  quedando  así 
sujetos  con  los  Lusitanos  los  Calaicos,  parece 
natural  c[ue  á este  suceso  siguiera  el  reconoci- 
.miento  de  la  costa  del  Septentrión,  empresa  que 
César  pudo  íiar  muy  bien  á su  acompañante  el 
joven  Publio  Craso,  íiijo  del  opulento  Marco  Cra- 
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SO  que  le  afianzó  para  que  sus  acreedores  le  de- 
jasen salir  de  Roma;  ya  sea  en  agradecimiento  al 
hijo  de  su  fiador,  ya  por  que  el  joven  Publio  era 
mozo  de  alientos  (y  contaba  además  con  la  peri- 
cia de  los  pilotos  de  Cádiz),  como  lo  ha  demos- 
trado llegando  al  sol  de  la  gloria  cuando  seis  años 
después  de  la  guerra  de  las  Galias,  mozo  todavia, 
obtuvo  ruidosos  triunfos  en  Aquitania^  alli  donde, 
según  los  Comentarios,  poco  antes  el  Legado 
Lucio  Valerio  Preconino  perdió  la  vida  con  el 
ejército,  y de  donde  Lucio  Manilio  Procónsul, 
perdido  el  bagaje,  había  tenido  que  escapar. 

Publio  Craso,  el  joven,  fué  tal  vez  el  primer 
romano  que  arribó  á nuestras  costas,  y el  autor, 
acaso,  de  la  inscripción  que  existió  en  el  punto 
llamado  la  Rubia,  perteneciente  á la  parroquia 
de  Barres,  concejo  de  Castropol,  inscripción 
de  que  dio  cuenta  á la  Academia  de  la  Historia 
el  Canónigo  Martínez  ^fariña. 

Decisivo  debió  de  ser  aquel  triunfo  que  á ori- 
llas del  Aboño,  junto  al  Cabo  de  Torres,  conme- 
moraron las  Aras  Sestíanas  desde  el  año  xiii  de 
Cristo,  y de  las  cuales  las  olas  del  mar,  menos 
sufridas,  solo  dejaron  los  restos  de  una,  sin  duda 
para  recordar  esta  fecha,  aiiteiiores  á la  que,  y 
contemporáneas  de  la  conquista  (que  tuvo  lugar, 
como  es  sabido,  21  años  antes  de  la  -venida  del 
Salvador  del  mundo),  entiendo  que  debieron  ser 
las  denominaciones  de  Castro,  Castello,  Fonfria, 
La  Ponte  y Longara  en  El  Franco,  con  otras 
muchas  en  toda  la  tierra  de  los  Pésicos,  donde 
confirman  que  allí,  igual  que  entre  los  Zoelas, 
coincidió  con  la  victoria  de  los  Romanos  la  do- 
minación de  su  lengua,  que  no  sin  razón  atesti- 
gua la  inscripción  del  templo  dedicado  á Diana 
en  la  célebre  Emporias  que  aquellos  mismos 
Griegos,  que  habían  vivido  entre  los  Celtas  sin 
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dejar  el  propio  idioma  ni  recibir  el  de  Iberia,,  se 
sometieron  sin  embargo  á los  Romanos  ín  mores, 
in  línfiua'in,  in  jura. 

Además  del  recuerdo  de  los  nombres  apunta- 
dos, á los  cuales  se  pudieran  añadir  otros  mu- 
chos, las  monedas  halladas  en  la  comarca  y las 
inscripciones  latinas,  demuestran  que  el  Pueblo 
dominó  en  El  Franco  y en  el  territorio  que 
lioy  forma  su  concejo,  como  en  toda  la  Península, 
sacando  de  los  minerales  de  Asturias  y de  las 
arenas  de  sus  rios  los  muchos  miles  de  libras  de 
oro  de  que  nos  habla  Plinio. 

Dominación  Goda  y Agauena 

Ningún  vestigio  queda  en  El  Franco  de  la  do- 
minación visigoda.  Es  de  suponer,  sin  embargo, 
que  correría  la  suerte  del  Principado.  Tal  vez 
Eurico  y muy  principalmente  Leovigildo,  que 
dominó  a Galicia,  haya  extendido  su  poder  a la 
región  asturiana.  Gonsta  que  los  Astures  se  su- 
blevaron en  contra  de  Sisebuto  y que  fueron 
vencidos  por  su  general  Rechila,  á cuya  sublevar 
ción  habrán  concurrido  sin  duda,  los  aguerridos 
hijos  del  occidente  y del  territorio  que  nos  ocu- 
pa, sin  que  desE3ués  se  sepa  nada  de  cierto  ni 
pueda  hacerse  conjetura  alguna  fundada  (1). 

Guando  después  de  la  batalla  impropiamente 
llamada  del  Guadalete,  invaden  los  Agarenos  la 
Península,  encontrando  tan  sólo  resistencia  en 
las  montañas  de  Asturias,  donde  Pelayo,  con  un 


(1)  El  erudito  escritor  D.  Emilio  Cotarelo  en  el  pe- 
liódico  bisemanal  intitulado  Eo,  escribv^i  con  íVeha  20 
de  Octubre  de  1880:  “Esta  región  (la  pésica)  después  de 
“otras  invasiones  pasajeras,  fué  al  fin  ocupada  por  los 
“Suevos,  y pasó  á formar  parte  de  este  dilatado  reino,,. 
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puñado  de  valientes,  derroló  en  Covadonga  las  5 
huestes  de  Munuza,  mandadas  por  Alkama,  acu-  ¡ 
den  los  asturianos  de  lodo  el  principado  á engro-  j 
sar  el  pequeño  ejército  del  invicto  Pelayo;  y si  • 
bien  en  El  Franco  no  quedan  huellas  del  paso  de  ; 
aquel  odiado  enemigo  por  haber  sido  tan  fugaz  ; 
su  residencia  en  Asturias,  los  Condes  con  sus  : 
vasallos  y los  aguerridos  hijos  del  occidente  as-  i 
luriano,  acuden  con  sus  armas  á defender  su  re-  | 
ligión  y su  patria  (1)  y á Cartavio  vuelven  triun-  • 
fantes  sus  Condes  trayendo  como  trofeo  varios  i 
cautivos  moros^  de  los  cuales  hablan  erj  su  Tc-s-  i 
tamcnlum  Comitís  FronJaiü  Velaz  de  Cartavio  : 
quod  fccit  Oveíensis  Ecctasioe  (Lib.  Got.,  fol.  43  ■ 
vuelto),  donde  dicen:  (d)amas  adhuc  manros^  i 
y>qnia  nobis  fuenuit  captivi  nominibus  Mata  | 
))Raphc  cam  jiliis  suis))  (2).  - ' i 

(1)  El  mismo  Sr.  Cotarelo  escribe  en  el  número  cita-  1 
do  del  Eo:  “A  la  muerte  de  D.  Pelayo,  el  pequeño  reino  ¡ 
“asturiano  se  extendía  basta  las  riberas  del  Eo.  Pocas 
“noticias  relativas  á este  país  se  conservan  de  aquella  i 
“época,  limitadas  á la  fundación  de  algunos  monaste- 
“rios..  ...  los  cuales,  cedidos  á la  Iglesia  de  Ovi-do,  ya  por  ? 
“donación,  ya  por  testamento,  fueron  el  origen  del  señorío 
“que  ésta  ejerció  en  el  país  “ 

(2)  “Después  de  iniciada  la  guerra  contra  los  moros, 
“poseyeron  los  naturales  el  famoso  Castillo  de  Suaron,  for-  ¡ 
“taleza  casi  inexpugnable  por  su  posición,  que  llegó  á ¡ 
“desempeñar  un  importa<  tísíino  papel  y cuyas  ruinas  ’ 
“existen  cerca  de  Montcalegrc,  en  la  parroquia  de  Presno. 
“Esta  fortaleza  vino  á ser  como  la  capital  militar  del  te- 
“rritorio,  un  asilo  seguro  en  casos  apurados  y el  centro  i | 
“de  acción  de  toda  la  comarca  en  su  constante  lucha  con  . ‘ 
“los  mahometanos.. 

“ Era  por  entonces  el  país  completamente  libre;  elegía  >'  ■ 
“sus  mandatarios  y jefes,  formaba  sus  huestes,  sus  natu- 
“rales  se  gobernaban  autonómicamente  y con  una  vida 
“mitad  guerrera,  mitad  agricultura,  estaban  contentos  ' 

“y  felices,  hasta  que.  las  intrigas  y ambiciosos  proyectos'  . 
“de  las  Iglesias  de  Oviedo  y Lugo  turbaron  aquel  estado 
“do  tranquil! iad  y bienestar  general. “ (E.  Cotarelo,  perió-;< 
dico  citado). 
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Con  los  reyes  de  Asturias  Ordeño  I y Alfon- 
so IIÍ  el  Mcupio,  consta  que  muchos  asturianos 
fueron  de  expedición  contra  los  árabes  hasta  más 
allá  de  Toledo,  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  IX.  Establecida  la  monarquía  cristiana  en 
León  en  tiempo  de  Ramiro  II,  éste  y sus  suce- 
sores  mií'aron  con  afecto  la  cuna  del  trono  res- 
taurado y la  visitaron  con  frecuencia;  mientras 

• los  heles  de  este  país  les  ayudaron  á sofocar  al- 
gunas alteraciones,  á Ordeño  líl,  por  ejemplo,  y 
á Sancho  1 el  fjordo,  arrojando  á su  competidor, 
leonés,  Ordeño  el  malo. 

A mediados  del  siglo  ix  asomaron  los  Nor- 
mandos á nuestras  costas  dejandu  ver  sus  instin- 
tos de  piratería,  lo  cual  repitieron  de  nuevo  en  la 
segunda  mitad  del  x,  si  se  ([uiere,  con  mas  saña  y 
empuje,  y los  habitantes  de  las  costas  han  tenido 
que  defenderse  de  semejantes  aves  de  rapiña, 
por  lo  cual  es  muy  probable  que  nuestros  mayo- 
res del  Franco  luchasen  á brazo  partido,  con  el 
denuedo  propio  de  los  astures,  contra  tales  aven- 
tureros rapaces. 

’ Vida  especial  de  la  localidad  bajo  el  Obispo 

• Y bajo  Castropol 


r • El  pueblo  cabeza  de  jurisdicción  de  todo  el 
'territorio  comprendido  entre  el  Navia  y el  Eo, 
antes  del  siglo  xiii,  era  Robredo^  ([ue  hoy  se  de- 
/ nomina  Rebolcdo,  sin  que  haya  podido  averiguar- 
se hasta  donde  llegaba  el  poder  y jurisdicción  de 
. sus  autoridades,  y únicamente  los  documentos  y 
ría  tradichhi  convienen  en  que  todo  el  territorio 
■ ^comprendido  actualmente  en  los  partidos  de  Gas- 
’tropol  y Grandas,  era  conocido  en  el  régimen  ad- 
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minislrativo  con  el  nombre  de  Honor  del  Suerón^ 
ó términos  del  Castillo  de  Saerón.  «Consta  de  un 
))modo  íidedigno — dice  Madóz  — que  hasta  los 
)) tiempos  del  reinado  de  D.  Alonso  Vil,  y mien- 
))tras  la  capitalidad  permaneció  en  Robredo,  el 
>>país  era  de  Behetría,  y se  gobernaba  para  la 
))administración  (le  justicia  por  fueros,  costum- 
»bres  y albedríos». 

El  Rey  D.  Alonso  VII  dio  en  1151  al  Obispo 
de  Oviedo  el  castillo  de  Suerón  con  todas  sus  re- 
galías y jurisdicciones,  no  podiendo  conseguir 
aquel  Prelado,  ni  tampoco  sus  sucesores,  la  quie- 
ta y pacifica  posesión  del  Señorío  hasta  después 
de  dos  siglos.  Asi  se  deja  ver  claramente  por  las 
contiendas  sostenidas  entre  los  Obispos  de  Ovie- 
do y Lugo  sobre  límites,  contiendas  de  que  nos 
Iiabla  D.  José  Manuel  Trelles  en  su  obra  Aslurías 
Ilustrada,  impresa  en  Madrid  en  173í>,  y también 
por  lo  que  nos  refieren  el  Diecionario  (jeorjrájieo 
de  Madóz,  y el  enciclopédico  Hispano-americano. 
El  Eranco  anduvo  en  estas  revueltas  y luchas 
como  parte  que  era  del  castillo  de  Suerón,  y si- 
gue su  suerte  hasta  que  se  erigió  Castropol,  á 
cuya  villa  cpieda  unido  hasta  su  emancipación  en 
el  último  tercio  del  siglo  xvi. 

Como  no  es  el  objeto  de  este  libro  tratar  de 
Castropol,  sinó  que  de  esta  villa  hay  que  hablar 
por  incidencia  por  dar  á conocer  el  todo  antes  de 
una  de  sus  partes,  (jue  hié  El  Franco,  terminaré 
este  punto  estableciendo,  en  conformidad  con 
autores  asturianos,  que  Castropol,  antiguamente 
llamado  Puebla  de  Castro,  Pola  de  Castro  y Pola 
d3  Castropol,  fué  erigido  á íines  del  siglo  xiii. 
El  Obispo  D.  Fernando  Alfonso  Peláez  en  carta 
que  desde  Roma  dirigió  al  Canónigo  Ruy  Martí- 
nez en  15  de  Marzo  de  1*298,  le  manda  que  pro- 
cure se  haga  Puebla  cu  el  lugar  que  hoy  está 
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Castropol.  Es  de  creer  que  el  nombre  de  este 
pueblo  haya  sido  antes  El  Castro,  y después  de 
hacer  Puebla,  ó Pobla  como  entonces  se  decía, 
se  llamase  Pobla  del  Castro,  ó Castro  el  de  la 
Pobla,  para  diferenciarle  de  otro  Castro  que  hay 
cerca,  y luego  por  contracción  lia  ya  quedado 
Caslro-poL 

Al  ano  sigüiento  (19  de  Enero  de  P2dd)  repite 
el  citado  Obispo  su  mandato  para  poblar  á Cas- 
tropo],  y con  el  siglo  xiv  puede  decirse  que  em- 
pieza, tras  larga  lucha,  el  señorío  de  los  Obispos 
de  Oviedo  en  esta  puebla.  Sucede  al  dicho  Obis- 
po, D.  Fernando  Alvarez,  quien,  para  acallar  los 
últimos  restos  de  los  pasados  disturbios,  trata  de 
atraer  á los  mal  avenidos  con  su  vasallaje,  conce- 
diéndoles prerrogativas  y confirmando  el  fuero 
de  Benavente  que  antes  se  les  había  otorgado. 

((Un  siglo  de  contiendas  obstinadas  y de  lu- 
))clias  sangrientas  fué  necesario  -dice  el  señor 
))  D.  José  Ramón  de  Luanco— para  desarraigar  de 
))aque]los  naturales  el  amor  a sus  costumbres, 
))usos  y libertades»;  pues  que  en  el  siglo  xv  se  vé 
ya  cá  los  Prelados  ovetenses  en  pacífica  posesión 
de  la  comarca  que  nos  ocupa.  Eu  todo  este  pe- 
ríodo luchó  El  Franco  unido  á Robredo  y Castro- 
pol, como  unidos  estaban  todos  los  pueblos  de  la 
comarca  comprendida  entre  el  Eo  y el  Naxia, 
como  formando  un  solo  concejo,  basta  que  a 
])rincipios  del  siglo  xvi  aparece  éste  dividitJo  en 
cinco;  el  de  Castropol,  San  Juan,  Seares,  Fresno, 
San  Martín  y Santalla  (Santa  Eulalia);  el  de  Plan- 
tón y Taramundi;  el  de  Barres,  Serantes,  Tol, 
Campos,  Salabe,  Coaña,  Trelles  y Folgueras;  el 
del  Franco,  Roal  é Ulano,  y el  de  G.randas  con 
Pesoz  y Salime,  quedando  el  puerto  de  Tapia  bajo 
el  dominio  y pro]iiedad  del  Obispo.  Castropol, 
San  Martín  (le  Oseos,  Santalla,  Taramundi,  Coa- 
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ña,  El  Franco,  Boal,  Ulano,  Grandas,  Pesoz  y 
Tapia,  formaron  después  otras  tantas  municipali- 
dades independientes,  como  continúan  hoy  (1). 

Gomo  se  vé,  la  Historia  de  El  Franco  vá  uni- 
da á la  de  Castmpol  hasta  el  siglo  xvi  en  que 
reinando  Felipe  lí  y necesitando  auxilios  pecunia- 
rios para  atender  á la  guerra  que  sostenía  contra 
los  calvinistas  de  Flandes,  se  redimió  Gastropol 
de  la  jurisdicción  de  los  Obispos  por  concesión 
del  Papa  Gregorio  XIIT,  siendo  desde  entonces 
villa  independiente,  y librándose  al  mismo  tiem- 
po títulos  de  villa  á muchos  pueblos  de  la  anti- 
gua jnrisdicción,  y de  aquí  la  multitud  de  alcal- 
días diseminadas  por  el  país  en  los  tiempos  si- 
guientes ó la  citada  redención,  con  el  nombre  de 
partidos,  habiendo  llegado  á nuestros  dias  la  cos- 
tumbre de  decir  Par/¿íio  dr /u  Villa,  Pariido  de 
Barres,  Partido  de  P resno,  etc.  (2) 

Terminaré  este  punto  transcribiendo  lo  que 
mi  erudito  paisano  y convecino,  D.  Emilio  Gota- 
relo,  escribe  en  el  número  151  de  El  Eo:  «En 
)k1os  principales  épocas  puede  dividirse  la  historia 


(1)  D.  José  R.  Luanco  en  su  Monografía  de  Castropol 
publicada  en  la  obra  titulada 

(2)  “En  el  siglo  xi  aparecen  ya  los  Alcaldes  ó alcalles. 
“autoridades  de  piocedencia  árabe,  con  potestad  judicial 
“y  administrativa,  los  cuales  alcaldes,  si  bien  al  principio 
“eran  puestos  por  los  reyes,  luego  los  municipios  se  abro- 
“garon  esta  facultad,  lo  mismo  que  la  de  elegirlos  demás 
“oficiales,  siendo  esto  causa  de  que  adquiriesen  gran  pre- 
“ponderancia.  Emplearon  después  su  fuerza  en  prestar 
“eficaz  ayuda  á la  debilitada  Monarquia  en  la  titánica  lu- 
“cha  que  esta  sostuvo  contra  la  rica  y turbulenta  nobleza 
“y  un  clero  fastuoso  y soberbio.  Gracias  á est(.  salió  ven- 
“cedora  de  sus  terribles  enemigos,  y á fuer  de  agradeci- 
“da,  pagó  los  magníficos  servicios  que  los  concejos  le 
“prestaran  hundiéndolos  para  siempre  en  los  campos  de 
“Villalar  (i?.  Cotareld^  periódico  citada,  3 de  Noviembre' 
“de  1880).“ 
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))de  este  país);>  (el  comprendido  entre  el  Navia  y 
»Eo)  durante  la  Edad  que  xmilnamos:  compren- 
))diendo  la  primera  hasta  el  año  1154  en  que  fue 
))cedido  al  Obispo  de  Oviedo  por  el  rey  D.  Al- 
))fonso  Vn. 

))Escasas  noticias  poseemos  de  su  organiza- 
))ción  en  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista, 
))Ocupada  la  gente  constantemente  en  la  guerra, 
))sin  mas  suelo  que  el  que  pisaban,  avanzando  y 
)) retrocediendo  según  los  azares  de  aquella  gue- 
j)rra  sin  tregua,  y empleados  en  ella  todos  los 
))brazos  útiles,  no  podían  pensar  en  crearse  insti- 
))tuciones  que  necesitan  el, reposo  y la  paz.  El  go- 
))bierno,  pues,  estaba  personiíicado  en  los  jefes 
)) militares,  los  cuales  asumian  también  el  poder 
))de  administrar  justicia.  Cuando  la  guerra  se  fuá 
))alejando  á medida  <[ue  los  moros  retrocedían; 
í) cuando  ,no  liabia  ya  peligro  de  perder  los  luga- 
»res  conquistados  y se  gozaba  de  alguna  franqui- 
))lidad,  y aumentaba  la  población,  estableciéndo- 
))se,  por  consiguiente,' múltiples  relaciones  entre 
/ños  ciudadanos,  fue  pi'eciso  dotarles  de  institu- 
))CÍones  que  los  regulasen.  Con  la  fundación  de  las 
, ^iglesias  y monasterios,  adquirieron  también  cicr- 
))ta  importancia  los  cléiigos  puestos  á su  frente., 
))liombres  prudentes  y rectos,  en  quienes  se  liabia 
))rcfugiado  toda  la  ciencia  de  entonces.  Estos,  con 
))los  señores  á quienes  los  reyes  concedían  los  lu- 
))gares,  se  encargaban  do  gobernarlos,  reserván- 
))dose  dichos  señores  la  autoridad  política  y admi- 
»nistrativa,  y quedando  la  potestad  judicial  ¡i  los 
^primeros,  á cuya  experiencia  y sabiduría  some- 
))tían  los  rudos  lidsradores  y soldados  sus  quere- 
. )) lias  y disensiones. 

))En  el  siglo  xi  aparecen  los  Alcaldes,  mas 
^comprendiendo  esta  regl/m  un  territorio  muy 
iiextenso,  no  es  de  creer  que  tuviese  para  todo  él 
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))un  gobierno  único;  no  oshtante,  parece  que  por  | 
))este  tiempo  administraban  justicia  en  el  pais  tres  [ 
))jueces  y cinco  alcaldes,  con  otros  oficiales  su- 
))balternos.  Gomo  quiera  que  fuese,  es  evidente 
))que  el  nombramiento  de  estos  q de  otros  cargos  || 
»era  hecho  por  elección  popular.»  | 

((Mas  clara  se  presenta  la  organización  del  r 
» concejo  en  la  segunda  época,  desde  el  año  i 
»de  115i.  Ternainadas  las  anteriores  luchas  y so- 
»metidos  los  naturales,  una  de  las  condiciones  de  || 
»esta  sumisión  era  la  de  que  el  Obispo  proveerla  f 
»los  cargos  concejiles  entre  los  vecinos.  Mientras  | 
^proseguía  la  editicación  de  Castropol/aquél  puso  ;! 
»al  frente  de  sus  tierras  como  autoridad  superior  |l 
»un  Merino^  que  también  se  llamaba  Castellero  j 
»y  Tenedor  de  su  Casa-forte.  Cambió  luego  este  ; 
» nombre  por  el  de  Alcalde  mayor,  magistrado  su- 
»premo  dentro  del  concejo,  con  jurisdicción  civil 
»y  criminal.  El  Obispo,  faltando  á los  compromi- 
»sos  anteriores,  concedió  este  empleo  á un  caba-  , 
»llero  zamorano  llamado  Ordoño  Ruiz  de  Villa- 
»quirán,  que  fue  el  primer  Alcalde  mayor  de  Gas-  i 
>úropol.  Asi  mismo  siguió  nombrando  por  sí  gente 
»extraña,  lo  cual  disgustó  mucho  á los  pueblos».  | 

((Además  del  Alcalde  mayor,  componían  el  ; 
»personal  de  la  autoridad,  dos  jueces  y dos  alcal- 
y>des  ordinarios.  Estos  últimos  fueron  después  ' 
»sustituidos  por  los  alcaldes  de  hermandad,  en  I 
»niimero  de  cinco,  estando  cada  uno  al  frente  de  | 
»una  parroquia.  Su  jurisdicción  en  lo  civil  era  I 
»mas  reducida  que  la  de  los  jueces,  pues  solo  co-  ¡ 
»nocían  de  los  litigios  cuyo  valor  no  excediese  ‘ 
»de  300  maravedís». 

Había  además  cvíco  regidores,  un  alguacil  \ 
mayor,  dos  notarios  ^ diez  fieles.  ((Los  andadores 
»llevaban  los  mensajes  del  concejo,  descubrían  á 
»los  delincuentes  entregándolos  a la  autoridad  y ¡ 
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ajusticiaban  á los  reos.  Las  ejecuciones  capitales 
))ténian  lugar  en  la  plaza  pública  de  Castropol, 
))donde  estaban  situados  el  rollo  y la  picota..... 
í)Las  reuniones  de  las  autoridades  se  verificaron 
)>primero  en  la  Fortaleza  y después  en  una  capi- 
cúa hasta  el  año  1633  en  que  se  edificó  la  casa 
))de  Ayuntamiento.  Hasta  últimos  del  siglo  xv  no 
))encontramos  aquellos  famosos  Concejos  públicos 
))en  el  Campo  de  Tablado,  que  se  celebraban  el  dia 
))de  la  Asunción  de  cada  año  para  la  elección  de 
y>los  o¡ícím  de  la  república^  y que  tanta  impor- 
»tancia  adquirieron  después». 

Datos  iiistórigos  de  castillos  y monasterios 
DE  ESTA  época.' 

Considerado  el  territorio  municipal  del  Fran- 
co antes  de  ser  concejo,  y á partir  de  la  época 
romana,  puede  decirse  que  cuanto  descuella  en 
él  es  religioso  y está  circmiscriplo  á castillos, 
templos  y monasterios,  siendo  Miudes  la  parro- 
quia principal  y de  mas  vestigios.XVcs/r/-/o  (1), 
Casíel-lón  y Reuellón^  hé  aquí  tres  castillos,  éste 
con  iglesia  en  el  siglo  x,  que  después  fué  cuartel 
ó monasterio  de  Templarios,  hasta  la  extinción 
de  esta  Orden  de  caballería  que  vivió  desde  el 
siglo  XII  al  XIV.  De  los  dos  primeros  castillos  nada 
se  sabe  más  de  lo  que  por  tradición  ha  llegado  á 


(1)  Sábese  que  en  1174  el  Rey  D.  Fernando  con  su 
mujer  la  Reina  D,‘‘'  Urraca  y su  hijo  D,  Alfonso,  hicieron 
donación  á la  iglesia  de  Oviedo,  y á su  Obispo  D Gonza- 
lo, del  Castillo  de  Aguilar,  con  todos  sus  términos;  y este 
castillo,  según  el  parecer  del  docto  Ldo.  D.  Francisco 
Villamil,  de  Miudeira,  parecer  que  dejó  escrito  con  fecha 
de  1823  en  una  nota  que  tengo  á la  vista,  estuvo  en  Cas-' 
tello,  lugar  de  la  parroquia  de  Miudes. 
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nosotros,  y de  lo  que  indica  el  hallazgo  de  ladri- 
llos y despojos  de  las  ruinas  de  un  castillo  en  las 
lincas  del  Castellón.  Tal  vez  si  se  hiciesen  esca- 
vaciones  se  encontrarían  los  cimientos  de  este 
edificio.  También  se  hallaron  en  dichas  lincas 
objetos  entre  los  cuales  figuran  lo  que  los  natura- 
les llaman  asas  de  calderos^  y que  por  la  descrip- 
ción,que.  de  ellos  me  dan  (pues  yo  no  los  hé  vis-^ 
to)  y por  su  valor,  así  como  por  lo  que  de  un 
hallazgo  igual,  en  Gartavio,  á principios  de  este 
siglo,  dijo  el  Gura  de  aquella  parroquia  en  1813, 
deduzco  que  no  son  otra  cosa  que  pedazos  de  lo 
que  se  llamó  en  Roma  ciníjulum  caslitaíís  que  en 
tiempos  de  guerra,  como  es  sabido,  custodiaba 
la  pureza  de  la  mujer,  y no  era  más  que  una 
especie  de  calzón  metálico  de  plata  ú oro  ceñi- 
do á la  cintura  y á los  muslos,  con  aros  y rejas,  y 
aquellos  se  abrían  y cerraban  con  una  llave  que 
tenía  en  su  poder  el  marido,  padre  ó hennano  de 
la  mujer  que  lo  usaba. 

El  castillo  de  Re  vellón  fué  donado  á la  iglesia 
catedral  de  San  Salvador  de  Oviedo,  en  el  año 
de  920  por  D.  Ramiro  II  el  dia  23  de  Septiembre, 
y la  cláusula  de  donación  dice:  aln  cis  secas  flu- 
y>men  Ermecana^  justa  Miudes^  Eccloesiam  S.  Eu- 
y>lalide,  cum  familia  sua  et  adjacentiis  suis)-). 
Esta  iglesia  desapareció,  quedando  solo  en  su  ’ 
sitio  una  capilla  dedicada  a la  misma  santa.  A su 
lado  hubo  un  castillo  que,  según  la  tradición,  fué 
después  monasterio  de  Templarios,  y aún  hoy  se 
llaman  las  fincas  en  que  estuvo  situado,  los  con- 
ventos^ sin  duda  por  estar  divididos.  Dice  la 
cláusula  justa  M ludes  (con  í se  en  vez  de  equis, 
por  error  ortográfico)  demostrando  así  que  aún 
no  existía  el  pueblo  que  hoy  se  llama  de  Reve- 
llón, el  cual  se  formó  sin  duda  á la  sombra  de  los 
Templarios  en  el  siglo  xiii.  El  rio  Ermecana, 
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Armazana  en  los  escritos  oficiales,  y Armazá 
que  pronuncian  en  el  bable  del  país  con  un  poco 
de  nasalización  en  la  última  u,  que  tan  solo  se 
llama  así  en  su  desembocadura,  tal  vez  por  haber 
tenido  allí  el  Eremiis  los  monjes  del  monasterio 
de  Santa  María  de  Gartavio,  tiene  una  pequeña  y 
bonita  cuenca  contigua  á la  playa  del  Gantábrico 
en  que  desagua,  donde  ni  sé  que  haya  habido,  ni 
hay  mas  casas  que  una  llamada  Molía  d’ Armazá. 
Este  corto  pero  feracísimo  terreno  se  halla  res- 
guardado de  las  embravecidas  olas  por  un  peñasco 
que  le  sirve  de  muro  y contra  el  cual  se  estre- 
llan furiosas,  logrando  en  sus  enormes  saltos 
caerse  á veces  encima  de  su  anclmra,  y aún  den- 
tro donde  comienza  dicha  cuenca,  digna  por  cier- 
to de  un  pintor,  aunque  los  últimos  tiempos  la 
incuria  hizo  desaparecer  de  allí  los  magníficos 
árboles  frutales  que  hacían  aquel  pequeño  rincón 
sumamente  agradable.  Nace  el  Ennecana  en  los 
montes  de  Fresnedo,  arriba  de  Miudes,  y pasa 
lamiendo  la  pared  oriental  del  cementerio  de  di- 
cha parroquia,  recibiendo  hasta  su  desemboca- 
dura los  nombres  del  sitio  que  baña. 

Gerca  del  monasterio  de  Santa  Eulalia,  hubo 
otro  llamado  de  Santa  María  de  Miudes  en  el 
mismo  sitio  que  hoy  ocupa  la  iglesia,  campo  de 
la  misma,  y casa  y huerta  rectorales,  que  fué  sin 
duda  de  monjes  Benedictinos.  No  se  sabe  de  qué 
tiempo  data,  pero  sí  que  en  el  año  de  1044,  ó 
según  el  Rdo.  P.  Risco,  en  1042,  los  Gondes  don 
Piñolo  Jiménez  y su  mujer  Aldonza  (ó  Ildonza, 
•como  dice  el  texto)  de  Mumo  (Muñoz  ó Muñíz)^ 
lo  han  donado  en  su  testamento  al  monasterio  de 
San  Juan  de  Gorias,  por  ellos  fundado,  y la  cláu- 
sula de  donación  dice:  alater  Navia  el  Furcia 
Moaasterium  SaaUe  Mariíje  de  Miudes  ciun  Eeclc- 
siís  et  viliis  et  servís...,  ordinamus  antera,  de 
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ütiis  monasieriis  de  Barcena,  de  Cañero,  de 
Miudes  quod  tertiapars  omnium  redüuum  eorum 
detur  Coriensi  Eccloesix,  et  alise  duoe  remaneant 
hahüantibus  in  eis,  iii  hospüibus,  suscipiendis, 
el  sumptibus  suisy>. 

Los  Condes  al  donarlo  declaran,  además,  ha- 
berlo heredado  de  sus  antepasados,  por  lo  que  es 
de  presumir  que  habiéndose  extendido  rápida- 
mente los  monasterios  de  la  Orden  de  Benedicti- 
nos por  los  lugares  desiertos,  y siendo  esta  insti- 
tución del  último  tercio  del  siglo  iv,  sea  el 
monasterio  de  Miudes  del  siglo  v ó vi;  pues, 
además,  es  antiquísima  la  veneración  al  Santua- 
rio de  Santa  María  de  Miudes,  y célebre  por  sus 
privilegios  la  imágen  titular  quedo  sigue  siendo 
de  la  iglesia  parroquial.  La  escultura  de  esta 
imágen  representa  una  señora  sentada  en  silla  de 
brazos,  teniendo  en  el  izquierdo  á un  niño  ó niña 
que  sostiene  con  su  mano  izquierda  el  canto  de 
un  libro  abierto,  y con  el  índice  diestro  señala  la 
lectura,  mientras  que  la  madre  con  la  derecha 
sostiene  el  libro  por  el  otro.  Su  talla  es  tosca 
como  la  de  su  época,  sin  pulimento  en  la  parte 
posterior,  y ahuecada,  sin  nivel  y sin  igualdad  la  . 
espalda.  Bien  puede  representar  la  Natividad  de 
la  Virgen  María,  cuya  fiesta  se  celebra  el  8 de 
Septiembre;  y,  por  el  misterio  que  representa,- 
creq  que  es  la  imágen  de  Santa  Ana  con  la  hija 
tierna  en  brazos,  por  mas  que  sea  muy  respeta- 
ble la  opinión  que  sostiene  que  es  la  de  la  Virgen 
con  el  niño  Jesús  en  el  regazo.  Aunque  no  puede 
haber  completa  fijeza  en  la  apreciación  por  de- 
fecto de  la  escultura  que  no  revela  si  es  niño  ó 
niña,  me  inclino  á lo  último  y á creer  que  la 
imágen  es  de  Santa  Ana  porque  la  niña  carece 
de  los  símbolos  de  divinidad  acostumbrados  ya  en  , 
los  años  de  que  se  trata  y con  que  se  conocía  á 
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primera  vista  al  niño  Jesús;  aparte  de  que  igno- 
ro donde  conste  que  Este  aprendió  á leer,  y de 
que  la  imagen  tiene  el  pelo  compartido  en  bucles 
á uno  y otro  lado  del  rostro,  en  la  cual  mas  pare- 
ce ser  niña,  y ser  creación  de  la  época  visigoda. 

La  capilla  mayor  ó presbiterio  de  la  iglesia  de 
Miudes,  es  un  resto  ó conmemoración  de  la  igle- 
sia monacal;  es  la  iglesia  ó capilla  del  Santuario 
citado,  y al  propio  tiempo  la  iglesia  principal  en 
que  se  suministró  el  pasto  espiritual  á los  fieles 
de  la  entonces  dilatadísima  parroquia  de  Miudes 
hasta  el  Concilio  de  Trento,  por  que  después  de 
publicado,  no  hubo  remedio  sin  hacer  una  sola 
matriz  del  patronato  de  los  Benedictinos  de  Co- 
rias,  quienes  siguieron  flespues  de  la  ruina  del 
Convento  perciliiendo,  basla  la  exclaustración, 
cuatro  partes  de  las  ocho  en  que  se  dividían  los 
diezmos  parroquiales.  Entonces  hubo  de  aumen- 
tarse dicha  capilla  con  un  cuerpo  de  iglesia  que 
resultó  ruinoso  en  1706,  y además  pequeño  para 
la  numerosa  feligresía,  por  lo  cual  se  aumentó  y 
edificó  de  nuevo  el  actual  cuerpo  de  tre^  naves, 
unido  como  el  anterior  á la  referida  capilla  ma- 
yor, y se  abrió  al  culto  público  en  el  año  de  J707, 
costando  la  nueva  fabricación  J. 600  ducados.  Sus 
ocho  arcos  y otro  transversal  en  la  capilla  del 
Cármen,  son  del  siglo  pasado,  como  se  ha  dicho, 
y del  orden  dórico,  sin  que  llamen  la  atención  del 
artista  ni  por  su  ejecución  esmerada  ni  por  su 
demasiado  descuido. 

Lo  que  la  llama  por  la  antigüedad  que  res- 
pira, es  el  aludido  presbiterio.  Su  suelo  sería 
un  rectángulo  si  la  línea  de  enfrente  no  fuese 
semicircular  cóncava  en  el  interior,  y por  con- 
siguiente semicircular  convexa  en  el  exterior. 
Su  arquitectura  consiste  en  manipostería  muy  ro- 
busta; pero  son  de  cantería  labrada  el  arco  de  en- 
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trada  y otro  arco  de  medio  punto  que  separa  el 
ábside  y á cuya  clave  vienen  á converger  los 
fingidos  nervios  de  la  concha  del  respaldo  ó ábsi- 
de. La  imposta  que  en  las  mismas  lineas  forma  y 
altura  de  los  capiteles  circunda  todos  los  lienzos 
de  pared,  y sobre  ella  descansan  la  bóveda  de 
medio  cañón  y la  concha  ya  citada  del  ábside.  A 
juzgar  por  los  capiteles  de  los  arcos  é im.posta, 
su  estilo  es  latino;  es  sin  duda  una  degeneración 
de  los  cinco  órdenes  clásicos;  pero  el  arco  de 
entrada  por  ser  apuntado  y de  forma  de  pera, 
dice  que  es  un  tránsito  al  estilo  ojival.  Hé  aqui 
las  dudas  que  ofrece  el  señalamiento  de  la  época 
de  este  antiguo  monumento.  Por  un  lado  se  pre- 
senta el  estilo  latino,  sin  mezcla  alguna  del  bi- 
zantino y por  otro  el  arco  de  tránsito  á la  ojiva, 
llevando,  por  consiguiente,  la  atención  del  obser- 
vador al  siglo  XII  ó acaso  al  xiii,  y no  hay  reme- 
dio sin  presumir  que  habiendo  sobrevivido  el 
Santuario  á las  ruinas  del  monasterio,  se  haya 
heclio  desde  los  capiteles  este  arco,  que  tanta 
duda  ofrece,  para  la  seguridad  del  edificio  y en  la 
forma  de  la  época  que  representa.  Asi  lo  indica 
también  la  piedra  presentando  indicios  de  distin- 
ta cantera  que  la  de  los  otros,  y aunque  no  con- 
cluye terminantemente  el  argumento,  por  que 
bien  pudieran  pilastras  y arco  ser  de  un  mismo 
tiempo  y hechos  con  piedra  de  distinta  proceden- 
cia, sin  embargo,  como  aquí  no  hay  cantera  al- 
guna de  labra,  al  tener  que  ser  traida  de  lejos, 
crece  la  conjetura  en  interés  por  que  no  había  de 
ser  encargada  á diferentes  puntos.  Además,  la 
mamposteria  de  las  paredes  Norte,  Sur  y ábside 
tiene  un  espesor  de  metro  y medio,  y la  de  este 
arco  y sus  pilastras  tiene  solamente  cuarenta  y 
ocho  centímetros.  Es  también  de  menos  luz  que 
el  otro  que  separa  el  ábside  del  cuerpo  principal 
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de  la  capilla,  en  todo  lo  cual  parece  demostrado 
que  el  arco  de  entrada  ha  sido  hecho  desde  sus 
capiteles  en  el  sujlo  xii  siendo  el  resto  de  la  capi- 
lla del  tiempo  del  estilo  latino  pin^o. 

Tampoco  veo  inconveniente  en  sustentar  que 
arruinada  la  iglesia  del  monasterio  en  el  siglo  xii, 
se  haya  tratado  de  levantar  y levantase  efectiva- 
mente esta  capilla  desde  los  capiteles  é imposta 
en  el  mismo  siglo  para  la  conservación  del  San- 
tuario ya  citado  de  Santa  Maria  de  Miudes,  Va 
fuese  con  las  limosnas  de  los  muchos  fieles  que 
la  visitaban,  bien  con  las  de  los  feligreses  y mon- 
jes de  Corlas,  ó acaso,  acaso,  por  donativos  del 
Patrono  de  sus  últimos  tiempos,  pues  no  se  con- 
cibe de  otra  manera  su  patronato. 

Siendo  los  monjes  de  Corlas  dueños  desde  la 
donación  de  los  Condes'  D.  Piñolo  y Aldonza; 
percibiendo  éstos,  como  dicho  queda,  la  mitad 
del  diezmo  parroquial,  y habiendo  atendido  siem- 
pre á la  reparación  ó edificación  del  templo  pa- 
rroquial con  la  mitad  de  su  coste,  no  se  concibe 
como  el  Capitán  Omaña,  délas  casas  de  Villar, 
mas  tarde  Mar(|uesado  de  Santa  Maria  de  Villar, 
se  haya  hecho  Patrono  de  esta  capilla,  sino  por 
su  reedificación.  Y, no  se  concibe  tampoco  que 
haya  sido  hecha  de  nuevo  toda  ella  en  estilo  lati- 
no puro  en  la  época  de  transición  al  ojival,  como 
demuestra  su  arco  apuntado,  y aún  si  se  quiere 
la  bóveda  medio  cañón,  que  también  pertenece 
al  estilo  romano-bizantino. 

Es  cosa  rara,  al  parecer,  que  se  haya  levanta- 
do la  iglesia  parroquial  en  un  extremo  del  terri- 
torio, pues  que  al  Oriente  no  hubo  ni  hay  casa 
alguna,  mientras  que  al  Oeste  y Sur  se  esparcía 
la  parroquia  como  unos  quince  kilómetros;  pero 
si  se  atiende  á la  acendrada  devoción  que  había 
entonces  á Santa  María  de  Miudes,  venerada  en 
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SU  Santuario,  no  causa  extrañeza,  antes  bien  esta 
devoción  ha  sido  el  principal  fundamento  de  de-  . 
reclio  en  que  se  apoyó  el  parecer  de  la  mayoría, 
y el  móvil  de  la  titánica  lucha:  querían  unos  que 
ia  iglesia  parroquial  estuviese  en  la  capilla  de 
Santa  Eulalia  de  Revellón,  ya  mencionada,  y 
deseaban  otros  que  estuviese  en  la  capilla  de 
Santa  María  de  Miudes^  donde  al  fin  se  hizo.  Se 
trataba  de  aglomerar  materiales  en  Revellón  y 
por  la  noche  eran  transportados  á Miudes  sin 
que  nadie  se  apercibiera;  tanto  era  el  interés, 
que  con  su  ignorancia  pretendían  hacer  pasar 
por  milagros  las  obras  de  los  hombres.  Quien 
conozca  el  carácter  aún  céltico  de  los  habitantes 
de  este  país,  podrá  hacer  cálculos  aproximados 
sobre  esta  lucha.  ¡Ha  sido  atroz! 

. A la  parroquia  de  Miudes  perteneció,  como 
queda  indicado,  la  de  Arancedo,  donde  se  hallan 
las  antiquísimas  labores  mineras  de  la  Andina, 
ó Andia  como  dicen  los  naturales,  centro  de  in- 
dustria  greco-celtíbera  primero,  y después  roma-  i 
na.  A ella  corresponden  los  famosos  pozos  de  !| 
Beiral  con  sus:  encantos  y fabulosa  riqueza,  y á j|| 
ella,  en  íin,  pertenecen  en  el  dia  muchos  criade-  j|i 
ros  de  hierro  y manganeso  que  tiene  registrados  |j 
el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Hoyos,  y cuya  expío-  f 
tación  creo  que  ha  de  comenzar  muy  pronto.  I' 


CAPITULO  111 


Emancipación  cid  Franco:  su  orcfanización  mu- 
vicipak  fueros'^  ordenanzas  y otros  docu- 
meníos .—Templos  parroquiales:  su  historia 
y descripción.  — El  Colegio-seminario  de  San 
Juan  de  Prendonés.-  Otras  fundaciones  pia- 
dosas.—Movimiento  político  del  concejo  en 
este  siglo.  — Tradicional  supersticiones^  cos- 
tumbres^ adagios  y cantares. 

EMA^'CIPAGIÓN  DEL  FrAKCO:  SU  ORGANIZA CIÓN 

municipal;  fueros;  ordenanzas  y otros 

DOCUMENTOS 

Redimido  Castropol  de  la  jurisdicción  de  los 
Obispos  por  escritura  de  asiento  y convenio 
í<otorgadR-por  mandado  del  Señor  Rey  D.  Feli- 
pe II  én  30  de  Noviembre  del  año  de  1579))  que 
pasó  ante  José  de  Oviedo,  aprobada  «por  cé- 
dula del  propio  Señor  Rey  de  29  de  Enero  de 
lo80)),  no  tardó  en  seguir  su  ejemplo  El  Franco, 
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el  cual  separado  ya  de  Gastropol,  con  límites  pro-  í 
píos  y su  capitalidad  en  Suero  ó Sheiro,  para  , 
tener  verdadera  independencia,  fue  preciso  que  se  i ■ 
redimiera;  y al  efecto,  comisionado  por  las  pa-^  ' 
rroquias  de  Miudes,  Prendonés,  Moldees,  Valde-  i 
pares  y el  Monte,  pasó  á Madrid  D.  Diego  Gar- 
cía  de  Valdepares  á comprar  su  independencia  ó j|| 
libertad,  otorgando  una  escritura  ante  D.  Tristán  ] 
de  la  Torre,  contador  de  S.  M.,  en  13  de  Marzo  i 
de  1583,  y varios  reyes,  especialmente  Garlos  III. 
y Garlos  IV  y Fernando  VII,  han  confirmado  los  > 
privilegios  que  en  ella  se  conceden.  (Véase  el  ; 
Apéndice  I.)  i 

A fines  del  siglo  xvi  queda,  pues,  constituido 
este  concejo  con  sus  privilegios,  en  virtud  del  do~  : 
cumento  aludido  llamado  Asiento  Real,  cuyo  per- 
gamino original  existe  (segiin  me  aseguran,  pues 
yo  no  lo  he  visto)  en  poder  del  Notario  del  Fran- 
co D.  F rancisco  Pión;  pero  en  las  Ordenanzas 
hedías  por  el  Justicia  y Regimiento  y personas  ^ 
diputadas,  en  San  Juan  de  fh^endonés  del  concejo  . 
del  Franco,  a doce  días  del  mes  de  Noviembre 
de  7nil  y seiscientos  y noventa  y nueve  años  para 
el  régimen  del  concejo)),  existe  una  copia  del  ci-  . 
tado  Asiento  Real  puesto  al  principio  por  acuer- 
do de  las  personas  reunidas,  donde  se  vé  que 
«Alonso  de  Gamino  Iiabía  vendido  la  villa  de  Sue- 
ro é feligresías á cuenta  de  lo  que  se  le  debía 

del  asiento  del  medio  general,  tomada  con  él  y 
con  los  demás  hombres  de  negocios  de  Flandes,  á 
Alvaro  Florez  de  Quiñones)),  y D.  Diego  García 
de  Valdepares,  comisionado  por  el  concejo,  había 
pedido  á S.  M.  D.  Felipe  II  que  separase  la  villa  ,| 
de  Suero  y feligresías  de  la  dignidad  Obispal,  in- 
corporándolas á su  corona  y patrimonio  Real, 
mediante  la  cantidad  que  pareciere  justa,  lo  que 
«habiéndose  visto  por  algunos  señores  del  Gonse^ 
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jo  de  S.  M.  á quien  están  cometidas  las  cosas  de 
esta  calidad,  ha  sido  servido  de  hacerles  la  dicha 
merced»,  con  varias  condiciones  que  son  otros 
tantos  fueros  ó privilegios  para  el  concejo. 

En  el  mismo  documento  se  compromete  don 
Diego  Garcia  de  Valdepares  á cumplir  y hacer 
íjue  se  cumplan  en  su  concejo  las  citadas  condi- 
ciones prescriptas  en  el  A siento  apagar  á Su  Ma- 
jestad todos  los  maravedís  y en  la  forma  y mane- 
ra que  lo  tenían  concertadlo  Alonso  de  Camino  y 
Alvaro  Florez  de  Quiñones,  prometiendo  res- 
petar «este  Asiento  ó escritura  como  si  fuese  sen- 
tencia definitiva  de  Juez  competente  pasada  en 
cosa  juzgaday>\  y en  su  nombre  y en  el  de  su  con- 
cejo, ((renunció  su  propio  fuero,  jurisdicción  y do- 
micilio, y la  Ley  si  convcnerit:  jurisdiíione  om- 
niiini  judicum^  y todas  las  leyes  y fueros  y de- 
rechos que  los  puedan  ayudar  y aprovechar, 
y la  ley  y derecho  que  dice:  «ciue  general  renun- 
ciación de  teis  hecha,  no  valga)'). 

La  posesión  del  concejo  se  verificó  en  1584 
por  ante  D.  Pedro  Calvan,  Escribano  de  S.  M.  y 
vecino  de  la  villa  de  Cebrerns,  siendo  Juez  ejecu- 
tor I).  Juan  Quisalva  con  comisión  de  S.  M.  y 
señores  de  su  Real  Consejo,  quedando  desde  este 
momento  El  Franco  con  verdadera  vida  propia  é 
independiente. 

La  piedra  de  armas  colocada  hoy  en  la  casa 
consistorial  de  La  Caridad,  vino  de  la  que  hubo 
en  El  Franco,  sin  que  pueda  afirmarse  si  para 
este  punto  fue  traída  de  Suero,  primitiva  capital. 
Representa  el  mismo  escudo  de  España  con  la 
diferencia  de  que  tiene  lambrequines  en  tres  de 
sus  lados,  y entre  los  dos  cuarteles  superiores  y 
la  corona,  dos  cintas  ó íiletes  en  que  se  lee: 
Franco  por  el  Rey.— Libre  por  su  Ley. 

Dueño  de  sus  destinos  El  Franco su  primer 
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cuidado  fue  la  formación  de  las  Ordenanzas 
aprobadas  por  el  concejo.  Nos  consta  que  se  hi- 
cieron, y estuvieron  en  uso  cerca  de  un  siglo, 
por  lo  que  luego  se  verá;  pero  es  una  verdadera 
lástima  que  hayan  desaparecido  por  completo, 
hasta  el  punto  que  de  ellas  no  quedó  recuerdo 
alguno  en  los  documentos  del  Archivo,  sinó  es  el 
de  su  existencia. 

Cuidadosos  de  la  organización  del  nuevo  con- 
cejo, en  el  mes  de  Noviembre  de  dG99,  hubo  en 
El  Franco  una  verdadera  Junta  de  notables,  pre- 
sidida por  el  Alcalde  mayor  D.  Pedro  Miranda  y 
Ossorio,  con  el  íin  de  redactar  unas  Ordenan- 
zas para  el  régimen  del  concejo,  ccpor  estar  ya 
las  anteriores  en  contraposición  con  las  costum- 
bres de  aquella  época,  y rolas  é ilegibles  por  su 
antigüeckuU . Asistieron  los  Piegidores  d,e  Valde- 
pares,  Moizes  (sic)  San  Juan  de  Prendonés,  y 
el  Monte,  que  lo  eran  respectivamente  Bernabé 
López  de  Piedra,  Domingo  P'ernández  Tardón, 
Domingo  Fernández  de  Nenin  y Andrés  Fernán- 
dez Casariego.  En  representación  de  los  ^'Regido- 
res  de  Miudes  estaba  el  Procurador  general  del 
concejo,  D.  Mendo  Suárez  Villar  y Villa-Amit. 
Concurrieron  también  (dos  señores  y personas 
diputadas  nombradas  por  el  concejos»,  D.  Andrés 
de  la  Vega  y San  Julián,  señor  de  las  casas  de 
sus  apellidos  y de  las  de  la  Magdalena  de  Sueiro 
en  que  vivía;  D.  Arias  de  Omaña  Rivadeneyra, 
señor  de  los  cotos  y jurisdicciones  de  Boimouro, , 
Omañón  y Santa  María  de  Villar  en  que  habita- 
ba; el  Ledo.  D.  Juan  Andrés  Castrillón  y Cien- 
fuegos,  y D.  Andrés  Santíso  y Omaña,  y el  docu- 
mento que  redactaron,  con  arreglo  á las  costum-- 
bres  de  entonces,  es  en  verdad  curioso  y digno 
de  estudio  principalnqente  para  los  aíicionados  al 
Derecho  consuetudinario.  (Véase  el  Apéndice  II)i 
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Estas  sabias  ordenanzas  determinan  los  cargos 
oficiales  del  concejo,  detallando  con  toda  escrupu- 
losidad la  forma  en  que  han  de  ser  elegidos,  lo 
cual  se  presta  á consideraciones  que  de  seguro 
hará  el  lector,  sobre  lo  que  en  nuestros  dias  se 
tiene  por  adelantos  del  sistema  electoral.  Impo- 
nen ciertas  correcciones  á los  pretendientes  de 
los  cargos  concejiles,  incluso  la  de  no  poder  ser 
elegidos  en  tres  años,  lección  que  no, debiera  ol- 
vidarse en  nuestro  tiempo.  Determinan  sabia- 
mente las  atribuciones  del  Alcalde  y demás  ofi- 
ciales del  concejo;  tasan  las  mullas,  detallando 
el  empleo  que  ha  de  dárseles;  previenen  admira- 
blemente los  mil  y un  abusos  que  hoy  se  palpan 
en  los  pueblos  con  los  remates  de  consumos  y 
los  precios  que  ponen  el  rematante  y expendedo- 
res á los  comestibles  y líquidos  que  venden;  ha- 
blan de  las  juntas  de  Concejo  y Consistorios  y 
disponen  también,  con  sabia  previsión,  que  los 
bienes  comunes  del  concejo  sean  usufrutuados 
en  cada  feligresía  por  sus  vecinos;  sin  que  los  de 
una  puedan  ir  á los  de  otra  para  evitar  disensio- 
nes y disgustos,  y que  diclios  bienes  comunes 
<()io  se  puedan  vender,  empeñar  vi  acensuar,  ni 
sujetar  de  capilla  ni  otra  hipoteca,  ni  meterse  em 

ellos  ningún  eclesiástico etc.»,  lo  cual  trae  á 

la  memoria  lo  que  hoy  sucede,  ó mejor  dicho,  lo 
que  ha  sucedido  en  el  Franco  con  tales  bienes 
comunes,  pues  no  existen  en  la  actualidad  mas 
terrenos  del  común  que  los  que  no  sh-ven,  y,  por 
tanto,  nadie  los  ha  querido  aprovechar.  A propó- 
sito de  este  asunto  tenemos  ciertas  noticias  cu- 
riosas que  no  pueden  menos  de  ser  apuntadas. 

^ Se  cuenta  que  allá  por  los  años  de  1860  al  70  los 
vecinos  de  varios  concejos  del  Occidente  se  re- 
partieron los  bienes  del  común  con  cierta  apa- 
riencia de  legalidad,  pues  llamaron  al  efecto  ó un 
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individuo  que  entonces  era  Perito  del  Estado,  el 
cual  hizo  dichas  particiones  á gusto  y contentó 
de  los  gobernantes  de  cada  concejo  y de  los  que 
mejor  le  pagaron,  consumándose  así  obra  tan 
inicua  que  priv()  á los  pobres  del  usufructo  de  los 
bienes  comunes  del  concejo,  mientras  aumentó 
la  propiedad  de  los  ricos  á espaldas  de  la  Ha- 
cienda. 

La  Junta  de  notables  que  redactó  las  orde- 
nanzas, deseaba  que  subsistiesen  mucho  tiem- 
po, pues  dispone  que  se  hagan  copias  de  las 
mismas  que  se  conservarán  en  poder  de  los  Es- 
cribanos y en  el  Arca  del  concejo,  la  cual  existe 
aún  en  la  tribuna  de  la  iglesia  de  San  Juan.  En 
ella  se  guardaban  todos  los  documentos  públicos, 
y tenía  tres  llaves;  una  en  poder  del  Alcalde  ma- 
yor; otra  la  que  guardaba  el  Regidor  de  Valdepa- 
res,  y la  tercera  el  Escribano  del  concejo,  pora 
que  sin  intervención  de  los  tres  juntos  no  se  pu- 
diese entrar  en  ella.  Aquel  Perito  que  repartió  las 
tierras  del  común,  ¿habrá  repartido  también  los 
documentos  contenidos  en  el  Arca  del  concejo, 
verdadero  arsenal  de  datos  para  su  Historia? 
Cómo  ha  sido  no  lo  sabemos;  pero  el  arca  está 
vacía  y los  documentos  salieron  de  ella,  habién- 
dose perdido  la  mayor  parte,  mientras  que  algu- 
nos se  conservan  en  manos  de  particulares,  todo 
en  este  siglo  y á la  sombra  de  sus  grandes  re- 
vueltas políticas. 

El  ilustrado  Párroco  de  Miudes,  D.  Leonardo 
Pérez  Infanzón,  hijo  del  Occidente  de  Asturias  y 
amante  de  sus  glorias,  ha  podido  recoger  á fuer- 
za de  constancia  y tiempo  algunos  documentos 
que  generosamente  puso  á nuestra  disposición. 
Entre  ellos  hay  uno  curioso  que  prueba  el  celo  que 
hubo  por  los  documentos  del  concejo  hasta  prin- 
cipios de  este  siglo.  En  1761  siendo  Juez  D.  Do- 
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mingo  Antonio  Fernández  Gudín  y Rón,  recogió 
los  libros  de  la  única  contribución,  dejando  de 
ellos  recibo;  mas  como  después  pidió  S.  M.  un 
resúmen  de  los  mismos,  para  lo  cual  los  puso  en 
poder  de  D.  Bernardo  de  Ron  y Valdepares,  don 
Rlás  Carvajal  y D.  Manuel  Pérez  de  las  Quintas, 
y éstos,  terminado  su  cometido,  no  los  devolvie- 
ron al  Sr.  Fernández  Gudín,  ni  los  llevaron  á la 
casa-Ayuntamiento,  acude  éste  á la  Audiencia 
'‘pidiendo  que  se  sirva  mandar  que  «él  actual  Juez 
del  Franco  dentro  de  un  breve  término  que  se 
le  asigne,  y bajo  las  penas  que  se  le  impongan, 
recoja  los  mencionados  libros  y los  ponga  en  las 
Gasas  Consistoriales,  dando  de  haberlo  eléctuado 
testimonio  al  que  dice  para  su  resguardo  y para 
que  en  tiempo  alguno  se  le  pidan».  Esta  soiicitud 
tienén  decreto  marginal  que  dice:  (.(Oviedo  y No- 
viembre 5 de  nC)8=zLa  Justicia  recoja  ¡os  libros 
que  expresa  este  memorial  y los  ponya  en  el.  Ar- 
chivo del  concejo  dentro  del  término  de  quince 
dias,  y dará  al  recurrente  los  resyuardos  corres- 
pondientes con  apercibimiento)) . 

En  de  Noviembre  de  17(38  se  recogieron, 
por  íin,  los  citados  libros,  según  consta  en  acta 
notarial  hecha  por  el  Escribano  de  número  del 
Franco,  1).  Domingo  Cuervo  Castrillón  y Villa- 
Amil,  en  la  cual  dice  que  son  diez  volúmenes, 
nueve  de  seglares  y uno  de  eclesiásticos,  los 
cuales  constan  de  muchas  páginas  y están  íáltos 
de  algunas.  No  solo  hubo  interés  en  recobrar  los 
libros,  sino  que,  según  una  certificación  del  mis- 
mo Escribano,  que  tenemos  á la  vista,  ((fueron 
conducidos  al  Arca  de  tres  llaves  que  hay  en  la 
tribuna  de  la  íylesia  de  San  Juan  de  Prendonés, 
donde  se  hallan  los  papeles  y privilegios  del  con- 
cejo del  Franco,  los  libros  que  resultan  del  testi- 
monio por  mí  dado,  los  que  reconocí  entraron  en 
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dicha  Arca  en  el  mismo  número  de  hojas  que  se 
expresa  en  dicho  testimonio;  y al  mismo  tiempo 
entró  también  el  libro  de  la  única  contribución 
del  coto  Boimoíiro,  que  para  este  fin  entregó 
D.  Blás  Angel  Carvajal;  y en  cuanto  al  del  coto 
de  Suero  que  parece  fué  entregado  á D.  Manuel 
P.  Villa- Amil  como  Administrador  que  á la 
sazón  era  del  Marqués  de  Santa  Cruz  de  Marce- 
nado., dueño  del  dicho  coto,  llamado  dicho  señor 
Administrador  por  el  Alcalde,  dijo  que  lo  había 
entregado  en  24  de  Mayo  de  17 Oí  á Fernando 
Sánchez  vecino  y merino  de  dicho  coto,  y de  ha- 
berlo así  ejecutado  exhibió  un  recibo  simple  fir- 
mado, según  parece,  por  Pedro  López  Casariego 
como  testigo  y á ruego,  el  que,  rubricado  por 
mí,  volvió  d recoger  para  su  resguardo)') . 

Se  vé,  pues,  que  aún  á fines  del  pasado  siglo 
hubo  interés  vivisimo  en  conservar  lodos  los  do- 
cumentos públicos  del  concejo,  los  cuales  en  su 
mayoria  lograron  escapar  de  los  azares  del  tiem- 
po y entrar  ilesos  en  el  presente,  siendo  verda- 
dera lástima  que  á causa  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia y de  los  sucesos  posteriores  princi- 
palmente hasta  el  veintitrés,  se  hayan  extraviado 
muchos  de  ellos. 

Tan  satisfecho  estuvo  siempre  el  concejo  con 
las  citadas  ordenanzas,  que  no  solo  no  pensó 
en  hacer  otras,  sino  que  se  negó  en  diferentes 
ocasiones  á reformarlas;  y si  bien  el  Sr.  Vigil  en 
su  Epigrafía  Asturiana  dice  que  en  el  Archivo 
provincial  existen  las  ordenanzas  formadas  por 
el  concejo  del  Franco  en  1779  y 1783,  ha  sido 
una  equivocación  disculpable  sugerida  por  el  ró- 
tulo que  estos  manuscritos  tienen  en  la  parte  ex- 
terior; pero,  reconocidos  estos  documentos,  he- 
mos podido  convencernos  de  lo  que  venimos 
afirmando;  pues  el  que  lleva  la  fecha  de  1779, 
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está  formado  por  las  Ordenanzas  de  1699  y el 
Asiento  Beal^  transcritos  exactamente  y com  su 
propia  ortografía  en  los  Apéndices  I y II  de  este 
libro,  el  cual  está  acompañado  de  una  comunica- 
ción en  papel  del  sello  cuarto  del  año  de  1779,  la 
cual  á la  letra  dice  así;  (cDominf/o  Antonio  Cuer- 
vo Castrillón  y Villamil^  es.'^^  de  número  y ayun- 
tamiento de  la  villa  y conz.^  del  Franco,  certifico, 
doy  feé  y Verdadero  testimonio  como  hauiéndose 
visto  pl  la  Justicia  y Regimentó  de  este  concejo 
la  carta  orden  de  D.  Nicolás  Rutera  Arguelles  de 
diez  y siete  del  próximo  pasado  Junio  para  que 
en  las  Ordenanzas  del  concejo  se  adicione  ó re- 
forme en  ellas  lo  que  se  hallase  por  combeniente, 
para  su  aprobación  en  el  Supremo  Consejo  de 
Castilla^  en  cuya  vista  pl  dha.  Justicia  y Regi- 
mentó se  acordó  qé  ¡)ara  qé  lo  resuelto  iubiese  el 
devido  cumplimiento,  se  con  mocase  p A el  dia  diez 
del  corriente  pl  medio  de  combocalorias  circula- 
res qé  se  leyesen  á la  salida  'de  la  missa  popular 
qé  se  celebrare  en  dia  festivo  en  cada  una  de  las 
iglesias  parroqé  deste  conz:\  conuocando  á los 
vecinos  á junta  general  para  el  Campo  de  tabla- 
do de  la  villa  del  F'ranco,  sgA  se  acostumbra,  á 
fin  de  qé  asi  junios  Justicia,  Regimentó  y veci- 
nos acordasen  lo  que  hallasen  por  mas  conve- 
niente Sre.  dhas.  adicciones  y reforma,  en  cuya 
junta  celebrada  en  el  referido  dia  diez,  se  acordó 
no  se  hiciese  ynnouación  en  dha  ordenanza,  por 
contemplarla  por  mny  arreglada  y pura,  y q/ 
dello  se  diese  testimonio,  en  cuyo  ouedécimJ^  y 
C'umplim}^  doi  el  presente  que  firmo  y signo  en 
dho.  concejo  a ueynte  y tres  dias  del  mes  de  Agos- 
to, ano  de  mil  setecientos  y setenta  y nuebe. — 
En  testimonio  de  verdad. —Domingo  Antonio 
Cuervo  Castrillón  y VA  mil.=)) 

Las  citadas  ordenanzas  que  existen  en  el  Ar- 
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chivo  provincial,  y que  fueron  escritas  en  1709, 
son  sin  duda  copia  del  original  que,  aunque  algo 
incompleto,  conserva  el  actual  Párroco  de  Miu- 
des,  y que  liemos  leido.  Guando  la  Diputación 
general  del  Principado  pidió  al  Ayuntamiento  del 
Franco  que  reformase  sus  ordenanzas,  contestó 
éste  enviando  una  copia  de  las  que  tenía  como 
inmejorables,  con  la  certificación  qne  precede, 
y á esto  se  debe  el  que  se  conserve  íntegro  un 
ejemplar. 

En  cuanto  á las  que  cita  el  Sr.  Vigíl  como 
Ordenanzas  de  1783  no  son  mas  que  una  impug- 
nación ó protesta  que  el  Ayuntamiento  del  Fran- 
co hace  á las  que  trata  de  imponerle  la  Diputa- 
ción provincial  y el  lector  podrá  convencerse 
leyendo  el  documento  que  íntegro  y con  su  propia 
ortografía  liemos  colocado  en  el  Apéndice  ///,  el 
cual  revela  la  valentía  de  este  Municipio  que  sabe 
defenderse  del  intrusismo  de  la  Diputación,  y 
procura  conservar  las  antiguas  ordenanzas  al  par 
que  su  autonomía  municipal. 

Se  vé,  pues,  cómo  el  Franco  entra  en  el  pre- 
sente siglo  con  sus  Ordenanzas  de  1G99,  y en  el 
Archivo  de  su  Ayuntamiento  no  consta  que  se 
hiciesen  otras  basta  la  fecha;  pues  si  bien  nues- 
tros adelantos  no  consienten  hoy  su  uso,  solo 
hubo  hace  tiempo  el  proyecto  de  o tras  que  no - 
llegaron  á la  aprobación. 

En  el  legajo  donde  está  el  Asiento  Real  y las  . 
Ordenanzas  de  1669,  existente  en  el  Archivo 
provincial  de  nuestra  Diputación,  constan  tam- 
bién los  principales  documentos  oficiales  que  en 
1730  existían  en  el  Arca  del  cnicejo,  donde  dice 
que  diay  el  Asiento  Real;  y Cédulas  Reales  de 
su  aprobación,  y las  cartas  de  payo  de  lo  que 
costó  la  redención.  Hay  asimismo  la  posesión 
(jue  se  dió  de  este  concejo  con  sus  demarcaciones  - 
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al  laclo ^ al  principio  y cí  la  postre;  la  ejecutoria 
con  las  preces  ele  Cruzadas  sobre  Roncos  y Mos- 
trencos. Hay  también  el  Beqiiento  cjue  se  hizo  de 
los  vecinos  al  principio  de  la  redención  y lo  que 
payó  cada  uno^  y otros  papeles  y consistorios  an- 
tiguos. Y este  año  de  i780  se  puso  la  confirma- 
ción hecha  nuevamente  por  su  Mayestad  de  los 
priuileyios  de  este  concejo^  en  que  fueron  los  ori- 
ginales de  Asiento^  Cédulas  Reales  y cartas  de 
payo,  con  la  población  ojicial  de  este  concejo,  y 
todo  fué  original  á manos  de  S.  M.  para  la  con- 
firmación; y esto  con  el  oficio,  cédulas  R.^  y carta 
de  payo,  se  puso  de  recelo  en  un  peryamin  y se 
volvió  todo  d dicha  Arca,  y además  el  traslado 
que  de  todo  se  sacara  por  si  los  originales  se 
perdían,  etc.» 

Y ya  que  sale  al  paso,  y á título  de  curiosidad 
solamente,  hemos  de  apuidar  aquí  otros  datos  que 
hay  en  el  documento  citado  que  examinamos.  En 
9 de  Marzo  de  1720,  el  Escribano  del  Franco  don 
Francisco  Suárez  Cartavio  y Valdepares,  hizo  un 
recuento  de  los  utensilios  que  había  en  la  cárcel 
del  concejo,  y halló:  c(dos  cadenas  de  hierro,  una 
mayor  que  otra;  cinco  candados  con  sus  llaves 
y farropeas  antiguas,  una  de  estas  sin  argolla; 
una  barra  de  grillos  antigua  delgada  con  dos  argo- 
llas de  piés,  y en  una  punta  agujero  para  la  cuña; 
V nuevamente  se  añadieron  dos  arillos  nuevos 

k)  O 

gruesos  en  cada  una  de  las  argollas  de  pierna,  y 
con  cada  uno  su  candado  con  sus  llaves,  mas  dos 
farropeas  nuevas  de  candados  y argollas  con  sus 
llaves  y su  molde  paralas  prisiones  menores  en 
la  argolla  que  hay  en  el  consistorio  de  ellos»... 

Todo  esto  ha  desaparecido,  como  los  docu- 
mentos oficiales.  ^ 


Los  TEMPLOS  PARROQUIALES,  SU  HISTORIA 
Y DESCRIPCIÓN 

La  parroquia  de  San  Miguel  de  Mohices  (La 
Claridad),  fué  á la  de  Valdepares  con  un 

solo  Párroco  y un  Coadjutor  para  las  dos.  El  Ar- 
cediano de  Rivádeo  (1),  ((dignidad  de  la  iglesia  de 
Oviedo  y visitador  general  de  este  partido  por 
derecho  de  su  dignidad»,  y un  comisionado  por 
el  Obispo  de  Oviedo,  visitaban  alternativamente 
por  años  las  parroquias  del  Occidente,  y en  la 
visita  que  hizo  el  Arcediano  en  1654,  dice:  «El 
Cura  de  Valdepares  y su  anexo,  prosiga...  etc.» 
Parece  deducirse  de  esto  que  San  Miguel  de 
Moldees  era  anejo  de  Valdepares.  Así  lo  creí  yo 
'y  no  dejaba  de  ayudarme  á ello  el  haber  visto  la 
antigua  casa-rectoral  en  Mernes,  punto  céntrico 
para  el  servicio  de  ambas  parroquias;  pero  no 
fué  aneja j úiK)  unida,  como  las  hubo  mucho 
después  y aún  existen  en  Galicia,  según  me 
dicen:  dos  parroquias  independientes,  pero  á 
cargo  de  un  solo  Párroco.  Asi  lo  dá  á entender 
otro  Arcediano  visitador,  pues  dice:  «En  San 


(1)  Según  el  Sr.  Sangrador,  el  Arcedianato  de  Riva- 
deo  tenía  los  arciprestazgos  y pilas  siguientes: 


ARCIPRESTAZGOS 


PILAS 


ARCIPRESTAZGOS 


PILAS 


Pravia  . 21 

Valdés 23 

Navia  de  Luarca.  14 
Castropol 29 


Miranda  de  Galicia  . 8 

Burón  . 17 

Navia  de  Luarca.  . 21 
Grandas 17 


Total:  8 arciprestazgos,  y 150  pilas. 
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Miguel  de  Mohices...  á3  de  Agosto  de  1660..., 
visito  este  libro  de  las  iglesias  parroquiales  del 
dicho  lugar  de  Mohices  y de  San  Bartolomé  de 
Valdepares...'i)  En  una  partida  de  defunción  se 
lée:  «En  dos  dias  del  mes  de  Septiembre  de 
1660,  yo  Antonio  García  Infanzón,  siendo  Excu- 
sador  de  San  Bartolomé  de  Valdepares  y San 
Miguel  de  Mohices^  enterré  á Juana  Fernández... 
etcétera».  El  año  de  1661  es  el  idtimo  en  que 
aparece  citado  Mohices  en  el  libro  de  Valdepares, 
y el  mismo  en  que  dá  principio  otro  libro  igual 
en  aquella  feligresía,  libro  que  dui’a  hasta  1754  y 
demuestra  la  fecha  en  que  Mohices  empezó  a 
tener  Cura  propio  para  aquella  sola  parroquia. 

La  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  La  Caridad 
con  dos  capillitas  que  tiene  á derecha  é izquierda, 
pertenecientes  á las  casas  del  Trigal  y de  San 
Julián  (1),  son  de  construcción  sino  muy  antigua, 
bastante  anterior  al  resto  del  templo  que  fué 
hecho  en  dos  veces;  la  nave  central  primero,  y 
después  la  de  la  derecha  llamada  Capilla  de  La 
Caridad;  pues  tengo  á la  vista  una  comunicación 
del  señor  Provisor  de  Oviedo,  fecha  15  de  Mayo 
de  1738,  concediendo  licencia  al  Cura  ó Excusa- 
dor  de  La  Caridad  «para  ([ue  puedan  bendecir  la 
capilla  nuevamente  fabricada  en  su  iglesia,  y que 
se  coloque  en  ella  la  devota  imagen  de  Nuesti*a 
Señora  de  La  Caridad».  En  este  escrito,  que 
debo,  con  otros  datos,  ó la  bondad  del  ilustrado 
Párroco  D.  Gervasio  Pérez  San  Miguel,  se  aper- 
cibe al  Cura  y feligreses  para  que  en  lo  sucesivo 
«no  se  entrometan  á fabricar  capillas  con  licencia 
de  los  visitadores,  y sin  que  preceda  para  ello  la 
del  limo.  Sr.  Obispo,  siendo  castigados  con  la 


(1)  Hoy  pertenece  esta  capilla  á D.  José  González 
de  las  Quintas. 
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pena  de  ciento  cincuenta  maravedís  si  en  adelan- 
te lo  hicieren  (1). 

La  iglesia  de  Valdepares  con  sus  ventanas  en 
forma  de  aspilleras  y su  interesante  espadaña, 
no  dice  con  fijeza  la  época  de  su  construcción; 
pero  con  fundamento  se  puede  afirmar  que  es  an- 
terior al  siglo  x\n,  pues  se  sabe  que  en  él  existia 
ya  y se  enterraba  en  ella,  ^ no  consta,  además, 
en  los  libros  de  Fábrica  que  fuese  reedificada,  si 
no  es  el  piso  y cielo  raso  que  se  le  puso  hace 
pocos  años. 

La  de  San  Juan  de  Prendonés,  reconstruida 
hace  dos  ó tres  años  es  de  fecha  mas  remota; 
pues  en  ella  se  conserva  una  inscripción,  sepul- 
cral, sin  duda,  que,  aunque  incompleta  por  ha- 
berse roto  la  piedra,  nos  revela  que  existia  y se 
enterraba  en  ella  en  el  siglo  x.  Hé  aquí  la  inscrip- 
ción: 

VIII  P IDS 

lAN  VARIAS 

ERA  DCGCCLXIA 

Esta  inscripción  es  sumamente  parecida  á 
otra  que  hay  en  Cartavio  de  la  Era  962,  la  cual 
está  traducida  en  el  libro  de  Fábrica  por  el  que 


(l)  Jtefíere  la  tradición  que  la  imánen  de  la  Vír,:?‘^n 
de  La  Caridad,  colocada  en  e.-ta  capilla,  faé  hallada  en  una 
fuente  de  Castello  Es  pequeña  y tosca  en  su  hechura.  , ¡Se 
celebra  su  fiesta  el  31  de  AjS^osto,  y á ella  acudían  hasta 
hace  poco  tiempo  muchos  romeros  con  sus  ofrendas,  los  cua- 
les, no  pasaban  sin  ir  á Castello  á beber  agua  de  la  fuente 
tn  que  se  encontró  la  imagen.  Esta  devoción  fue  decayen- 
do, pues  ya  no  acuden  á la  fiesta  mas  que  los  de  la  feligre- 
sía y limítrofes.  , é 
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era  Ecónomo  en  1813,  Así,  pues,  me  atrevo  á 
indicar  para  esta  inscripción  la  traducción  si- 
guiente: (tVIIT  P (jpridie  6 postiddie)  idus  j anua- 
rias, era  nonagésima  sexagésima  quarta)),  supo- 
niendo que  la  última  letra  está  invertida  per 
equivocación  del  grabador.  Descontando  38  años 
de  la  Era  Hispánica,  nos  da  la  fecha  de  923  de  la 
Era  Cristiana,  en  que  ya  existía  la  iglesia  y se 
enterraba  en  ella.  ¡Lástima  grande  que  la  piedra 
se  haya  roto,  pues  tal  vez  contendría  alguna  otra 
noticia  con  el  nombre  del  difunto! 

Las  iglesias  de  la  Draña  y Arancedo,  son  de 
construcción  reciente;  pues,  como  queda  dicho, 
estas  parroquias  se  formaron  de  la  de  Miudes  en 
el  año  1796,  y ya  hubo,  sin  embargo,  que  reedi- 
íicarlas  hace  muy  pocos  años.  El  antecesor  del 
actual  Párroco  de  la  Draña  había  recogido  una 
inscripción,  tal  vez  de  alguna  capilla,  allí  existen- 
te antes,  perteneciente  al  siglo  ix  ó x.  De  ella  me 
ocupé  en  otra  ocasión,  y en  la  presente  hé  de  li- 
mitarme á la  traducción  que  de  ella  hizo  en  el 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el 
pasado  mes  de  Marzo  el  ya  citado  eminente  epi- 
grafista alemán  D.  Emilio  Hübner,  quien  leyó 

así:  ((f  OBIT  lA,..  MIGAELa::^!!!  ÑERA... 
•ÍL),  y tradujo:  «f  Obit  la  (cobas"?)  Micael  cl(eri- 
eujs  III  n[onasJ  Era...  II». 

Estas  inscripciones  se  escaparon  á la  inteli- 
gente mirada  del  Sr.  Vigil,  siendo  verdadera  lás- 
tima que  no  figuren  en  su  obra  de  Asturias  mo- 
numental y epigrúi/ica. 

Si  bien  la  parroquia  de  Santa  María  del  Mon- 
te perteneció  al  concejo  del  Franco  hasta  la  fecha 
citada^de  1863,  como  en  la  actualidad  pertenece 
í\l  de  Tapia,  dejo  al  monograíista  de  este  concejo 
el  estudio  de  su  historia,  sin  que  á pesar  de  mis 
esfuerzos  haya  podido  averiguar  nqda  mas  de 
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notable  en  las  demás  feligresías  que  forman  hoy 
la  municipalidad  del  Franco.  Solo  diré,  á título 
de  curiosidad,  que  a la  parroquia  de  San  Juan 
de  Prendonés  pertenece  en  la  montaña  el  pueblo 
de  Villalmarzo,  y es  tradición  que  se  llama  así 
porque  la  capitalidad  del  concejo  pasó  desde 
Suero  á este  pueblo  un  mes  solamente,  en  Marzo, 
volviendo  luego  á donde  estaba;  y como  la  capital 
llevaba  y lleva  el  nombre  de  villa,  de  ahí  que  á 
dicho  lugar  se  le  haya  llamado  desde  entonces 
Villa-en- Marzo. 

El  COLEGIO-SExMINARlO  DE  SAN  JuAN 
DE  Prendonés 

En  el  siglo  pasado  se  fundó  una  obra  pía  en 
San  Juan  de  Prendonés  de  este  Concejo,  la  cual 
merece  nuestra  atención  por  su  grande  impor- 
tancia. Tengo  á la  vista  la  escritura  de  fundación 
que  no  copio  íntegra  por  ser  muy  larga;  pero  hé 
de  ocuparme  de  ella  minuciosamente.  Empieza 
diciendo:  aEn  el  nombre  de  la  Santmma  Trini- 
dad, Padre,  Hijo,  etc.;  por  cuanto  yo  D.  Blas 
Joseph  Sarmiento  Castrillón  de  Cien  fuegos,  Al- 
guacil mayor  del  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición,  he  deseado  á mayor  honra  y servicio 
de  Dios  nuestro  Señor,  y por  la  salüz  de  mi  alma, 
la  creación  ?/  fundación  de  una  obra  pía  en  bene- 
ficio y utilidad  de  mis  parientes  pobres,  que  por 
falta  de  bienes  temporales  no  puedan  mantenerse 
y seguir  las  dos  carreras  de  Milicia  y Estudios 
mayores  en  alguna  de  las  Universidades,  desde 
ahora  la  designo  y fundo  con  el  capital  que  pro- 
duzca anualmente  cuatro  mil  y seis  cientos  reales 
vellón,  á lo  menos,  la  cual  obra  pía  se  ha  de  ad- 
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ministrar  ¡j  (johernar  en  el  orden  y método  que  yo 
expreso  en  lás  condiciones  siguientes... d 

Son  estas  veintitrés,  y muy  dignas  de  cono- 
cerse aunque  no  sea  mas  que  en  extracto.  Nom- 
bra en  la  por  Patrono  de  la  fundación  y ad- 
ministrador libre  de  sus  rentas,  sin  que  nadie 
pueda  exigirle  cuentas,  al  que  fuere  señor  y he- 
redero de  su  nativa  casa  sita  en  Mourío,  parro- 
quia de  Prendonés,  sin  otra  limitación  que  si 
hubiere  dudas  entre  los  parientes  que  disfruten 
pensión  y el  Patrono,  las  resuelva  el  Juez  ecle- 
siástico, sin  que  para  ninguno  quede  otra  apela- 
ción. Ordena  en  la  3.^  que  en  las  visitas  que  gire 
el  Sr.  Obispo  ó visitador  por  él  delegado,  se  le  dé 
cuenta  del  estado  en  que  se  hallare  la  obra  pía, 
así  como  del  de  los  jóvenes  que  de  ella  se  apro- 
vechen. Dice  en  la  4.»  que  el  Patrono  ha  de  tener 
dos  libros:  en  el  l.o  anotará  «un  tanto  auténtico 
y jurídico»  de  la  escricutura  de  fundación;  otro 
tanto  auténtico  y jurídico  de  la  fianza  ó tincas 
adquiridas  para  la  estabilidad  de  la  obra  pía;  y 
en  el  2.*^  libro  se  han  de  escribir  por  orden  los 
ingresos  y gastos  por  días,  meses  y años,  cuenta 
que  á nadie  tendrá  obligación  de  enseñar  ef  Pa- 
trono mas  que  al  Obispo  ó á su  Juez  eclesiástico. 
•En  la  5.a  se  dispone  que  en  los  archivos  de  los 
Escribanas  del  Franco  se  tome  copia  de  la  escri- 
tura de  esta  fundación,  así  como  también  délo 
apuntado  en  el  libro  l.«  citado  en  la  clausula  an- 
terior. Por  la  6.a  autoriza  al  Patrono  para  elegir 
entre  sus  parientes  pobres  dos  jóvenes  que  ha- 
brán de  seguir  las  carreras  de  Milicia  y Letras, 
respectivamente;  y para  hacer  la  elección  con 
mas  acierto,  le  previene  que  debe  hacer  una  con- 
vocatoria por  medio  de  edictos  puestos  en  las 
puertas  de  las  iglesias.  Señala  la  7.a  para  pensión 
del  joven  que  siga  la  Milicia,  dos  mil  reales  al 
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año,  que  se  le  han  de  girar  por  mesadas,  advir- 
üerido  que  si  á los  quince  años  de  servicio  no  lo- 
grare el  grado  de  Alférez,  después  de  avisado  se 
le  suspenda  el  beneficio  y se  nombre  otro  joven 
que  lo  disfrute.  Para  el  cursante  de  Estudios  ma- 
yores en  Universidad,  designa  la  cláusula  8.*^  la 
cuota  anual  de  2.200  reales  vellón  que  habrá  de., 
remitírsele  también  por  mesadas,  según  sus  ne- 
cesidades. Se  advierte  en  la  9.a  que  si  este  joven 
ingresare  en  alguna  beca  de  Colegio,  se  le  dé  in- 
tegra la  cantidad  citada;  pero  si  por  mal  com- 
portamiento fuese  expulsado,  no  se  le  dé  más  y 
pase  á otro  joven  que  con  iguales  condiciones 
empiece  á estudiar;  y si  éste  hiciese  elección  de 
estado  eclesiástico  secular  ó regular,  luego  que  lo 
hubiere  tomado  se  le  suspenderá  la  paga,  según 
\di  cláusula  diez;  pero  si  entrare  en  la  Cotnpañía 
de  Jesús,  se  le  dará  la  paga  hasta  que  baga  lo  que 
llaman  avoíos  del  bienio)),  quitándosela  entonces 
sin  esperar  á c{ue  bagada  profesión;  y se  le  paga- 
rá hasta  esta  última  fecha  si  entrare  en  cualquie- 
ra otra  religión.  Si  por  enfermedad  ó poca  salud 
sale  de  la  religión  en  que  había  entrado,  se  le 
seguirá  pagando,  sin  embargo,  hasta  que  consiga 
mi  decente  acomodo  ó hasta  los  treinta  años; 
más  si  fuese  expulsado  se  le  privará  enseguida 
del  beneficio,  que  recaerá  en  otro  pariente  pobre 
de  la  familia  que  desde  tal  momento  podrá  nom- 
brar el  Patrono  en  la  forma  y condiciones  que  al 
anterior.  La  cláusula  doce  dispone  que  el  joven 
que  lograre  alguna  conveniencia  en  el  estado  se- 
cular ó se  casare,  se  le  suspenda  el  benefi- 
cio. La  trece  preceptúa  que  siempre  que  el 
l^atrono  tuviere  noticia  que  alguno  de  los  dos 
jóvenes  tiene  algún  vicio  notable,  se  lo  corrija 
por  todos  los  medios,  y si  no  se  enmienda  se  le. 
prive  de  la  pensión  que  estaba  disfrutando.  La 
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catorce  encarga  al  Patrono  que  mire  por  los  dos 
estudiantes  cual  si  fueran  hijos  suyos,  y que  para 
enterarse  de  su  conducta  pida  informes  á los  Ca- 
tedráticos de  la  Universidad  donde  estudiare  el 
uno,  y á los  Oficiales  de  la  Milicia  en  que  sirva  el 
otro.  Ordena  la  quince  que  los  400  rvon.  sobran- 
tes sean  para  la  compra  de  los  libros  que  cita  en 
la  para  gastos  de  giro,  cobranza  de  réditos, 
etc;,  y manda  que  al  joven  que  salga  Alférez  se  le 
sigan  dando  mil  reaten  anuales  basta  que  llegue 
á Teniente,  quedando  los  mil  sobrantes  que  an- 
tes percibia  en  poder  del  Patrono.  Estos  y otros 
ahorros  procedentes  de  vacantes,  ha  de  emplear- 
los dicho  Patrono  en  resarcir  < los  daños  de  la 
tinca  principal,  si  los  hubiere,  para  que  siempre 
reditúe  la  misma  cantidad  de  4.600  rvon.;  y sino 
hubiese  que  resarcir,  se  distribuya  la  cantidad 
que  baya  entre  los  pobres  del  concejo,  pretirien- 
do los  parientes  del  Fundador,  las  viudas  de  bue- 
na y honesta  vida,  huérfanos  de  padre  y madre, 
etc.,  lo  cual  se  habrá  de  hacer  el  dia  de  la  Puri- 
ficación de  Nuestra  Señora,  según  todo  lo  dispo- 
ne en  las  cláusulas  dieciseis  y diecisiete.  Para 
casos  de  duda  manda  en  la  dieziocho  que  el  Pa- 
trono consulte  al  Rdo.  P.  Prior  de  Sto.  Domingo 
de  Oviedo,,  quien  en  unión  de  otros  dos  PP.  de 
su  convento,  resolverá.  Si  dicho  P.  Prior  se  ex- 
cusare de  entender  en  el  asunto,  dice  que  se 
apele  al  Rdo.  P.  Abad  del  R.  Colegio  de  San  Vi- 
’Cente  de  dicha  ciudad,  quien  en  unión  con  otros 
dos  frailes  de  su  convento  resolverá  lo  qué  estime 
mas  conveniente.  ¡Lástima  grande,  muy  grande, 
que  el  Patrono  lo  haya  resuelto  todo  por  si  con 
el  abandono  completo! 

Advierte  el  Fundador  en  la  cláusula  diecinue- 
ve que  si  dicha  obra  pía  quedase  establecida  an- 
tes de  su  muerte,  él,  como  primer  Patrono,  la 
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dirigirá  y habrá  de  elegir  los  dos  jóvenes  que  con 
sus  rentas  cursarán  las  mencionadas  carreras; 
y caso  de  hallarse  él  ausente  de  su  Patria,  los  ele- 
giría cualquiera  persona  con  su  autorización  y 
poder.  Con  el  lin  de  que  fuese  permanente  esta 
fundación,  advierte  en  la  cláusula  veinte  que  si 
no  hubiere  parientes  del  Fundador,  el  Patrono 
pueda  elegir  los  dos  jóvenes  de  cualquier  familia 
del  concejo  del  Franco,  y aún  del  partido  de  Gas- 
tropol,  con  tal  que  tuvieran  buenas  costumbres 
y talentos  conocidos,  siendo  además  pobres^  pero 
nobles  en  el  nacimiento;  pues  parece  que  enton- 
ces el  ser  noble  y pobre  no  era  incompatible 
como  hoy  lo  creen  algunos. 

En  la  cláusula  veintiuna  dice  el  Fundador: 
((Que  nunca  pueda  ser  embayrjada  ni  enacfenada 
la  finca  (¡ue  producirá  el  rédito  ¡jara  esta  obra 
piüy  aún  cuando  sean  embargados  todos  los  bie-- 
nes  del  Patrono^).  Ordena  en  \a  veintidós  que 
todo  lo  dicho  en  orden  del  Patrono  y á los  jóvenes 
mencionados,  se  entienda  de  tudos  los  que  due- 
ños de  la  casa  nativa  del  Fundador  fueren  suce- 
sivamente Patronos  de  dicha  obra  pía,  así  como 
de  todos  los  jóvenes  que  sucesivamente  entraren 
á disfrutar  el  beneficio.  Por  fin,  en  la  última  se 
reserva  el  derecho  de  mudar,  innovar  y alterar 
esta  fundación,  y termina  diciendo:  ((En  confor- 
midad con  lo  expresado  en  cada  cláusula  de  las 
2S  que  á esta  anteceden^  yo  dicho  D.  Blas  Jo- 
seph^  para  su  validación  asi  lo  otorgo  y firmo 
ante  el  presente  Escribano  público  Martín  Do- 
mínguez Zamiidio,  fecha  en  está  ciudad  de  Ma- 
nila, capital  y Corte  de  las  islas  Philipinas  en 
once  días  del  mes  de  Octubre  de  i7 7 6,  siendo 
testigos  presentes  Manuel  Gatpandan,  Antonio 
Pascual  y José  Ponce  de  León,  de  (¡ue  doy  fé». — 
«Así  resulta  de  la  copia  y testimonio  de  dicha 
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fundación  que  obra  en  el  oficio  de  Leonardo  Diaz 
Casariego,  Escribano  de  numero  de  la  villa  y 
concejo  del  Franco». 

No  se  redujo  á esto  lo  que  el  Sr.  Sarmiento 
hizo  en  obsequio  de  su  pueblo  natal;  ya  antes 
había  establecido  en  él,  por  su  propia  cuenta,  un 
Maestro  de  primera  enseñanza,  y otro  encargado 
de  enseñar  Gramática  latina,  habiendo  hecho  al 
efecto  una  casa  ó colegio  con  habitación  para  los 
maestros  ypara  la  enseñanza.’  Para  este  Colegio 
escribió  dicho  Sr.  Sarmiento  un  Reglamento  de 
su  puño  y letra  que  tiene  en  su  poder  el  Reve- 
rendo Párroco  de  Miudes,  del  cual  tomé  los  datos 
mas  importantes.  Sus  trece  capítulos  demuestran 
muy  claramente  la  piedad  del  autor;  previene  á 
los  maestros  la  obligación  de  admitir  y enseñar  á 
todos  los  niños  por  igual  y sin  distinción;  fija  y 
determina  los  dias  de  ameto  ó vacación;  marca 
las  horas  de  clase  para  los  gramáticos  y para  la 
escuela,  determinando  las  de  entrada  y salida,  y 
aún  señala  el  trabajo  para  cada  hora  á los  prime- 
ros. Encarga  que,  terminadas  las  lecciones  de  la 
tarde,  se  junten  los  niños  de  la  escuela  y los  gra- 
máticos, y,  presididos  por  el  Maestro,  recen  acl 
Rosario  de  cinco  Misterios  con  la  Letanía  de  la 
Virejen»'^  dice  que  el  dia  3 de  Febrero  no  haya 
clases  en  obsequio  á San  Rlás,  Obispo  y mártir; 
indica  á los  Profesores  que  introduzcan  en  sus 
clases  el  método  que  usan  los  Padres  de  la  Compa- 
pañia  en  su  Colegio  de  Oviedo  ó el  seguido  por 
ios  Escolopios  en  sus  casas,  usando  los  libros  que 
éstos,  sin  que  se  anden  variando,  pues  entiende 
que  la  variación  de  libros  perjudica  á los  niños. 
Para  que  esto  subsista  y no  se  altere,  ^se  sacará 
certificación  del  Rdo.  P.  Rector  ó Prefecto  de  los 
estudios,  del  método  y libros  que  se  usan  en  sus 
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escuelas  de  Gramática^  la  que  en  seguida  se  au>- 
ienticará  de  la  forma  que  diré  después^. 

Advierte  también  que  los  maestros  cuiden  de 
la  limpieza  y decencia  de  los  niños,  y muy  prin- 
cipalmente de  que  hablen  con  toda  perfección 
nuestra  lengua  castellana,  y que  en  la  iglesia, 
capilla  y otros  lugares  sagrados  aestén  con  la  de- 
bida compostura,  considerando  que  están  en  pre- 
sencia de  Dios)x.  Aconseja  á los  dos  maestros  que 
se  amen  para  dar  ejemplo  á sus  discípulos,  y 
manda  que  impidan  á estos  usar  ciertos  juegos 
como  dados  y tabla,  y que  se  despida  al  que 
teniendo  tal  vicio  no  se  corrija;  que  , traten  de 
imponer  á sus  discípulos  en  el  santo  temor  de 
Dios  y pureza  de  sus  almas,  instruyéndoles  en  la 
devoción  de  oir  misa  todos  los  días  que  cómoda- 
mente se  pudiere,  y en  la  frecuencia  de  los  San- 
tos Sacramentos  de  Confesión  y Comunión,  «á 
lo  menos  en  las  fiestas  principales  de  Cristo  nues- 
tro Señor  y, su  Madre  Santísima»,  á cuyo  fn  y 
demás  actos  de  virtudes  que  pudieren  practicar, 
se  mandó  construir  el  Colegio  tan  inmediato  á la 
iglesia.  Recomienda  que  los  niños  se  ejerciten  en 
la  devoción,  á la  Santísima  Virgen,  y con  especia- 
lidad á la  de  su  Rosario,  á cuyo  ñu,  aunque  sea 
turnando  entre  todos  los  , que  cómodamente  pu- 
dieren, se  alegraría — dice  —de  que  los  domingos 
y demás  días  Jestivos,  lo  rezaren  á coro  en  la 
iglesia  parroquial  antes  de  la  Misa  mayor,  á la 
hora  que  señalase  el  Sr.  Cura,  para  que  c(á  lo 
menos  los  primeros  feligreses  que  ocurren,  y 
mientras  llegan  los  demas,  se  ejerciten  en  tan, 
meritoria  devoción». 

También  aconsejó  el  ejercicio  del  Via-Crucis 
todos  los  domingos  del  año  y viérnes  de  cuares- 
ma alrededor  de  la  iglesia  cuando  el  tiempo  lo 
permita,  y sino  por  dentro;  pues  recuerda  haber- 
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lo  visto  practicar  así  en  su  parroquia  cuando  era 
niño.  Suplica,  por  fin,  á los  maestros  que  sean 
muy  hijos  de  la  paz  para  dar  ejemplo,  y les  pide 
perdón  si  en  algo  los  molestó  con  su  Reglamen- 
to. Manda  que  se  saquen  copias  por  Escribano, 
poniendo  una  en  el  Archivo  del  concejo,  otra  en 
el  Colegio  para  que  el  primer  dia  de  clase  de 
cada  año  se  lea  y ponga  en  parte  piiblica  donde 
todos  la  puedan  ver,  y el  original  que  quede  en 
el  Archivo  de  su  nativa  casa  con  k s demás  pape- 
les que  liubiera  y deban  tener  en  custodia. 

Este  curioso  documento  digno  de  ser  leido 
por  nuestros  maestros,  está  fechado  en  Manila 
el  23  de  Mayo  de  1757,  con  la  íirma  y rúbrica 
del  mismo  Fundador. 

En  él  inventario  formado  por  el  Alcalde  2. o de 
Oviedo,  Ledo.  San  Miguel,  á la  muerte  de  don 
Fi'ancisco  de  Llano,  vecino  de  Cangas  de  Tineo, 
acaecida  en  1834,  y que  está  ú testimonio  de 
D.  í>ancisco  Berjano,  se  halla  el  testamento  de 
D.  Blas  José  Sarmiento  Castrillón,  Sargento  ma- 
yor y Alguacil  mayor  del  Santo  Oficio,  otorgado 
en  Alanila  á 12  de  Junio  de  1769  ante  José  de  Vi- 
llegas Flórez,  Escribano  Real  y público  de  dicha 
ciudad.  En  él  confiesa  ser  hijo  dé  D.  Blas  López 
Casariego  Castrillón  y de  María  iVlvarez,  ve- 
cinos de  San  Juan  de  Prendonés  en  Asturias. 
Nombra  por  su  heredera  á su  sobrina  0.*'^  Cata- 
lina de  Rón,  hija  de  su  hermana  D.^  Tomasa  Al- 
varez,  en  atención  á que  no  tiene  herederos  for- 
zosos por  habérsele  muerto  dos  hijos.  Declara 
haber  tenido  de  c'ncuenta  cí  sesenta  mil  ducados 
para  varios  destinos,  como  son,  entre  otros,  ‘para 
la  fabricación  del  Colegio-seminario  de  San  Juan 
.de  Prendonés,  Fábrica  (renta)  de  la  iglesia^  en- 
tre lo  cual  se  cuenta  el  magnífico  torno  blanco 
hecho  en  la  India,  con  su  palio;  un  viril  suntuo- 
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sísitiio  que  fue  robado,  y acaso  el  que  le  reempla- 
za, que  tiene  mucha  plata;  limosna  al  convento 
de  Villaviciosa;  Descalzos  de  Valladolid,  etc.  y 
ordena  que  se  repartan  de  setenta  d ochenta  mil 
ducados  entre  sus  parientes  pobres  dentro  del 
cuarto  grado. 

Todos  estos  datos  constan  en  una  nota  toma- 
da en  Oviedo  el  23  de  Julio  de  1834,  nota  que  no 
está  firmada,  y fue  á parar  con  los  demás  docu- 
mentos que  tratan  de  esta  fundación,  formando 
todos  un  solo  legajo.  Su  autor  dice,  además,  que 
el  Sr.  Sarmiento  hizo  después  aMemona  de  tes- 
tamento con  muchísimas  cláusulas,  pero  muy 
claras,  que  se  redujo  á testamento  público  por 
ante  el  Escribano  Miguel  Valencia.  Confiesa  don 
Blás  en  la  cláusula  28  que  deja  cien  ducados 
anuales  cargados  sobre  todos  sus  bienes  para  que 
se  ordene  un  pariente  suyo  á título  de  ellos,  con 
la  obligación  de  aplicar  doce  misas  cada  año. 
En  la  29  dice  que  el  poseedor  del  vínculo  que 
tiene  fundado,  ha  de  pagar  al  Preceptor  de  Gra- 
mática y al  Maestro  del  Colegio-Seminario  que 
tiene  fabricado,  el  salario  que  como  Fundador 
les  deja  señalado  en  su  testamento.  Advierte  en 
la  30  que  el  di  a de  San  Blás  de  cada  año  se  re- 
partan tres  ducados  á los  pobres  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Prendonés.  Hay  otras  cláusulas 
muy  interesantes,  pero  como  consta  de  muchos 
fólios,  no  se  pudo  tomar  mas  razón  por  que  la 
Secretaria  de  D.  Juan  Noboa,  en  donde  se  halla 
por  recurso  del  heredero,  no  lo  quiso  entregar. 
En  atención  á que  ha  de  quedar  copiada  literal- 
mente la  fundación  en  el  citado  expediente  de 
inventario,  se  podrá  sacar  copia  por  que  es  re- 
gular que  el  heredero,  D.  Gaspar  Osorio,  no  la 
deje  en  e)  expediente:^. 
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¿Qué  se  hizo  de  tan  hermosa  y rica  fundación? 
¿Qué  pasó  con  las  rentas  á ella  destinadas? 

El  estudio  de  Gramática  cesó  de  hecho  en  el 
año  de  1828  en  que  el  Presbítero  D.  Miguel  Ro- 
dríguez, que  era  el  encargado  de  dicha  enseñan- 
za, obtuvo  el  curato  de  Piñera  de  Arriba  en  Can- 
gas de  Tineo,  sin  que  se  haya  podido  averiguar 
la  causa  de  no  haberse  nombrado  atro  Preceptor, 
como  no  lo  fuese  la  que  de  derecho  suprimió  la 
referida  enseñanza;  pues  el  Decreto  de  l.o  de  Oc- 
tubre de  1838,  que  se  publicó  en  el  niim.  83  del 
Boletín,  dice  que  para  la  2/^  Enseñanza  deben 
contribuir  las  Fundaciones,  Memorias,  etc.  Tam- 
bién la  R.  O.  de  12  de  Julio  de  1839  inserta  en 
el  Boletín  del  24  del  mismo  mes,  número  59, 
previene  que  no  se  provean  mas  cátedras  de  La- 
tinidad que  las  que  existan  en  las  capitales  de 
provincia  y cabezas  de  partido.  Y si  estas  dispo- 
siciones no  bastasen  para  dar  en  tierra  con  los 
estudios  de  Latinidad  de  San  Juan  de  Prendonés, 
cualquiera  otra  pudo  consumar  obra  tan  poco 
afortunada,  como,  por  ejemplo,  la  R.  O.  inserta 
en  el  Boletín  número  23  del  año  de  1846,  que 
fué,  sin  duda,  la  que  movió  al  Ayuntamiento. del 
Franco  á ocuparse  de  este  desgraciado  asunto; 
pues  en  4 de  Julio  de  este  último  año,  elevó  por 
conducto  del  Gobernador  una  solicitud  á S.  M.  pi- 
diendo se  le  diese  el  importe  de  las  dieciocho 
anualidades  que  habían  dejado  de  pagarse  desde 
1828  en  que  estaba  vacante  dicha  cátedra,  lo 
cual  le  fué  concedido  por  R.  O.  de  26  de  Diciem- 
bre del  citado  año  de  1846,  con  destino  á gastos 
de  instrucción  primaria  del  concejo;  pero  el  Go- 
bernador quiso  reclamar  para  Oviedo  el  importe 
de  las  referidas  anualidades  á fm  de  que  ingresa- 
ran en  las  arcas  provinciales,  á lo  cual  se  opuso 
el  Ayuntamiento  del  Franco,  que,  al  fin,  elevó  á 
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dicho  Gobernador  im  enérgico  y luminoso  infor- 
me, contrario  á sus  exigencias,  en  1854. 

La  plaza  de  Cadete  está  vacante  desde  1808, 
y la  de  Estudios  mayores  desde  algunos  años  des- 
pués por  abandono  ó egoísmo  del  Patrono.  ¡Que 
tanto  se  haya  perdido!  ¡Que  en  1816  por  el  aban- 
dono de  D.  Francisco  Llano  se  hubiese  visto  caí- 
do el  Colegio  y los  maestros  sin  casa  y sin  sueldo! 

No  inquiero  causas,  ni  saco  consecuencias. 
Solo  he  podido  averiguar  que  estos  Patronatos 
han  recaído  en  D.  Lorenzo  de  Llano  Flórez,  de 
Cangas,  y que  la  antigua  casa-colegio,  en  ruina, 
apenas  si  sirve  hoy  para  casa-escuela  de  niños  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Prendonés,  á pesar 
de  alguna  reparación  que  en  ella  hizo  el  Ayunta- 
miento. 

Cosidos  con  el  citado  legajo  hay  otros  docu- 
mentos curiosos  que  copiaré  para  completar  la 
historia  de  este  asunto.  Dice  el  primero:  ((Tengo 
noticia  que  un  vecino  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Prendonés  de  ese  concejo,  pasó  á las 
Américas  á mediados  del  siglo  pasado,  y que  ha- 
biendo adquirido  mucho  caudal,  hizo  varias  do- 
naciones á la  iglesia  de  su  parroquia,  fundó  en  la 
misma  una  Escuela  de  primeras  letras  y Gramá- 
tica con  casa  grande  provista  de  las  oficinas  y 
habitaciones  necesarias  para  los  maestros  y alum- 
nos; dotó  igualmente  una  plaza  de  Cadete  en  el 
Ejército  ó Marina,  y otra  para  un  Profesor  de 
Universidad;  que  el  Patronato  de  todas  estas 
fundaciones  recayó  en  su  sobrina  Catalina  dé 
Rón,  vecina  de  la  citada  parroquia,  que  casó  en 
segundas  nupcias  con  D.  Antonio  de  Llano  Fló- 
rez, vecino  de  la  villa  de  Gangas  de  Tineo;  que 
durante  la  vida  de  éstos  estuvo  corriente  la  casa 
y escuela  con  maestros  buenos  y discípulos  so- 
bresalientes; que  fueron  cuantiosos  los  caudales 
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que  dejó  el  fundador,  y aún  en  el  día  están  suce- 
sivamente arribando  de  su  herencia;  que  en  el 
dia,  que  es  actual  Patrono  D.  Francisco  de  Llano 
Flórez,  vecino  también  de  Gangas  de  Tineo,  se 
vé  el  Colegio  de  San  Juan  de  Prendonés  casi 
arruinado  y con  maestros  dotados  escasamente 
en  perjuicio  de  los  vecinos  de  la  parroquia  y de 
todos  ios  del  concejo  y comarcanos  en  cuyo  be- 
neíicio  se  fundó  y dotó;  que  los  maestros  debían 
ser  provistos  en  riguroso  examen  y público  con- 
curso, como  lo  fueron  siempre,  y nó  por  el  don 
Francisco  de  Llano  según  el  mas  ó el  menos  in- 
íliijo  que  con  él  tengan  los  pretendientes,  siendo 
tan  miserable  la  dotación  que  los  suministra,  que 
no  llega  á cuatro  realeo  diarios  la  del  Profesor 
de  Gramática,  ni  á dos  la  del  Maestro  de  prime- 
ras letras,  sin  que  se  sepa  si  están  corrientes  las 
plazas  de  Cadete  y estudian  te. ^ — Para  tomar  las 
providencias  y disposiciones  que  convengan  en 
ejecución  de  las  Picales  órdenes  convenientes,  y 
para  que  tenga  el  mas  puntual  cumplimiento  la 
fundación,  se  hace  preciso  que  V.  S.  con  asis- 
tencia del  Procurador  general,  Diputados  y Sin- 
dico personero,  me  informe  á la  mayor  posible 
brevedad  cuanto  baya,  se  les  ofrezca  y parezca 
en  razón  de  todos  y cada  uno  de  los  particulares 
expuestos,  acompañando  al  informe  la  copia,  si 
pudiere  ser,  de  la  referida  fundación.  Dios  guar- 
de á V.  S.  muchos  años.— Oviedo  y Setiembre 
7 de  1816.^ — Miguel  Antonio  Blanes. --Señores  Jus- 
ticia y Regimiento  del  Franco». 

Informe 


ífEl  Juez,  Procurador  y Diputados  del  concejo 
del  Franco,  en  consecuencia  de  la  carta  orden 
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de,V.  S.'del  7 de  Septiembre  último,  relativa  al 
informe  que  se  sirve  pedir  sobre  el  estado  actual 
de  las  obras  pias  de  Escuela  de  primeras  letras, 
Gramática  y donaciones  para  un  Cadete  de  la  R. 
Marina,  y un  cursante  en  la  Universidad  de 
Oviedo.*  iian  hecho  la  mayor  dih^mncia  para  in- 
formar á V.  S.  del  modo  que  lo  exige  su  celo  y 
benéficas  intenciones.  No  pudo  conseguir  una 
copia  auténtica  de  la  fundación;  pero  han  tenido 
noticia  de  que  es  igual  á las  instrucciones  dadas 
por  el  Fundador  D.  Blas  José  Sarmiento  en  carta 
dirigida  á su  hermana  Tomasa  facultándola 
para  formalizar  jurídicamente  la  fundación,  de 
la  cual  (carta)  se  adjunta  copia.  Sobre  las  dota- 
ciones para  el  cursante  y Cadete  de  Marina,  no 
tienen  noticia  los  infrascritos,  que  pueda  lijar  la 
determinación  de  Y.  S.  Les  parece  que  ambas  se 
hallan  vacantes;  la  destinada  para  estudios  mayo- 
res, que  sube  á la  cantidad  de  doscientos  ducados 
anuales,  desde  el  año  de  1808  en  que  la  vacó  don 
José  María  Pérez  Acevedo  (1).  La  de  Cadete  de 
Marina,  muchos  años  antes  por  ascenso  de  don 
Diego  de  la  Vega,  ó su  hermano  D.  Nicolás,  oíl- 
ciáles  ambos/en  el  dia,  del  Ministerio  universal 
de  Marina.  Una  y otra  dotación  están  circuns- 
criptas por  el  Fundador  á favor  de  personas  de 
su  familia  y oriundas  deste  concejo.  Acaso  no 
habrá  pretendientes,  y será  el  motivo  por  que  se 
hallen  por  proveer.  Igi^í^L^iente  tienen  noticia  los 
infrascritos  de  que  estas  fundaciones  están  asig- 
nadas sobre  el  poderoso  patrimonio  que  dejó  el 
Fundador,  que  disfruta  en  el  dia  D.  Francisco  de 
Llano  Flórez.  No  pueden  informar  mas  acerca  de 
estas  dotaciones.  Pero  en  cuanto  á las  escuelas 


(1)  Debió  éste  ser  hermano  del  ilustre  marino  don 
Felipe  Pérez  Acfivedo,  de  quien  hablaremos. 
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de  primeras  letras  y Gramática,  es  cierto  que  la 
casa  destinada  para  esta  enseñanza  es  bien  sufi- 
ciente para  habitaciones  de  los  maestros  y aulas, 
mas  no  para  la  de  alumnos;  y no  parece  según 
su  capacidad  y construcción  que  se  haya  eregido 
para  habitación  de  éstos.  Tampoco  tienen  noticia 
de  que  el  Fundador  haya  querido  Seminario; 
únicamente  ha  habido  enseñanza  de  primeras 
letras  y Gramática  en  esta  casa,  á donde  concu- 
rrian  los  alumnos  circunvecinos.  Su  estado  fué 
íloreciente  en  todas  las  épocas  que  recuerdan  los 
que  firman:  mucho  concurso  de  todos  los  conce- 
jos inmediatos;  sobresaliente  enseñanza  y parti- 
cular cuidado  y diligencia  en  el  ediíicio  que  era 
la  habitación  de  los  alumnos;  mas  pocos  años  de 
anterioridad  á la  guerra,  fué  tal  el  abandono  y la 
indiferencia  de  D.  Francisco  de  Llano,  á cuyo 
cargo  está  la  obligación  de  sostener  este  ediíicio, 
asi  como  el  pago  de  los  maestros,  que  ha  visto 
caer  entera  una  fachada  de  la  de  primeras  letras,, 
y otra  amenazando  mina,  hallándose  ambas  casas 
en  el  estado  mas  deplortd)le  en  todas  sus  oíicinas 
interiores,  por  manera  que  si  puntualmente  no 
se  reedilica,  se  arruina  del  todo  un  estableci- 
miento conocido  en  todo  el  reino  por  las  personas 
de  méritos  que  ha  producido.  D.  Francisco  de 
Llano  Fl(')rez  ha  sido  avisado  repetidas  veces  por 
este  Ayuntamiento,  y se  crée  t[ue  lo  fué  igual- 
mente por  los  párrocos  de  Prendonés  y Valdepa- 
res  encargados  de  esta  enseñanza  en  los  térmi- 
ims  que  se  advierte  en  la  noticia  adjunta  de  esta 
fundación.  Como  los  que  suscriben  no  tengan 
otro  conocimiento  délla,  no  saben  si  deben  perci- 
bí i*  los  maestros  mayor  dotación  que  la  que  está 
señalada  y perciben  puntualmente  , ni  menos 
pueden  informar  otra  cosa  acerca  délos  nombra- 
mientos mas  de  lo  que  instruya  la  adjunta  copia. 
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El  actual  Maestro  de  Latinidad  fué  examinado 
por  acuerdo  de  los  señores  de  la.  Real  Audiencia, 
y obtuvo  su  correspondiente  título,  así  como  el 
consiguiente  nombramiento  del  Patrono. — Nin- 
gún establecimiento  de  enseñanza  habrá  en  el 
Principado  de  Asturias  que  merezca  mas  consi- 
deración que  éste  de  San  Juan  de  Prendonés. 
Situado  en  medio  de  una  población  de  mas  de 
3.000  vecinos  sin  mas  escuela  que  la  escasa  é 
insuficiente  que  confian  á maestros  asalariados 
de  su  bolsillo,  por  lo  general  sin  actitud  ni  suíi- 
ciencia;  gobernado  por  estatutos  muy  adaptables 
al  país,  si  por  desgracia  llegare  a suprimirse,  se 
vedan  estos  moradores  en  Ja  necesidad  de  aban- 
donar su  familia  á los  oficios  y agricultura,  lle- 
gando como  llegaría  el  caso  de  no  haber  alguno 
que  pudiese  optar  á la  dotación  fundada  por  el 
mismo  D.  Blás  Sarmiento  para  estudios  mayores, 
por  que  la  mayor  parte  son  labradores  de  escasos 
medios  para  sostener  al  hijo  que  acostumbran 
destinar  algunos  á la  carrera  literaria  desde  los 
principios  de  la  Gramática  latina.  El  Ayunta- 
miento y todos  estos  vecinos  confian  en  que  por 
los  medios  eficaces  que  están  en  la  mano  de 
V.  S.,  tendrán  el  consuelo  de  ver  reedificado  el 
edificio  de  San  Juan  de  Prendonés,  aumentada  la 
dotación  de  sus  maestros  si  el  espíritu  de  la  fun- 
dación lo  permite,  y por  último,  verán  en  ejerci- 
cio las  dotaciones  para  un  Cadete  de  la  R.  Arma- 
da y un  Profesor  de  una  Universidad  del  Reino, 
provistas  en  naturales  de  este  Concejo.  Dios 
Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos 
años. — Concejo  del  Franco,  Enero  3 de  1817. — 
Erancisco  Mir  del  Arrie. — Antonio  López  Casa- 
riego.— Francisco  López  Acevedo. — Acevedoi. ' 

Ha  visto  el  lector  que  fm  tuvieron  las  benéfi- 
cas fundaciones  del  Sr.  Sarmiento.  En  medio  si- 
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glo  próximamente,  todas  quedaron  sepultadas  en 
la  noche  del  olvido.  Sobran  los  comentarios. 


Otras  fuíXdaciones  piadosas 


A principios  del  presente  siglo  hubo  en  El 
Franco  otra  fundación  de  menos  importancia  que 
la  de  Prendonés,  y que  ya  tuvo  igual  fm.  El 
Presbítero  D.  Fernando  Diaz  Rón,  natural  de 
Godella  en  la  parroquia  de  Miudes,  que  había  he- 
cho un  pequeño  caudal  en  México,  hizo  testa- 
mento en  11  de  Mayo  de  1820  por  ante  D.  Ber- 
nardo Trelles,  dejando  su  casa  y capilla  para  Es- 
cuela y habitación  del  Maestro,  y unas  tincas  con- 
tiguas á la  casa,  para  dotación  de  éste.  Todo 
está  concluyendo  á manos  de  malísimos  colonos, 
que  hasta  los  pesebres  de  la  cuadra  deshicieron 
para  leña,  hace  ya  algún  tiempo.  Es  hoy  de  ad- 
ministración del  Ayuntamiento,  aunque  el  señor 
Diaz  dejó  por  Patrono  al  Párroco  de  Miudes  con 
derecho  á nombrar  Maestro.  Hoy  la  casa  sirve  de 
local  para  Escuela  de  niñas. 

. El  mismo  Presbítero  fundó  también  una  Misa 
de  alba  para  los  domingos  y días  festivos,  dejan- 
do también  por  Patrono  al  citado  Párroco,  quien 
había  de  nombrar  capellán  que  dijese  la  dicha 
Misa,  y para  el  cual  dejó  la  renta  de  dieciocho 
fanefjas  de  trigo  anuales. 

Hubo  también  en  Porcia  un  Hospital  y casa 
de  posada  gratuita  para  pobres,  propiedad  de  don 
Ramón  Murías  de  Eeldedo,  en  Piantón  (Vega  de 
Rivadeo),  acerca  de  la  cual  no  he  podido  averi- 
guar ni  la  fecha  de  su  fundación  ni  las  causas  por 
que  cesó  tan  benélica  obra.  Solo  sé  que  existe  la 
casa  con  un  magnííico  escudo  de  armas,  la  cual 
con  sus  rentas,  fué  vendida  hace  como  un  par 
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de  años  al  Sr.  D.  Manuel  Méndez  de  Andes, 
del  Franco,  notable  capitalista  que  ha  fallecido 
hace  pocos  meses  en  Buenos-Aires,  dejando  á sus 
herederos  la  respetable  suma  de  rua'.s  de  seiacien- 
tos  cincuenta  mil  duros  oro,  según  decia  la  Real 
Orden  que  el  Ministro  de  Estado  mandó  publi- 
car en  el  Boletín  de  esta  provincia  á fines  de 
Agosto  último,  convocando  á dichos  herederos. 

No  parece  sinó  que  los  Ayuntamientos  del 
Franco  y el  Poder  público  con  diferentes  Reales 
Ordenes  han  venido  á cortar  el  espirito  de  pia- 
dosas fundaciones  que  se  iniciaba  en  este  conce- 
jo, y á terminar  con  las  que  existían.  En  nuestro 
tiempo  hubiera  sido  cosa  inexplicable  lo  que  en 
aquéllos  era  corriente.  He  aqui  un  documento 
que  lo  prueba,  y que  hoy  no  se  explicarla:  ((Es- 
tando prevenido  por  el  art.  ^29  de  la  R.  Instruc- 
ción de  Corregidores  y Alcaldes  mayores,  forma- 
da por  el  concejo  con  audiencia  de  los  señores 
Fiscales,  y aprobada  por  S.  M.,  para  cuya  ob- 
servancia se  expidió  R.  Cédula  en  Aranjuez  á 15 
de  Mayo  de  i 788,  que  en  cuanto  á estudios  de 
Gramática,  respecto  d que  la  demasiada  propor- 
ción y facultad  para  aprenderla  es  causa  de  que 
nuestras  gentes  que  debieran  aplicarse  á la  la- 
branza, artes  y oficios,  se  instruyan  en  estos  des- 
tinos con  perjuicio  del  Estado,  no  consientan  los 
Corregidores  que  haya  estudios  de  Grmndtica 
sino  en  los  lugares  que  permite  la  Ley  34,  Titulo 
1 , libido  id  de  la  Recopilación,  ni  que  pueda 
fundar  ninguno  con  menos  renta  que  la  preveni- 
da en  la  misma  Ley',  ordenándose  por  ésta  que  no 
pueda  haber  estudios  de  Gramática  sino  en  Ciu- 
dad ó villa  donde  haya  Corregidor  ó Teniente 
de  Alcalde  mayor , y ni  aún  en  estos  parajes  no 
teniendo  por  lo  menos  cincuenta  ducados  de  do- 
tación. Estableciéndose  igualmente  por  el  art.  28 
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de  la  misma  R.  Instrucción  y por  ¡a  R.  ProvI'^ 
de  177 1,  que  los  maestros  de  primeras  letras  ha- 
yan de  ser  examinados  ó informarse  por  tas  Jun- 
tas su  buena  conducta^  como  Ueyare  d mi  noticia 
que  D.  Rcr nardo  de  Ron,  Pbro.,  vecino  del  lugar 
de  las  Rarrosa.s,  ij  D.  Francisco  Fernández  Valle- 
dor.  Clérigo  de  menores  residente  en  el  lugar  de 
Miudeira^  uno  y otro  en  esta  jurisdicción,  habían 
abierto  estudios  de  Gramática  latina  y escuelas 
de  primeras  letras  en  los  lugares  de  su  residencia, 
no  siendo  sino  aldeas  de  cortísima  población  en 
que  no  hay  magistrado  alguno  de  una  ni  otra 
graduación,  y sin  que  tampoco  tengan  los  referi- 
dos estudios dotación  alguna,  ni  aprobación,  ti- 
tulo, ni  otro  de  los  requisitos  precisos  s^ls  maes- 
tros, por  autos  que  proveí  en  2 y 7 del  presente, 
he  mandado  que  ningún  súbdito  á mi  jurisdic- 
ción CONCURRIERE  Á TALES  ENSEÑANZAS,  ni  SUS 

padres,  parientes  ó personas  d cuyo  cargo  se  ha- 
llasen los  alumnos,  ó que  intoüasen  serlo,  les  di- 
rigiesen ni  permitiesen  concurrir  á ellas,  bajo  la 
PENA  DE  DOS  MIL  DUCADOS,  Y PROCEDER  ADEMÁS 
CONTRA  ELLOS  COMO  INFRACTORES  DE  LAS  ReALES 
DISPOSICIONES,  y esta  providencia...  como  siem- 
pre sería  fácil  se  traspasara  á un  tiempo  con 
aquellas,  y sí  se  dejare  d dichos  eclesiásticos  en 
libertad  para  fomenten'  y atraer  á sus  estudios 
jóvenes  dx  distinta  jurisdicción  ó también  los  de 
esta,  y no  se  tomasen  con  aciuellos  iguales  provi- 
dencias, aunque  comprendiendo  los  Reglamentos 
de  policía  á iocla  clase  de  individuos  asi  legos 
corno  eclesiásticos,  seculares  ó regulares  si)i  ex- 
cepción, pudiera  desde  luego  tomarlas  por  mi 
mismo  para  compeler  á dichos  Presbítero  y Clé- 
rigo de  menores  á que  cerrasen  las  aulas  de  esta 
leckira,  he  creído  conveniente  oficia)'  d este  fin  d 
los  Gobernadores  sede  vacante  del  Obispado  de 


EL  FRANCO  Y SU  CONCEJO 


Oviedo,  como  lo  hago  en  esta  fecha. - Y siendo 
de  indispensable  necesidad  ¡mra  el  mejor  logro 
de  las  justas  intenciones  del  Soberano,  que  se  in~ 
terponga  la  Superior  autoridad  de  la  Real  Au-  I 
diencia,  al  mismo  tiempo  pongo  en  notieia  de 
V.  S.  uno  y otro  para  que  se  sirva  trasladarlo  á 
la  de  la  Sala,  á fin  de  promover  por  el  medio 
que  á su  justificaeión  y celo  pareciese,  el  eumpli- 
miento  de  tan  benéficos  establecimientos. — Dios 
guarde  á V.  S.  muchos  años.— El  Franco,  Di- 
ciembre 8 de  í 805. -—Eugenio  Manuel  Cuervo.-— 

Sr.  Fiscal  de  S.  M.  en  la  R.  Audiencia  de 
Oviedo^). 

Este  documento  tiene  puestos  á continuación 
el  dictamen  fiscal  y el  decreto,  que  son  como 
sigue:  ((El  Fiseal  dice  que  se  podrá  mandar  co- 
muniear  orden  al  Juez  del  Franco  para  que  haga 
guardar  y cumplir  puntualmente  las  Reales  ór- 
denes que  cita. — Diciembre  16  de  1805». — De- 
creto: ((Coma  lo  dice  el  Fiscal  en  relaciones. — 
Diciembre  18  de  dicho  ciño .-—Escosura » . 

El  Sr.  D.  Eugenio  Manuel  Cuervo  acude  á la. 
Superioridad  para  conseguir  que  se  cierren  los  í 
mencionados  centros  docentes,  que  reconoce  ser 
benéficos,  fundándose  principalmente  en  que  no 
tienen  rentas  ni  dotación;  y no  acude,  en  cambio,  ' 
con  su  iníluencia  y su  pluma  para  conseguir  qUe 
continúe  abierta  la  fundación  del  Colegio  de  Pren- 
donés  que  las  tiene  seguras  y crecidas.  Por  tal 
camino  no  es  de  extrañar  que  todas  se  hayan 
perdido,  cegándose  asi  fuentes  de  instrucción  j 
para  la  juventud  estudiosa  del  concejo,  en  el  cual  | 
no  queda  otra  obra  pia  ó fundación  benéfica  que 
el  Hospicio  de  Valdepares,  sucursal  del  provin-  j, 
cial,  que  afortunadamente  se  sostiene,  y por  el  jl 
cual  acaso  se  conservan  las  vidas  de  muchos  hijos  ; ■ 
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de  la  desgracia  ó del  vicio  que  alli  encuentran 
secreto  y cari  ti  vo  refugio. 

Respecto  á esta  fundación  tengo  los  siguientes 
datos  recogidos  en  el  Archivo  de  la  Diputación 
provincial:  D.  José  Garda  de  Piedra,  Alcalde,  y 
D.  Bernardo  Trelles,  Secretario  del  Ayuntamien- 
to del  Franco,  en  7 de  Marzo  de  18iM,  dicen  que 
la  Cam-cuna  de  Valdepares  se  creó  en  Febrero 
de  1807  por  R.  Cédula  del  Sr.  D.  Cárlos  IV, 
porque  los  limos.  Señores  Obispos  de  Mondoñedo 
y Lugo  daban  continuas  quejas  de  que  pasaban 
muchos  expósitos  de  esta  provincia  á las  caxa^ 
de  aquéllas.  Añaden  dichos  señor  Alcalde  y Se- 
cretario, que  los  niños  se  dan  á nodrizas,  y que 
á los  seis  años  se  mandan  á la  casa  central;  pero 
tengo  entendido  que  hoy  no  se  mandan  hasta  los 
nueve.  Dicen  también  en  su  informe  que  el  Héc- 
tor del  Hospicio  de  Valdepares  tenia  en  aquella 
fecha  dos  mil  reales  de  sueldo  (1);  había  un  Ce- 
lador del  torno  con  quüiientos  reales,  y una  no- 
driza con  un  real  diario. 

Aunque  soy  hijo  humilde  del  concejo,  y lie 
vivido  en  Valdepares  muchos  años,  nunca  cono- 
cí la  nodriza  del  Hospicio,  si  bien  siempre  me 
pareció  necesaria.  ¿Se  hace  creer  que  existe  sin 
ser  cierto?  No  lo  creo;  sin  duda  se  ha  suprimido 
indebidamente,  y debieran  pensar  en  reponerla; 
pues  si  bien  es  cierto  que  antes  de  las  veinticua- 
tro horas  de  ser  depositadas  en  el  torno  las  cria- 
turas, ya  las  lleva  el  Celador  á la  casa  donde  han 
de  criarse,  creo  que  el  estado  enfermizo  en  que 
puede  ser  depositada  alguna,  reclama  el  auxilio 
de  una  nodriza  que  le  dé  calor  y alimento  duran- 
te toda  una  noche  de  invierno,  que  de  otra  suerte 
amenaza  su  débil  existencia. 


(l)  Hoy  tiene  más,  y disfruta  de  casa  buena,  huerta 
y a’gún  prado. 


92 


EL  FRANCO  Y SU  CONCEJO 


No  habremos  de  terminar  este  punto  sin  de- 
dicar unas  lineas  á D.  Pedro  Pereiro,  Rector  del 
Hospicio  de  Valdepares;  quien  al  morir  hace 
unos  20  años,  dejó  algún  dinero  para  repartir  en- 
tre los  pobres  de  la  parroquia,  y para  la  cons- 
trucción de  una  Capilla  en  el  Cementerio,  don- 
de descansan  sus  restos. 

Movimiento  político  del  concejo  en  este  siglo 

Los  documentos  relativos  al  concejo  que  se 
hallaban  en  el  Arca  de  trec  llaves  que  hay  en  la 
tribuna  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Prendonés^ 
Ijan  desaparecido  con  las  revueltas  de  este  si- 
glo (1),  perdiéndose  un  verdadero  tesoro  para  la 
Historia  del  Franco,  y en  el  Arcliivo  de  su  Ayun- 
tamiento solo  quedan  actas  y otros  datos  desde  el 
año  de  1823;  pues  todo  lo  relativo  á los  años  20, 
21  y 22,  se  remitió  al  Sr.  Presidente  de  la  Au- 
diencia, Intendente  interino  de  Policía;  por  Real 
Orden  de  23  de  Julio  de  1824.  aJíyaalmente  se 
hizo  con  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  que  hubo 
en  el  concejo  de  Revellón^  los  cuales  se  re}uitieron 
el  ^7  de  Octubre  de  i 824  por  mano  de  D.  Caye- 
tano López  ^ de  Pilande)) . 


(1)  Auuqr.e  no  Iiay  en  El  Franco  dato  alguno  escri- 
to respecto  á la  guerra  de  la  Independencia,  sino  es  lo  que 
se  reliere  á la  quema  de  archivos  panoquiales  y munici- 
pal, es  de  suponer  que  en  este  municipio  se  defendiesen 
del  invasor  con  igual  denuedo  que  en  Jos  demás  de  Astu- 
rias. La  imaginacióñ  popular  abulta  los  sucesos,  y cada 
vecino  cuenta  que  sus  antepasados  hicieron  heroicidades 
sin  cuento,  matando  franceses  uno  á uno  y ciento  á ciento, 
como  diría  el  Protagonista  déla  famosa  obra  de  Shakes- 
peare. La  falta  de  documentos,  me  hace  pasar  por  alto  este 
glorioso  período  en  que  los  asturianos  tomaron  tanta 
parte. 
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De  los  acuerdos  relativos  á los  tres  citados 
anos,  ha  recogido  en  la  Diputación  provincial 
una  nota  rni  distinguido  amigo  y erudito  escritor 
asturiano  D.  Dernardo  Acevedo  y línelves.  Por 
ella,  asi  como  por  escrilnras  y otros  documentos 
de  aquellos  años,  se  han  podido  averiguar  las 
grandes  luchas  que  introdujo  en  el  Fi’anco  el 
Jefe  de  Policía  de  la  Provincia,  oi*denando  en  28 
de  Febrero  de  1821  que  se  dividiese  en  dos  el 
concejo,  para  lo  cual  segregó  del  de  Coaña  la 
parroquia  de  Cartavio,  resultando  ocho  para  los 
dos  nuevos  concejos.  Formaban  el  del  Franco  las 
parroquias  de  Mohices,  San  Juan  de  Prendonés, 
el  Monte  y Valdeparcs,  con  su  capital  antigua; 
y constituían  el  nuevo  las  de  iMiudes,  Cartavio, 
Aran  cedo  y la  liraña,  con  su  capital  en  un  pueblo 
de  la  primera  llamado  Revellón,  usando  para  casa 
del  Ayuntamiento  una  liabitación  de  la  llamada 
del  Neto,  que  está  fren  le  á la  que  fue  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Bernardo  Carvajal  y Trelles.  Este 
nuevo  concejo  de  Revellón  , aunque  pequeño, 
daba  seis  viozos  para  el  servicio  del  Rey.  según 
consta  de  una  escritura  de  30  de  Diciembre  de 
1822  ante  D.  Bernardo  Trelles,  Escribano  de  nú- 
mero de  todo  el  antiguo  concejo  del  Franco,  y 
residente  en  la  casa  (le  la  Peruyeira  de  Miudes. 

Por  los  protocolos  de  este  Escribano,  perte- 
necientes á los  años  de  1821,  22  y 23,  puede 
verse  la  titánica  lucha  sostenida  entre  los  parti- 
darios de  la  antigua  unidad  de  concejo  y los  de 
la  nueva  división.  En  una  escritura  de  20  de  Di- 
ciembre de  1822,  se  cita  á Miudes  como  pertene- 
ciente al  concejo  de  Revellón,  y en  28  del  mismo 
mes  y año,  ya  pertenecia  Miudes  al  Franco,  sin 
perjuicio  de  llamar  á Revellón  villa  y capital  del 
concejo  de  su  noml)re  á los  dos  días,  ó sea  el  30. 
En  otra  escritura  de  l.o  de  Enero  de  1823,  apa- 
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rece  Revellón  perteneciendo  al  concejo  del  Fran- 
co; pero  el  12  del  mismo  mes.  y año  vuelve  Re- 
vellón á ser  villa  y capital  del  concejo  de  su 
nombre.  En  una  escritura  de  30  de  Julio  del  ci- 
tado año  de  1823,  se  vé  que  Miudes  pertenece 
al  Franco,  así  como  en  todas  las  otorgadas  des- 
pués hasta  el  10  de  Agosto  en  que  aparece  de 
nuevo  el  concejo  de  Revellón,  volviendo  á los 
ocho  días^  ó sea  el  18,  a ser  concejo  único,  para 
seguir  así  hasta  el  presente. 

En  el  Campo  de  Tablado  de  la  villa  del  Fran- 
co á 29  de  Diciembre  de  1819,  se  reunió  el  pue- 
blo, y todos  nombraron  Alcalde  mayor.  Después 
los  vecinos  de  cada  parroquia  por  medio  de  pape- 
letas echadas  en  un  cántaro,  nombraron  electores, 
y éstos  los  demás  oficios  que  entonces  eran:  Re- 
gidores, Procurador  general.  Alguacil  mayor. 
Escribano  de  Ayuntamiento,  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad y Vehedores  de  caminos  y comunes. 
Formado  el  Ayuntamiento,  nombró  Montero  ma- 
yor y Monteros  menores  para  cada  parroquia,  y 
el  Escribano  Cuervo  hizo  saber  estos  nombra- 
mientos á los  vecinos  que  estaban  en  el  campo, 
desde  una  ventana  de  la  casa  Ayuntamiento.  El 
Alcalde  saliente  tomó  juramento  al  entrante, 
que  lo  era  el  Sr.  D.  Santiago  Castrillón  y Cien- 
ñiegos,  dueño  y señor  de  las  casas  de  Fonfría, 
quien  dijo:  aPrometo  defender  la  pureza  de  la 
Virgen,  oír  en  juslicia  d las  partes,  y d los  pobres 
de  balde.  El  Alcalde  saliente  consignó  la  toma 
de  posesión  y jura  del  nuevo  Ayuntamiento  en 
esta  forma:  aEstando  presentes  les  recibí  ju- 
ramento que  hicieron  conforme  d Derecho,  y bajo 
él  ofrecieron  desempeñar  bien  y fielmente  sus  < 
cargos,  observar  y hacer  que  se  observe  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía  y leyes  del 
Reino:  ser  fieles  al  Rey;  administrar  justicia  im- 
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parcialmente;  amparar  huérfanos  y viudas;  ad- 
ministrar justicia  d los  pobres  de  balde  y defen- 
der la  pureza  de  la  Virgen)). 

En  el  Campo  de  junto  á la  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Mohices  (La  Caridad),  al  salir  de  misa  el 
dia  21  de  Mayo  de  1820,  se  leyó  la  Constitución: 
((hubo  repique  de  campanas^  y no  salvas  de  ar- 
tillería por  no  la  haber)),  según  dice  el  acta  de 
aquella  fecha. 

Es  curioso  y de  carácter  general  para  la  Pro- 
vincia un  acuerdo  del  Ayuntamiento  en  17  de 
Julio  de  1820,  que  dice;  c(Que  liabiendo  quedado 
pendiente  en  las  últimas  Cortes  la  discusión  so- 
bre el  plan  de  educación  picblica  en  el  que  se 
proponía  la  supresión  de  la  Universidad  literaria 
de  esta  provincia  de  Asturias  y de  algunas  otras 
del  Reino,  reduciendo  las  restantes  á un  corto 
numero  y á largas  distancias,  si  las  nuevas  Córtes 
suprimiesen  la  de  esta  provincia,  quedarían  sin 
duda  sus  ciudadanos  sumergidos  en  una  igno- 
rancia profunda  y vergonzosa,  y experimentarían 
los  males  que  los  son  consiguientes,  y para  evi- 
tarlo acordaron  que  el  Sr.  Procurador  general  de 
este  concejo  (que  está  presente),  ocurra  en  repre- 
sentación por  si  ó á medio  de  sustituto  á S.  E. 
la  Diputación  provincial  á la  mayor  brevedad, 
haciendo  presentes  ¡os  muy  graves  é irreparables 
¡perjuicios  que  sufriria  la  provincia  si  llegase  á 
tener  efecto  la  indicada  supresión,  a fin  deque  lo 
procuren  impedir  los  señores  de  dicha  Diputa- 
ción^ acudiendo  con  este  objeto  al  Congreso  na- 
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cional  ó al  que  sea  comisionado  para  la  forma- 
ción del  plan,  y lo  firman  de  que  certiñco. — José 
Jacinto  de  Gamoneda.— José  López  Acevedo. — 
Ramón  Acevedo. — Francisco  Salcedo.— Fran- 
cisco Loza. — Bernardo  Trelles,  Secretario».  (1) 

El  lugar  del  Franco  en  la  parroquia  de  V-alde- 
pares,  vuelve  al  fm  á ser  la  capital  del  concejo 
único  desde  1824  hasta  el  52  en  que  definitiva- 
mente se  eligió  para  capital  La  Caridad;  pero 
llama  la  atención  que  en  este  período  se  hayan 
celebrado  sesiones  en  muy  diferentes  puntos, 
como  se  demostrará  de  paso  con  las  actas  ' á la 
vista.  En  1825  el  Alcalde  D.  Francisco  Loza  dio 
posesión  á los  Regidores  D.  José  Antonio  Rodrí- 
guez de  la  Rehollada  (Prendonés),  y a D.  Antonio 
Méndez  San  Julián,  de  Yaldepares,  y el  Ayunta- 
miento se  constituyó  unas  veces  en  San  Pelayo  y 
otras  en  el  Franco,  lugares  ambos  .de  la  feligresía 
de  Yaldepares;  siendo  curiosa  el  acta  de  30  de 
Junio  que  demuestra  que  «los  señores  del  Ayun- 
tamiento todos  convocados,  se  constituyeron  en 
sesión  en  Sayaneyy,  lugar  insignificante  de  tres 
ó cuatro  casas  en  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Prendonés. 

Fin  1826  filé  Alcalde  D.  Santiago  Castrillón  y 
Cienfiiegos;  en  1827  lo  fué  D.  Juan  Fernández 
Rocha;  en  1828  D.  José  Fernández  Solar,  vecino 
de  Piantes,  y en  1829  D.  Pedro  Suárez  Salcedo. 
En  este  último  año  celebró  el  Ayuntamiento  se- 


(1)  Ea  el  acia  del  Ayuntamiento  del  13  de  Octubre 
de  1820,  se  acuerda  poner  precio  á los  granos  del  año,  lo 
que  consignaré  á título  de  curiosidad: 

La  medida  de  trigo 4 reales 

La  de  centeno  3 

La  de  ferraxe  .......  3,50 

La  de  cebada . 2,50 

La  de  maiz  . 3,00 
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siones  en  los  citados  logares  de  San  Pelayo  y el 
Franco  y lo  mismo  sucedió  en  el  año  siguien- 
te, siendo  Alcalde  D.  Francisco  Diaz  Loza,  de 
Miudes. 

En  1831  tomó  posesión  del  oficio  de  Alcalde 
D.  José  Rodríguez  Carvajal,  y se  celebraron  se- 
siones alternativamente  en  Mohices,  el  Franco  y 
San  Pelayo.  El  año  de  1836  fué  Alcalde  D.  Me- 
litón  San  Julián  y hubo  sesiones  en  el  Franco  y 
Mohices;  pero  variaron  mucho  mas  de  lugar  en 
el  año  siguiente,  siendo  Alcalde  D.  Tomás  Alonso, 
vecino  de  la  Ferreira  (Miudes),  pues  las  hubo  en 
Mohices,  San  Juan,  El  Franco,  Revellón  y Aran- 
cedo.  Al  año  siguiente  continúa  en  la  Presidencia 
del  Ayuntamiento  el  mismo  Sr.  Alonso,  y solo  se 
tomaron  acuerdos  en  Mohices,  San  Juan  y el 
Franco.  En  1839  fué  elegido  Alcalde  D.  Tomás 
Sebastián  F.  Gastrillón,  el  cual  reunió  repetidas 
veces  el  Ayuntamiento  en  Revellón.  Mohices  y el 
Franco.  En  1848  siendo  Alcalde  D.  Ambrosio 
Fernández  Loza  hubo  sesiones  en  Mohices,  el 
Franco  y la  Rraña;  y en  1841  y 42  que  lo  fué  don 
José  Gayol  Villamil,  las  hubo  en  San  Juan,  el 
Franco,  San  Pelayo  y Mohices. 

En  1843  siendo  Alcalde  D.  Juan  Pérez  Mer- 
hies,  vecino  de  Miudeira,  hul)o  sesiones  en  Mo- 
hices y el  Franco,  y se  celebró  una  en  el  pórtico 
de  la  iglesia  de  La  Caridad  el  dia  3 de  Diciembre 
para  jurar  fidelidad  á Isabel  II. 

En  1844  tomó  posesión  de  la  Alcaldía  D.  Juan 
Fernández  Rocha,  vecino  de  Nenín;  pero  hubo 
al  poco  tiempo  un  cambio  de  Ayuntamiento  y 
resultó  x\lcalde  D.  .Santiago  Castrillón  y Cien- 
fuegos,  quien  tomó  posesión  en  su  casa-palacio 
de  Fonfría,  y lo  siguió  siendo  todo  el  año  siguien- 
te; tomando  el  Ayuntamiento  sus  acuerdos  en  el 
Franco,  San  Pelayo  y Mohices.  En  los  años  de 
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d846  y 47  en  que  fue  Alcalde  el  Ldo.  D.  Francis- 
co Villamil,  todas  las  sesiones  fueron  en  el  Fran- 
co menos  una  en  Mohices  y otra  en  San  Pelayo. 

Durante  los  años  de  1848  al  5t  fué  Alcalde  el 
Ldo.  D.  Juan  Grandamarina,  quien  reunió  el 
Ayuntamiento  en  San  Pelayo^  el  Franco,  Valde- 
pares  (barrio  que  lleva  el  nombre  de  la  parro- 
quia), Villar  (Miudes),  Mohices,  Prendonés,  la 
Roda  y Re  vellón. 

En  ISS'ií  fué  nombrado  Alcalde  D.  José  María 
Gudín  y en  este  año  los  mayores  contribuyentes 
del  concejo  elevaron  una  instancia  á la  Reina 
pidiendo  que  la  capital  estuviese  en  La  Garidad, 
lo  cual,  como  ya  queda  indicado,  se  acordó  defi- 
nitivamente en  la  sesión  del  31  de  Julio.  Siguió 
el  Sr.  Gudín  en  su  cargo  todo  el  año  siguiente  de 
de  1853  basta  que  le  sustituyó,  en  el  54,  el  señor 
D.  José  Gastropol,  quien  estuvo  poco  tiempo  en 
la  Alcaldía  porque  en  9 de  Agosto  D.  Joaquín 
María  Velarde,  Vicepresidente  de  la  Junta  de 
Gobierno  de  esta  provincia,  ((revestido  de  pode- 
res, tuvo  cá  bien  modificar  el  actual  Ayuntamiento 
para  el  mejor  afianzamienlo  de  las  instituciones 
liberales))^  según  decía  en  su  comunicación,  re- 
cayendo el  nombramiento  de  Alcalde  en  don 
Juan  Acevedo,  de  la  Roda,  y el  de  en  D.  Ra- 
món Ibáñez,  de  La  Garidad. 

En  el  año  de  1855  no  anduvo  el  Franco  mal 
de  Alcaldes:  Ejerció  de  l.o  el  que  era  D.  Juan 
González  Posada;  después  fueron  elegidos  suce- 
sivamente para  dicho  cargo  D.  José  San  Julián, 
D.  Ramón  Ibáñez,  D.  Juan  Pérez  Mernies  y don 
Francisco  Carvajal.  Este  continuó  siéndolo  al  año 
siguiente  basta  el  17  de  Agosto  en  que  cesó  el 
Ayuntamiento  y entró  otro  presidido  por  D.  Juan 
Fernández  Rocha  de  Nenín,  desempeñando  sus 
funciones  el  tercer  teniente  D.  José  María  Fer-, 
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nández  Castañeira,  quien  siguió  de  Alcalde  pri- 
mero al  siguiente  año.  En  1858  lo  fue  D.  Fran- 
cisco Anes,  y en  1859  D.  Salvador  Gudín,  el  cual 
tuvo  de  1.0  y 2. o teniente  á los  señores  D.  Anto- 
nio Garcia  Villamil  y D.  Jacinto  Pérez  Ovanza, 
de  Valdepares  ambos. 

En  18G3  fue  nombrado  Presidente  del  Ayun- 
tamiento D.  Francisco  Anes;  pero  en  18  de  Fe- 
brero del  mismo  año  le  sustituyó  D.  Francisco 
Gastropol,  quien  continuó  liasta  el  66  en  que  fué 
reemplazado  por  D.  José  María  Gudín;  pero  en 
12  do  Agosto  vuelve  el  Gobernador  á reponer  en 
la  presidencia  al  Sr.  D.  Francisco  Gastropol  y 
Gastropol,  siendo  sustituido  al  siguiente  año  por 
D.  Salvador  Gudín. 

El  año  de  1868  era  Alcable  y Presidente  de  la 
Junta  soberana  de  la  villa  de  La  Caridad  D.  Ber- 
nardo Carvajal  y Trelles,  et  cual  publicó  un  ban- 
do que  se  conserva  y está  escrito  por  él.  mismo 
d los  ciudadanos  de  Ja  villa  y concejo  de  La  Ca- 
ridad para  que  secunden  el  y lodoso  y patriótico 
alzamiento  nacioncd».  Entre  los  documentos  que 
de  este  año  , se  conservan  en  el  Ayuntamiento, 
hay  un  oficio  del  Sr.  D.  Alejandrino  Menéndez 
de  Luarca  dirigido  al  Presidente  de  la  citada 
Junta,  presentando  la  renuncia  del  Juzgado,  fun- 
dada en  motivos  de  salud,  y lirmada  en  Fonfría 
en  5 de  Octubre  del  citado  año.  Siguió  igual  con- 
ducta el  primer  suplente  D.  Cesáreo  Pérez  San 
Miguel,  siendo  admitidas  ambas  renuncias  y, 
destituido  el  segundo  suplente  D.  José  González 
del  Brañoto,  fueron  nombrados  en  seguida  para 
estos  tres  puestos  otros  tantos  Ldos.  en  Derecho, 
que  lo  eran  D.  Juan  Grandarnarina  Valledor,  don 
Francisco  Carvajal  y D.  Francisco  Villamil. 

Ya  se  ha  visto  cómo  fueron  cayendo  en  des- 
uso las  sábias  Ordenanzas  del  Franco,  al  golpe  de 
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los  progresos  liberales  y revueltas  políticas  del 
presente  siglo,  que  nos  han  ido  enseñando  la 
nueva  forma  de  hacer  Alcaldes,  sino  para  ser 
útiles  al  concejo,  á lo  menos  para  servir,  á los 
caciques  que  nos  mandan. 

No  terminaré  esta  parte  del  capítulo  sin  in- 
cluir en  él,  á título  de  curiosidad,  un  precepto  de 
aquéllas  que  ya  se  me  olvidaba.  En  la  época  en  que 
se  hicieron,  no  se  conferían  oficios  de  justicia  á 
los  artesanos  ó menestrales  que  ejerciesen  oficios 
viles,  los  cuales,  según  la  Ley  IX,  Título  II, 
Líb.  IV  de  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla, 
eran  los  siguientes:  Sastres,  pellejeros,  carpin- 
teros, pedreros,  terreros,  tondidores,  barberos, 
especieros,  recatones,  zapateros  y tablajeros.  El 
tan  decantado  progreso  de  nuestro  siglo  no  sé  que 
haya  traído  otra  cosa  buena,  á parte  de  los  in- 
ventos y adelantos  científicos,  que  la  abolición  de 
esta  especie  de  diferencia  de  castas. 


Tradiciones,  supersticiones,  costumbres, 
ADAGIOS  Y cantares 


Hasta  el  último  tercio  del  presente  siglo,  ha 
sido  este  concejo  micy  rico  en  encantos  que  la 
tradición  y los  boletines  señalaban  en  distintos 
puntos,  haciendo  que  muchos  incautos  se  gasta- 
sen el  dinero  y el  tiempo  en  proporcionarse  los 
cuantiosos  hallazgos  que,  al  lin,  continúan  aún 
escondidos. 

Y no  es  maravilla  que  estas  sencillas  gentes 
creyesen  en  encantos,  cuando  aún  creen  hoy  en 
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la  existencia  de  bruxas  (1)  y trasgos,  y tienen 
verdadero  terror  á los  difuntos  que  á diario  se 
aparecen,  sin  que  falte  quien  los  haya  visto;  y á 
lo  que  llaman  santa  compañía,  reunión  de  muer- 
tos que,  formados  en  procesión,  espian  sus  cul- 
pas pasando  por  caminos  y callejones  en  las 
tempestuosas  noches  de  invierno  (2). 

Hé  de  hacerme  car^o  de  algunas  tradiciones 
que  reflejan  la  sencillez  de  su  carácter:  desde  el 
campo  de  la  iglesia  de  Valdepares  al  mar,  hay 
una  llanura  de  sembrados  que  tendrá  dos  kiló- 
metros próximamente,  y se  llama  Sienra  ele  Cas- 
tro. k su  final,  hay  cuatro  líneas  de  profundos 
fosos,  baluarte  un  dia  de  los  primitivos  poblado- 
res contra  la  invasión  greco-celtíbera,  y acaso 
después  estación  minera  de  importancia,  á juz- 
gar por  los  hornitos  de  ensayo  que  allí  se  halla- 
ron, una  moneda  de  plata  celtibérica  y la  inscrip- 
ción greco-celtíbera  de  que  hablé  antes.  Aquellas 
líneas  de  fosos  que  los  naturales  llaman  edreabas, 
van  de  mar  á mar  dejando  á la  parte  de  allá  el 


(1)  Las  hruxas  son  por  lo  general  mujeres  viejas, 
feas  y pequeñitas.  Echan  el  mal  de  oyo  ó mal  oyo,  y para 
precaverse  de  él  existen  los  amuletos.  Por  eso  las  mujeres 
llevan  en  su  bolsillo  (faltriqueira)  \xt\2í  piedra  de  San  Pedro; 
á los  niños  se  les  ata  en  la  muñeca  una  moneda  ó un 
cuerno  pequeñito  de  azabache,  y á las  vacas  se  Jes  cuel- 
ga al  cuello  un  cuerno  marino,  de  los  que  aparecen  en  las 
playas.  Al  pasar  por  junto  á tales  hruxas,  hay  aún  hoy 
quien  piensa  que  se  libra  de  su  maléfica  influencia  apre- 
tando el  puño  de  suerte  que  el  dedo  pulgar  quede  debajo 
del  índice  formando  con  él  una  cruz. 

Se  crée  también  en  la  existencia  del  home  marín  que 
s©  aparece  en  las  playas,  y al  cual  se  le  teme.  Es  un  an- 
fibio que  corre  y se  revuelve  con  igual  agilidad  en  la  tie- 
rra que  en  el  íondo  del  mar. 

(2)  El  desgraciado  que  vé  la  Santa  Compañia  se  mo- 
rirá pronto,  dentro  del  mismo  año,  si  no  lo  hace  ya  al 
tercer  día. 
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hermoso  Cabo  Blanco,  en  el  cual,  según  la  tra- 
dición, hicieron  su  última  resistencia  los  moros 
perseguidos  por  el  Rey  Castro,  dueño  de  la  ciu- 
dad existente  un  dia  donde  hoy  está  la  sienra  de 
su  nombre.  Este  Rey  cristiano,  al  frente  de  sus 
vasallos,  persiguió  con  tenaz  empeño  á los  cita- 
dos moros  que  se  defendían  desde  los  primeros 
fosos,  mientras  procuraban  que  el  último,  mas 
profundo,  llegase  á establecer  comunicación  de 
mares,  formando  del.  Cabo  Blanco  una  isla  que 
nadie  pudiese  conquistar.  En  la  primera  linea 
de  defensa  donde  existen  aún  hoy  gran  cantidad 
de  escombros,  hay  en  su  final  por  el  E.  junto  á la 
ribeira  ó playa  denominada  las  Pollas,  una  fuen- 
te donde  es  creencia  (|ue  por  las  mañanas  apare- 
ció repetidas  veces,  y principalmente  el  dia  de 
San  Juan,  una  señorila  encantada  que  dejaría 
enredado  entre  sus  hermosos  rizos  de  dorado 
pelo,  al  que  tocase  con  sa  peine  de  oro;  y es  señal 
inequívoca  del  encanto,  el  olor  agradable  que 
perciben  los  campesinos  al  amanecer,  igual  al 
que  sale  de  un  horno  de  pan.  Allí  hay  sin  duda- 
dicen — estandartes  de  oro,  gallinas  con  pollos  del 
mismo  precioso  metal,  inmensas  y hermosas 
salas  subterráneas  donde  elegantes  damas  sirven 
á su  encantada  señorita,  castigarla  asi  de  orden 
de  su  padre  y mediante  la  habilidad  de  un  mora- 
zo  adivino,  por  haberla  visto  enamorada  de  la 
esbeltez  y valentía  del  vencedor  Rey  Castro.  Y 
]io  extrañan  la  existencia  de  tales  riquezas,  por 
que  á-la  parte  E.  det  Cabo  hay  la  playa  que  hoy  - 
se  llama  Coba  d’ouro  de  donde  los  moros  sacaban' 
el  oro  por  miles  de  toneladas.  Cuentan,  además, 
(jLie  (iastro,  verdaderamente  católico,  donó,  su 
ciudad  y sus  rentas  al  convento  de  Corias,  por 
cuya  razón  se  explican  los  labriegos  que  varias  de 
las  tierras  que  forman  la  mencionada  sienra,  ha- 
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yari  pertenecido  a la  Fábrica  de  la  iglesia  de  Val- 
depares,  por  haber  sido  regaladas  á ésta  por  los 
frailes  de  dicho  convento,  j Feliz  el  mortal  que 
lograra  deshacer  el  encanto  de  las  Folias!  Se  ca- 
saría con  la  seíwriía  mora,  que  se  liaría  cristia- 
na, y sería  el  dueño  de  inmensas  riquezas  y teso- 
ros. Tal  es  la  leyenda  que  existe  acerca  de  las 
grandes  escavaciones  mineras  del  Cabo  Blanco. 

Otra  no  menos  curiosa  y romántica  es  la  que 
me  han  referido  respecto  á La  luz  del  Arca.  En- 
tre la  carretera  y el  puerto  de  Viavélez,  y cerca 
del  lugar  de  Piedra,  hay  unos  montes  de  corpu- 
lentos y espesos  pinos  marítimos;  y,  én  medio  de 
uno,  las  ruinas  de  antiquísima  casa  cubiertas  de 
malezas,  todo  en  un  lugar  pantanoso  de  donde  se 
levantan  á veces  fuegos  fatuos  durante  las  no- 
clies,  á los  que  el  vulgo  dió  en  llamar  La  luz  del 
Area,  que  es  el  terror  de  los  que  la  ven.  Dicen 
que  hubo  allí. un  antiguo  castillo,  cuyo  dueño  y 
señor  fué  tan  cruel  con  sus  vasallos,  y sirvientes, 
que  al  morir  fué  su  alma  condenada  por  Dios  á 
sufrir  el  Purgatorio  en  este  mundo,  paseando  en 
las  noches  de  invierno  por  entre  las  malezas  que 
cubren  las  citadas  ruinas;  y aquella  luz  misterio- 
sa que  se  vé  y no  consiente  que  nadie  se  acerque 
á requirírla  por  que  en  tal  caso  se  aleja,  sin  duda 
por  estar  condenada  á sufrir  aquel  castigo  tanto 
tiempo  como  dure  el  mundo,  es  el  alma  pecado- 
ra, el  alma  en  pena  del  señor  del  antiguo  castillo, 
que  allí  purga  sus  pecados,  sin  que  falte  quien 
asegure  haberle  oido  lastimosos  ayes. 

Otros  hacen  de  La  luz  del  Arca  la  siguien- 
te leyenda:  Por  los  años  de  1750  al  00  vivía  en  di- 
cho punto  un  matrimonio  sin  hijos  á pesar  de  ha- 
ber cinco  ó seis  años  que  se  habían  casado,  sin 
que  por  esto  se  hubiese  nublado  por  un  momento 
la  paz  y felicidad  conyugal.  Andrés,  que  así  se 
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llamaba  el  marido,  había  nacido  en  la  casa  del 
Arca,  que  habitaban,  y la  esposa  había  venido 
del  pueblo  de  Nénín,  perteneciente  á Prendonés, 
donde  tenía  su  casa  y familia.  En  la  citada  fecha 
determinó  Andrés  marcharse  a Madrid  con  el  fin 
de  ganar  lo  suficiente  para  comprar  una  tinca  que 
tenían  delante  de  la  casa.  Estuvo  en  la  Córte  diez 
meses,  y al  regresar  lleno  de  júbilo  al  lado  de  su 
esposa  para  ofrecerle  con  la  referida  finca  el  fru- 
to de  su  trabajo  durante  su  ausencia,  la  encontró 
muy  próxima  á dar  á luz.  Como  es  natural,  se  in- 
comodó el  mozo,  y dando  satisfacción  á su  genio, 
condujo  á su  esposa  al  lado  de  sus  padres,  cerró 
la  puerta  de  su  casa,  y desapareció  sin  que  hasta 
la  fecha  se  supiese  mas  de  él,  mientras  que  la  es- 
posa dió  á luz  á los  dos  meses  muriéndose  en  el 
parto.  Dícese  que  desde  aquella  fecha  se  oyeron 
por  mucho  tiempo  quejidos  de  agonía  todas  las 
noches,  y que  á los  20  ó 30  años  fueron  sofoca- 
dos por  lina  alma  cu  pru.a  que  en  forma  de  luz 
baja  todas  la  noches  oscuras  y borrascosas  desde 
el  cementerio  de  Prendonés,  á donde  pertenece 
Nenín,  y que  dista  unos  tres  kilómetros  hacia  el 
Sur,  para  situarse  encima  de  las  ruinas  de  la  casa 
donde  pecó  y ahora  espía  su  culpa,  regresando  á 
dicho  cementerio  hacia  el  amanecer. 

Para  este  concejo,  donde  queda  algo  de  la  ino- 
cencia de  mejores  siglos  unida  á mucha  ignoran- 
cia, la  golondrina  (andolíaj  es  animal  sagrado; 
la  coriixa  y el  perro  que  por  las  noches  se  dejan 
oír  cerca  de  la  casa  de  un  enfermo,  auguran  su 
pronta  muerte;  la  pega  y la  mariposa  (avelía) 
iDlanca  son  siempre  portadoras  de  cartas  desea- 
das y anunciadoras  de  buenas  nuevas;  la  mari- 
quita de  San  Antón  ¡reichin),  es  ahijado  de  Dios; 
el  topo  es  ciego  y el  sapo  no  tiene  cota  por  liabei' 
hecho  entre  sí  un  cambio  de  estos  órganos;  el 
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cuervo  que  se  acerca  á las  casas  es  también  de 
mal  agüero,  et  sic  de  cceleris 

Las  principales  fiestas  y romerías  son:  la  de 
San  Juan  de  Prendo nés  el  24  de  Junio;  la  de 
Nuestra  Señora  en  la  Braña  el  15  de  Agosto;  la 
de  la  Virgen  de  los  Remedios  el  8 de  Septiembre 
en  Porcia;  el  16,  la  de  San  Cipriano  en  Arance- 
do;  el  29  la  de  San  Miguel  en  La  Caridad;  la  del 
Rosario  en  Valdepares  el  primer  domingo  de  Oc- 
tubre. Es  también  notable  la  tiesta  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  el  16  de  Julio  en  Mi  Lides;  la 
de  Santa  Eulalia  el  10  de  Diciembre  y la  de  San- 
tiago el  25  de  Julio  en  capillas  de  esta  última  pa- 
parroquia.  A todas  ellas  acude  la  gente  á comer 
de  campo,  principal  objeto  de  algunos,  y á disfru- 
tar del  paseo  y alegres  giraldillas  que  se  impro- 
visan al  finalizar  la  comida.  Otros  van  á cumplir 
sus  ofertas  lleyando  en  ofrenda  trenzas  de  her- 
moso pelo,  hábitos^  manos  ó piés  de  cera,  y otros 
ex-votos  que  demuestran  la  fé  y la  devoción  acen- 
drada que  de  antiguo  se  tiene  á dichos  santua- 
rios. 

Han  desaparecido  por  completo  los  antiguos 
fílazones,  y como  reunión  parecida  quedan  los 
llamados  esfoyois  {deshoje  del  maízj.  Con  este  ob- 
jeto se  reúnen  para  ayudarse  mutuamente  los  ve- 
cinos, y al  paso  se  murmura  y se  canta,  y al  íinal 
se  comen  castañas  y bailan.  Cuando  se  muere  al- 
guno, acuden  los- vecinos  al  velatorio  (mazaricón) 
y los  dueños  de  casa  convidan  a sus  acompañan- 
tes con  aguardiente  y pan  á la  media  noche,  y 
lioy  se  va  generalizando  el  café. 

A los  entierros  acude  mucha  gente,  y al  sacar 
el  cadáver,  si  bien  no  hay  llorones  alquilados,  es 
costumbre  que  los  deudos  y parientes  lloren  á vo- 
ces, pues  lo  contrario  irnplicaría  poca  pena  por 
el  difunto. 
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A las  bodas  suele  haber  muchos  invitados,  y 
la  novia  reparte  dias  antes  sus  regalos  [cantcllosj 
entre  los  parientes  y amigos,  que  si  bien  antes  se 
reducian  á libras  de  pan,  hoy  ya  son  bizcochones 
y tartas,  principalmente  en  ía  parte  de  la  costa. 
Casi  todas  terminan  con  música  y baile,  y en  al- 
gunas se  corre  ¡a  pólvora^  descargando  escopetas 
y pistolas. 

En  San  Pelayo,  parroquia  de  Valdepares,  hu- 
bo desde  tiempo  inmemorial  hasta  hace  unos 
30  años,  un  mercado  y feria  semanal,  á los  do- 
mingos, con  mucha  concurrencia,  la  cual  era  ex- 
traordinaria en  los  del  mes  de  Mayo.  Al  hacer  á 
La  Caridad  capital  del  concejo,  se  trató  de  hacer 
allí  un  mercado  semanal,  á los  martes,  que  al 
paso  que  fue  creciendo,  acabó  poco  á poco  con  el 
de  San  Pelayo.  Desde  hace  algunos  años  vienen 
procurando  los  Alcaldes  que  además  del  mercado 
a los  mártes,  haya  mensualmente  feria  de  gana- 
dos. Aunque  para  conseguirlo  se  han  publicado 
varios  bandos,  no  se  ha  logrado  hasta  la  fecha 
que  esta  feria  prospere  gran  cosa. 

No  creeríamos  completo  este  punto  ni  el  pre- 
sente librito,  si  no  pusiésemos  en  él  los  principa- 
les refranes  y cantares  en  el  lenguaje  del  pais, 
tanto  porque  extrañap  su  modo  de  sentir  y de 
ser,  cuanto  porque  en  ellos  va  la  muestra  del  len- 
guaje ó bable  del  concejo,  sobre  , el  cual  pueden 
liacer  algún  estudio  los  amantes  de  la  Filología  y 
del  bable  asturiano.  Délos  aquí: 

Adagios  relativos  al  tiempo 

C!ondo  á Gaviota  va  y pra  térra, 

Goye  á brosa  y vay  pra  lleña  (1); 


(1)  Coye  á ¿rom.— Coje  el  hacha, 
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Con  do  vay  pral  mar 
Xorice  os  bois  y vai  arar  (2). 

Conde  ruxe  el  mar  en  Santa  Gadia, 
Hay  augua  al  outro  dia. 

Condo  ruxe  el  mar  en  Mobias, 
Busca  llena  pra  quince  dias. 

Si  á Candeleira  chora  (3) 

El  invernó  xa  vay  fora; 

Si  á Candeleira  rí, 

El  invernó  ta  por  vir. 

Cerzo  na  vara  (4), 

Augua  na  cara. 

El  dia  de  todos  os  Santos, 

Neve  por  os  campos. 

Na  semana  dos  Ramos 
Llavarás  os  panos; 

Pois  na  da  Pasión 
Ou  los  llavarás,  ou  nón. 

Reyeiro  na  por  la  (5), 

Tempo  de  volta. 

Condo  na  marina  neva, 

¿Qué  feira  na  serra? 


(2)  Xonf-e  os  bois — Unce  los  bueyes. 

(3;  Candeleira.— FÍQuiSi  de  las  Candelas,  el  2 de  Fe- 
brero. 

(4)  Cerw  na  vara. — Cierzo  en  la  sierra  ó montaña. 

{5)  — Son  unos  individuos  gallegos,  princi- 

palmente de  Orense,  que  vienen  en  el  invierno  á hacer 
reyos  ó cuerdas  para  el  carro  hechas  de  cerdas. 
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El  dia  de  Santa  Liúda. 

Abate  á noite  y medra  el  dia  (l) 
Ua  pasada  de  gallía. 

Cerco  Iluar  (2) 

Ponte  á enxugar. 

Condo  el  corvo  vay  pral  mar 
Vay  nevar; 

Condo  vay  pra  serra, 

Xa  nun  neva. 

Foyas  na  llgueira. 

Farros  na  ribeira  (3). 

Rubí  en  de  cena  (4) 

Ron  día  espera; 

Rubien  de  mañana 
Ou  vento,  ou  augua. 

Condo  chove  y fai  sol, 

Cantan  os  gallos  en  Brañamayor. 

Con do  chove  y neva 
Y fai  carapella  (5), 


(1)  — Disminuye,  y medra^— Crece. 

d)  Cerco  //war.— Es  el  círculo  claro  que  acompaña  á 
veces  á la  luna. 

(3)  Pescados  pequeños,  muy  gustosos,  pero 
con  mucha  espina,  que  en  Gijón  se  llaman  sarrianos. 

(4)  Riihien  de  cena. — Se  dice  cuando  al  anochecer  se 
pone  el  cielo  muy  encarnado  por  el  horizonte. 

(5)  En  este  concejo  se  llama  nieve  al  granizo;  así 
que  cuando  graniza  se  oye  decir:  ¡Gomo  ñera! — En  cambio, 
cuando  nieva  se  dice  que  fai  carapeUa.  ó que  está  J'arra- 
¡eando  (trapeando:  que  caen  trapos).  - Condo  choce  y neva,  y 
jay  carapella.,  equivale  en  castellano  á Cuando  llueve  y 
graniza  y cubre  de  nieve'''' > 
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Cantan  os  gallos 
Nel  medio  da  serra. 

Condo  chove  y fai  frío 
Cantan  os  gallos  na  veira  del  rio. 

En  Marzo 
Apigarzo; 

En  Abril 
Deixame  dormir. 

El  d ia  de  San  Andrés, 

Coye  os  cochos  por  os  pés. 

En  Abril  • 

Espigas  mil; 

En  Mayo 
Todo  espigado; 

En  Xiinio 
Todo  maduro; 

En  Xiiyin  (1) 

Dáseye  con  el  faucín  (2); 

Y en  Agosto 
Máyase  el  rostro. 

Ano  de  nevada, 

Ano  de  anada  (3) . 

Supersticiosos  y paganos 

Reichín,  reichín  (4) 

Va  y decir  á tou  padrín, 


(1)  Yuyin>  — Z'o\\o. 

(2)  - Hoz. 

(3)  Cosecha 

(4)  lieichín  —Mariquita  ó Vaquita  de  San  Antón. 
Pertenece  al  orden  de  los  Caieópteros,  y Lineo  le  deno* 
mina  Coccinelld. 
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Que  mañá  ríos  traiga 
Un  boa  dia  de  solin. 

Dios  y el  cuito  poden  muito; 
Sobre  todo  el  cuito  (1). 

Arco  de  Veya  (2) 

Revolve  na  térra; 

Col  dido  monin  (3), 

Que  nun  chova  por  mín* 

Col  dido  pulgar, 

Que  chova  nel  mar. 

Cuco  de  Mayo, 

Rabo  de  anguila, 

¿Contos  anos  me  das, 

Daquí  á mia  vida?  (4) 

Cuco  de  Mayo, 

Rabo  de  escoba. 

¿Con tos  anos  me  das 
Raqui  á mia  boda? 

El  que  cuspe  por  cristianos. 
Beberá  sangre  dos  diablos. 

Papelín  blanco^ 

Pasa  por  el  campo. 


(1)  — Estiércol. 

(2)  Arco  de  Veya. — Arco-iri^.  ' . . 

(8)  Dido  monin.  — Dedo  meñique.  ' i 

(4)  '—Cuclillo.  Este  verso  y el  que  le  sigue  se  ■ ^ 

le  dicen  eii  vez  alta  yen  son  de  pregunta  al  cuclillo,  y |f 
las  Veces  que  en  su  canto  dice  cu  cu.,  serán  otros  tantos  j 

años  de  vida  ó hasta  la  boda,  en  lo  cual  crée  el  vulgo.  ! 
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El  dia  de  San  Miguel 

Que  me  enxugue  este  p'apel  (1). 

Pan  calente  y aligua  fría, 
Calenturas  cada  día. 

Augua  fría  y pan  calente, 
Calenturas  de  repente  (2). 

Toma,  Xuan;— daca,  Pedro,— 
Dios  quira  que  sane  el  neno  (3). 

El  que  prometa  y nun  dá 
A infierno  irá 
Entre  sete  cadenas 
Allí  arderá  (4). 

Variados 

El  cuco  y á rolla 
Y el  parpayegar  (5), 

Son  as  tres  aves 
Que  pasan  el  mar. 


(1)  Enxugite. — Seque;  equivale  esto  á pedirle  al  Santo 
que  el  dia  de  eu  fiesta  sea  bueno  y seco.  . 

(2)  Por  temor  á que  tal  suceda,  ni  se  bebe  affua  fría 
detrás  de  pan  caliente,  ni  se  come  éste  después  de  beber 
aquélla. 

(3)  Es  creencia  de  que  un  niño  queb-^ado  se  cura  en 
la  noche  de  San  Juan,  con  tal  de  que  un  Juan  y un  Pedro 
le  pasen  por  medio  de  la  endidura  hecha  al  efecto  en  un 
carbayo,  diciendo  las  palabras  cabalísticas  indicadas  en 
los  dos  versos. 

(4)  Los  niños  creen  que  a<í  le  pasará  al  que  promete 
una  cosa  si  luego  no  cumple  lo  prometido. 

(5)  El  cuclillo,  la  tórtola  y la  codorniz. 
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Nuil  se  .coyeii  as  tmitas 
A bragas  enxuitas; 

A bragas  moyadas, 

Poucas  y ralas. 

En  casa  chía, 

Lloiigo  se  fai  á da 

Antroido 

Godoiro, 

Pasou  por  Arbon 
Con  un  cesto  na  inau 
Comendo  rapón  (1). 

El  que  vay  á romeiría, 

Pésaye  al  outro  día. 

Home  pequenín, 

Embustero  y bailarín. 

A Campá  de  San  Juan, 

Dice:  ((tintan,  por  dar,  dan». 

Condo  che  dian  á oveya. 

Coye  á corda  y vay  por  élla. 

El  que  quira  ir  pescar. 

Por  á fortuna  non  deixe: 

Conto  mas  burro  mas  pexe  (2). 


(1)  Rappn. --Torta  de  maíz  rellena  de  tocino,  cebo- 
lla y chorizo.— Es  muy  apreciado  y viene  á indicar  que 
el  Antroido  (carnaval)  viene  muy  lleno,  ó que  en  dicho 
tiempo  se  come  mucho.— Eso  quiere  decir  también  yoüfozVí), 
que  es,  mas  que  goloso,  el  que  se  harta  demasiado  y casi 
revienta  de  gula. 

(2)  Pexe. — Pez;  indica  que  la  suerte  es  ciega. 
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Pra  que  nun  quer,n 
Teño  eo  ahondo  (1). 

Nace  el  corbo  na  pena, 

Y tira  pra  élla. 

El  que  llonxe  va  y casar  (2), 

Tacha  lleva  ou  yay  buscar. 

Nun  hay  pega 
Sin  mancha  negra, 

Si  nun  la  tuvera 
Nun  fora  pega. 

Xente  de  marina, 

Xente  de  gran  caldeirada: 

Día  de  muyto, 

Víspera  de  nada. 

Al  que  madruga, 

Dios  ye  axuda. 

A térra  que  da  á ortiga, 

E pra  mia  fía; 

A que  nun  la  cría, 

E pra  mia  vecía. 

Home  fraque,  y non  de  fame. 

Mira  que  nun  te  agarre. 

San  Miguelín  das  uvas, 

Yluito  me  tardas  y pouco  me  duras. 


(1)  Bastante. 

(2)  LZoníCí.— Lejos. 
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Nun  hay  compañeiro^ 

Como  el  dieiro. 

Corita  mais  presa, 

Mais  vagar. 

Miiyer  moría, 

Sete  á porta. 

El  que  viste  de  mal  paño. 
Viste  duas  veces  al  ano. 

Llargo,  llargo. 

Maldito  lo  que  valo. 

Santa  Marta  d‘  Ortigueira, 

A muyer  que  come  á nata 
Nun  ten  suerte  co  á manteiga. 

Condo  Dios  quer. 

De  todos  os  ventos  chove. 

A tornada  del  mezquin, 

Vay  duas  veces  al  rnolín. 

Lo  que  ardeo  (i), 

Xa  queimóu. 

Xardía  que  lleva  el  gato. 
Galdida  vay. 

A muyer  que  pega  al  borne, 
Fay  ben  si  pode. 


(l'l  Este  adagio  y el  siguiente  equivalen  al  castella- 
np  “X  lo  hecho  pecho 
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Mas  vale  un  toma  (1), 

Que  dous  che  darei. 

Trastos  veyos, 

Á1  desván. 

Debaxo  d’ua  mala  capa, 
Encéntrase  un  bou  bebedor 

Nun  vé  una  viga  nel  sou  oyo, 
Y vé  na  paya  nel  ayéu. 

As  cuitas  ayias  (2), 

Nun  me  quitan  dormir. 

El  ben  y el  mal, 

Al  rostro  sal. 

) 

El  mal  y el  ben. 

Al  rostro  bén. 

Al  que  nun  pode, 

Dios  nun  lo  obliga. 

El  anada  d’un  mal  ano  (3), 
Máyase  nun  eirado. 


(1)  Equivale  este  á ‘‘Mas  vale  pájaro  en  la  mano,  que 
cien  volando“. 

(2)  As  cuitas  ayias. — Las  penas  agenas. 

(3)  El  anada  d^un  mal  ano. — La  cosecha  de  un  mal 
2Jñ.o.— Máyase  nun  eirada.  — Bo,  trilla  de  una  vez. 
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Costa  abaxo, 
todo  vay  ben. 

Ou  ñas  uñas,  ou  nos  pés, 
As  á tirar  á quen  és. 

Fai  mas  quen  quer, 

Que  quen  pode. 

A vaca  da  mía  veda, 

Da  meyor  lleite  ca  mía. 

Nin  de  nova  nin  de  veya, 
Nim  te  sentes  na  pedra. 

Na  térra  dos  cegos 
El  torio  é Rey. 

El  tollo  y el  borracho 
Dicen  lo  que  tein  nel  papo. 

El  que  canta  na  cama 
Y chifra  na  mesa, 

Nun  ten  xuicio  na  cabeza. 

El  que  foy  á Castiya 
Perdeo  á siya; 

El  que  foy  y volveo  ^ ' 

Nun  la  perdeo. 

Condo  Dios  nun  quer 
üs  Santos: nun  podan. 

Condo  Dios  dá 
E cá  mohtois'. 
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Tras  del  perdido 
■Nuil  hay  que  correr. 

Carro  entornado 
Nuri  ye  faltan  carrileiras. 

Burro  morto 
Cebada  al  rabo. 

A nriía  fiya  arruita, 

Fame  muita; 

A mía  ñora  vocía, 

E de  chía  (1). 

El  que  dá  lo  que  ten 
A pedir  ven. 

Ofrecer  y nun  dar 
Nun  desfay  cusa. 

Muyer  parideira, 

Fiya  á primeira. 

Texendo  y destexendo 
Vaise  aprendendo. 

De  valdré  texen  os  cais 
Oue  nun  rompen  á roiipa. 

El  que  compra  y minte 
El  bolso  vo  sinte. 

tj 


(1)  Arruila. — Eruta;  vocia—Qxxe  tiene  hipo.  Mani- 
fiesta este  refrán  la  eterna  enemiga  entre  suegras  y nue-  ^ 
ras. 
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De  San  Miguel  á San  Miguel 
Nin  rosario,  nin  muyer. 

El  que  rouba  á un  1 ladrón 
Ten  cen  anos  de  perdón. 

Os  nios  del  ano  pasíKlo 
Nun  dan  páxaros  este  ano. 

En  cada  Ierra  el  son  uso, 

Y en  cada  roca  el  sou  foso. 

Na  porta  del  rezador 
Nun  poñas  el  trigo  al  sol; 

Na  del  que  nun  reza  nada, 
Nin  trigo,  nin  cebada. 

D’os  sesenta  anos  pra  riba. 
Nun  moyes  á barriga. 

Con  do  chove  y neva 

Y fay  carapella, 

¡Probe  da  veya 
Que  ta  na  portella 
Con  sete  nenios 

Y na  sola  mantella! 

(Irande  é el  denio, 

Y naide  lo  quer. 

Tal  dia  Navidá, 

Tal  dia  ano  novo  (1). 


(i)  Si  el  día  de  Navidad  cuadra  á un  sábado,  al  sá^ 
bado  siguiente  será  el  dia  del  año  nuevo. 
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El  probe  y el  molín, 

Andando  ganan. 

Cantares 

Todas  as  nenas  me  dicen: 

¿Por  qué  nun  te  casas,  Xuan? 

As  que  me  dan  nun  las  quero, 

Y as  que  quero  nun  me  dán. 

A muyer  que  capa  os  bornes 
Evos  del  Ilugar  de  Boiras; 
Fuxide,  bornes,  fuxide,  bornes, 
Quei  vos  vein  as  capadoiras. 

Al  probe  cegó  de  vSuéiro 
Todos  ye  mandan  tocar, 

Y nun  bay  un  que  ye  diga: 
d’oma,  cegó,  de  turnar. 

Ua  veya  tía  un  can 
Debaxo  da  cama 
Dunde  ella  dormía; 

('ondo  á veya  despertaba, 

El  can  lladraba 

Y á veya  decía: 

Llévete  el  demo,  can, 
i)u  e 1 n al  a grad ece  s 
El  pan  que  clie  dan. 

Alió  enriba,  nun  sei  unde, 
Encontrein  con  nun  sei  quen; 

En  casa  de  xa  me  esqueice, 

Nun  me  podo  acordar  ben. 

Alió  enriba  nun  sei  unde 
Encontrein  nun  sei  qué  Santo, 
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Que  rezando  nun  sei  qué 
Ganase  nun  sei  eo  cuanto. 

Cantaide,  nenas,  cantaide, 

Cantaide  y nun  teñáis  pena: 

Quei  ven  un  barco  de  mozos 
A dous  cuartos  á docena. 

A mia  muyer  morreume, 

Enterreinla  nel  payeiro, 

Cada  vez  que  fago  as  papas, 

Venme  llamber  el  caldeiro. 

Na  casa  del  rico 
Que  fay  mala  vida, 

A puntada  llarga 

Y acabar  axina. 

Na  casa  del  probe 
Que  dá  del  que  ten, 

Puntada  pequeña 

Y apretada  bén. 

Apenas  si  hay  cantares  en  bable.  Se  canta  en 
castellano;  y los  marineros  de  Viavélez,  de  buen 
oido  en  general,  se  encargan  de  importar  las  can- 
ciones nuevas  que  aprenden  en  los  diferentes 
puertos  que  existen  en  la  parte  de  costa  en  que 
mas  generalmente  navegan  , que  es  la  com- 
prendida entre  Bayona  de  Galicia  y Bayona  de 
Francia. 


CAPITULO  IV 


Casas  notables  é hijos  ilustres  del  concejo 

Entre  las  casas  y familias  notables  del  conce- 
jo, figuraba,  á finés  del  siglo  xtí,  la  del  citado  Don 
Diego  García  Valdepares,  que  comisionado  por 
el  concejo  fiié  á Madrid  á comprar  su  indepen- 
dencia, en  1583,  como  queda  dicho,  lo  cual  de- 
muestra su  alta  representación  y arraigo  en  la 
comarca.  Vivió  en  la  casa  que  aún  hoy  existe  y 
se  conoce  con  el  nombre  de  La  Torre  de  Valde- 
pares, y sus  descendientes  se  unieron  á la  casa- 
palacio  de  Fonfria,  ó acaso  fueron  tronco  de  ella; 
pues  en  un  libro  de  bautizados,  casados,  velados 
y difuntos,  que  existe  en  el  archivo  parroquial  de 
Valdepares,  y que  principiando  en  1584  duró 
cien  años,  se  encuentra,  al  folio  5 vuelto  la  parti- 
da que  dice  así;  aEn  10  de  Octubre  de  1588 
años,  yo  el  Ldo.  Domingo  Fernández  Viña,  bau- 
ticé una  niña  que  pusieron  de  nombre  María, 
hija  legítima  de  los  Señores  Diego  García  Valde- 
pares y D^  Clara  Cienfuegos:  fueron  sus  padri- 
nos la  Sra (1)  Rodríguez  Estrada,  muger 


(1)  Los  puntos  suspensivos  indican  rotura  del  libro 
en  estas  partidas  solamente. 
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del...  T).  Sancho  Pardo  de  Donlebum...  D.  Bal- 

lasar  de  Cienfuegos concejo  de  Allande...)) 

Esla  partida  de  nacimiento  tiene  al  márgen  una 
nota  que  dice:  «Fonfría. — María. — Esta  bauti- 
zada es  D.'í  María  Cienfuegos^  hija  del  señor 
D.  Diego  García  de  Valdepares,  la  que  casó  con 
el  Sr.  D.  Juan  García  Castrillón  de  Toje,  as- 
cendientes de  D.  Diego  Castrillón  de  Fonfria)). 

A\  folio  6 vuelto  del  citado  libro  hay  otra  par- 
tida de  nacimiento  que  dice:  ^En  de  Julio  de 
1589,  yo  Domingo  Viña,  cura  de  San  Bartolo- 
mé de  Valdepares,  bauticé  una  niña  hija  legítima 
de  los  señores  Diego  García  de  Valdepares  y doña 
Clara  Cienfuegos,  y se  le  puso  por  nombre  Clara. 
Fueron  padrinos  el  Sr...  Suarez  y la,  señora 
Isabel  de  Omaña  BivadeneyraD . Tiene  tam- 
bién una  nota  de  letra  antigua  que  dice:  ((Esta 
bautizada  es  hija  de  1).  Diego  García  de  Valde- 
pares, ascendiente  de  D.  Diego  Castrillón)') . 

De  las  actas  de  nacimiento  transcriptas  y de 
sus  anotaciones,  se  deduce  que  del  matrimonio 
de  D.  Juan  Castrillón,  de  Tox,  con  Maiía 
Cienfuegos,  de  Valdepares,  nació  D.  Diego  Cas- 
TRiLLÓN  Cienfuegos,  tronco,  indudablemente, 
de  la  ilustre  familia  de  estos  apellidos  representa- 
dos en  el  escudo  de  armas  del  palacio  de  Fonfria, 
en  Valdepares.  Debió  el  citado  matrimonio  vivir 
alternativamente  en  este  palacio  y en  el  de  Tox^ 
como  lo  vinieron  haciendo  después  sus  descen- 
dientes, pues  no  aparecen  las  actas  de  nacimien- 
to de  sus  hijos  en  los  libros  de  Valdepares;  y de--, 
bieron  tenerlos,  pues  en  ellos  figura  D.  Juan 
Antonio  Caslrillón  y (aenfuegos,  quien  se  casó 
con  D.^  Juana  Menéndez  Estrada  y Villamil,  ó 
Menéndez  Navia  y Villamil,  pues  de  los  dos  mo- 
dos se  encuentra  escrito.  Este  matrimonio  tuvo 
ocho  hijos,  entre  ellos  dos  gemelos  que  se  baiiti- 
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zaroii  con  Iri  diferencia  de  cuatro  días.  De  uno  de 
ellos  aparece  como  padrino  su  lio  D.  Salvador 
Menéndez  Navia  y Villamil,  Tesorero  dignidad  y 
Canónigo  de  la  Catedral  de  Mondoñedo.  Estos 
ocho  hijos  tienen  sus  actas  de  nacimiento  escritas 
á continuación  unas  -de  otras,  como  si  el  Cura 
hubiese  dejado  hoja  en  blanco  para  esta  familia 
distinguida;  pues  terminadas  sus  inscripciones 
siguen  las  de  otros  niños  con  fechas  intermedias 
á las  de  aquéllas. 

D.  Diego  García  Valdepares  casó,  además, 
otra  hija  en  la  casa  de  la  Magdalena  de  Suero; 
pues  ai  folio  7 del  citado  libro  que  examiné  con 
permiso  del  bondadoso  Ecónomo  actual,  hay  una 
partida  de  nacimiento  incompleta,  aclarada  por 
una  nota  marginal  que  dice:  ((Val  de  Pares. — 
Diego. — Los  padres  cíe  este  bautizado  eran  seño- 
res de  la  casa  de  la  Magdalena  de  Suero,  g el 
bau tizado  fue  oidor  en  la  Chancilleria  de  Valla- 
dolid,  g la  madre  (cuyo  nombre,  Teresa  Valde- 
pares., se  lée  en  la  partida)  era  hija  de  Diego 
Garda  de  Valdepares,  el  viejo,  que  fue  señor 
de  los  bienes  de  Valdepares  que  hog  son  de  Vi- 
cente Trclles  de  Mogas.  El  ptadrino  fue  fundador 
(le  la  casa  de  Castropol  ([ue  tienen  los  Marqueses 
de  Santa  Cruz». 

Tuvo  D.  Diego,  Gai'cía  Valdepares  las  tres 
liijas  citadas:  D.^^  María,  D.-^  Clara  y D.^^  Teresa; 
y cuatro  hijos  que  fueron  D.  Diego,  D.  Marcos, 
D.' Antonio  y D.  Domingo;  pues  si  bien  de  estos 
no  hay  inscripciones  de  nacimiento  en  el  aludido 
libro,  sin  duda  por  haber  nacido  antes  que  éste 
se  principiase,  consta  sin  embargo  su  existencia, 
por  que  D.  Marcos  y D.  Antonio  íiguran  como 
•padrinos  en  otras  actas  de  nacimiento,  lo  mismo 
que  D.=^  Antonia  Suárez  de  Cartavio,  viuda  de 
D.  Diego,  la  cual  se  cita  en  1681.  D.  Antonio  se 
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casó  con  Catalina  Suárez^  de  cuyo  matrimo- 
nio nacieron  dos  niños  y dos  niñas.  Se  casó  don 
Marcos  con  Juana  de  Omaña,  de  la  casa  de 
^Villar,  y no  consta  que  tuviesen  mas  que  un  hijo 
que  se  llamó  Diego  y fué  bautizado  en  11  de 
Agosto  de  1686.  D.  Doming'o  se  casó  con  doña 
Magdalena  Suárez  y en  8 de  Agosto  de  1687  tu- 
vieron una  hija  que  se  llamó  Micaela  Bernarda. 
D,  Diego  se  casó  con  D.»  Antonia  Suárez/  y no 
consta  que  tuviesen  hijos.  Al  folio  112  vuelto 
aparece  una  partida  de  defunción  que  por  la  fe- 
cha se  refiere  á éste  y no  á su,  padre.  Dice  así: 
«En  dos  de  Abril  de  1663  años  murió  Dieffo 
Garda  de  Valdepares.  Murió  con  todos  los  Sa- 
cramentos. Hizo  testamento  que  pasa  ante  Mendo 
Suárez  de  Cartabio^  Escribano  de  este  concejo. 
Hicierónsele  sus  exequias  y se  cumplió  con  todo 
lo  que  mandaba  su  testamento^  y por  verdad  lo 
firmo .—  Pedro  Garda  de  Muñalem  (1). 

En  la  iglesia  de  Valdepares  existe  una  gran 
lápida  sepulcral,  como  de  metro  y medio  de  lar- 
go, que  tiene  bien  grabado  un  magnífico  escudo 
de  armas,  y una  inscripción  borrada  en  su  mayor 
parte  por  el  desgaste  que  hizo  en  ella  el  calzado. 
Tiene  muy  clara  la  fecha  de  1587,  y es  de  presu- 
mir que  haya  cubierto  los  restos  de  alguna  per- 
sona ilustre  de  la  citada  casa  La  Torre  de  Valde- 
pares. 


(1)  Según  consta  por  las  Ordenanzas,  los  escribanos 
fueron  siempre  en  este  concejo  personas  distinguidas.  Por 
esto  hemos  dé  apuntar  aquí  que  en  el  lugar  del  Fran- 
co, parroquia  de  Valdepares,  hubo  varios.  El  primero  de 
que  nos  dá  noticia  el  citado  libro  que  exi*te  en  el  archi- 
vo parroquial,  fué  Pedro  López,  quien  murió  de  repente 
en  un  arroyo  en  1651.  Su  archivo  pasó  á la  casa  de  Mu- 
rías, siendo  Escribanos  D.  Matías,  su  hijo  D.  Juan  An- 
tonio Murías,  que  nació  en  1663,  y después  su  nieto  don 
Pedro  que  lo  fué  mas  de  50  años. 
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A fines  del  siglo  xvii  se  encuentra  entre  las 
personas  ilustres  del  concejo,  D.  Antonio  de  la 
Vega  Y San  .Iulian,  señor  de  las  casas  de  sus  ape- 
llidos y de  las  de  la  Magdalena  de  Suero,  com- 
pradas éstas  mediante  Real  cédula  de  Carlos  IV  y 
aprobación  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid, 
á principios  de  este  siglo  por  los  actuales  Quinta- 
nas al  Conde  de  las  Navas  de  Amores,  marido  de 
una  descendiente  del  citado  D.  Antonio  de  la 
Vega. 

De  Villar  de  Miudes  ha  sido  D.  Arias  de 
Omaña  y Rivadeneyra,  señor  de  los  cotos  y ju- 
risdicciones de  Boimouro  y Omañón,  Santa  Maria 
de  Villar  y Padrinán,  y de  las  casas  de  Villar 
donde  vivia  á últimos  del  citado  siglo  xvii.  Mas 
tarde  han  sido  Marqueses  de  Santa  María  de  Vi- 
llar, cuyo  pergamino  unió  ú otros  muchos  el  Con- 
de de  San  Román,  y es  notable  el  palacio  primi- 
tivo y su  piedra  de  armas. 

En  Miudes  está  el  lugar  de  Freisnedo  donde 
existe  un  antiguo  palacio  del  cual  no  he  podido 
recojer  antecedente  alguno,  sino  que  la  piedra  de 
armas  que  está  encima  de  la  puerta  de  la  capilla 
del  palacio  de  los  C.astropoles,  fué  llevada  de  di- 
cha casa  de  Freisnedo  cuando  pasó  á ser  de  su 
propiedad. 

El  palacio  de  Miudes  de  la  ilustre  familia  ci- 
tada de  los  Castropoles,  es  construcción  de  un 
Párroco  de  aquella  feligresía  llamado  D.  Tomás 
de  los  Piñeiros,  según  consta  del  inventario  he- 
cho en  el  año  de  1745  de  la  capilla  y capellanía 
pegante  á las  casas  que  hizo  en  la  Peruyeiraf 
A esta  casa  pertenecieron  el  Sr.  D.  José  Castro- 
rol,  Alcalde  del  Franco  en  1854;  su  hijo  Don 
Francisco  que  lo  fué  en  1863,  3^  D.  Manuel  Cas- 
TROPOL  Y N AVI A-OsoRio, hijo  del  último,  que  tam- 
bién lo  fué  hacia  el  año  de  1885. 
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En  el  siglo  pasado  hubo  en  Sueiro  tres  her- 
manos ilustres  que  fallecieron  en  el  primer  tercio 
del  presente:  D.  Diego  de  la  Vega.  Infais^zÓxX, 
que  fué  Intendente  de  Marina  en  el  Departamen- 
to del  Ferrol;  su  hermano  D.  Nicolás,  alto  em- 
pleado de  Hacienda,  y D.  Ais:drés  Angel,  quien 
fué  á Inglaterra  con  el  Conde  de  Toreno  que  era 
entonces  (1808)  Vizconde  de  Matarrosa,  en  nom- 
bre del  Principado,  en  demanda  de  auxilios  para 
hacer  la  guerra  al  coloso  del  siglo,  Napoleón. 

En  el  Discurso  de  apertura  de  ki  Universidad 
de  Oviedo  en  el  curso  de  1886  á 87,  leído  por  el 
distinguido  y docto  publicista  asturiano  y Cate- 
drático de  aquel  Centro,  mi  estimado  amigo  don 
Fermín  Canella  y Secades,  se  lée  lo  que  sigue: 
«Del  Doctor  y Catedrático  de  esta  Universidad 
i).  Andrés  Angel  de  la  Vega  Infanzón^  se  hace 
mención  honrosa  en  la  Vida  de  D.  Agustín  Argüe- 
lies^  tomo  I,  pag.  444»,  y á continuación  copia: 

«De  la  familia  de  D.  Andrés  Angel  déla 
Vega  tenemos  noticias  muy  escasas,  aunque  sa- 
bemos que  nació  de  nobles  padres  en  el  an- 
tiguo Principado  de  Asturias  por  los  años  de 
1708.  Piecibió  su  educación  literaria  en  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  donde  adquirió  el  grado  de 
Doctor  en  Cánones.  Fué  uno  de  los  miembros 
mas  distinguidos  de  aquel  cuerpo  literario  por 
su  gran  instrucción,  aún  en  muchos  ramos  que 
no  eran  de  su  facultad,  por  la  cultura  de  sus  mo- 
dales, por  la  amenidad  y elegancia  de  su  de^- 
cir  con  que  cautivaba  á todos,  principalmente, 
á sus  discípulos,  en  su  cátedra  de  Leyes.  Pasaba 
por  hablar  y escribir  en  latín  con  gran  pureza. 
Poh  los  años  de  1806  vino  á Madrid  á desempe- 
ñar una  comisión  importante  de  su  Universidad, 
y en  1808  le  valió  su  gran  reputación  el  ser  nom- 
brado por  la  Judta  de  Asturias  para  pasar  á In- 
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glaterra  en  compañía  del  Conde  de  Toreno. 
Nombrado  Diputado  á Cortes  cuando  para  este 
cargo  se  elegían  los  mejores,  no  se  distinguió  por 
sus  discursos,  aunque  era  muy  capaz  de  hacerlos 
con  ventaja.  Mas  hay  hombres  de  mérito  y saber 
á quienes  arredra  la  tribuna  pirblica,  convirtién- 
dose después  en  repugnancia  habitual  lo  que  es 
un  mero  retraimiento  en  los  principios.  A.  pesar 
de  este  silencio,  se  hizo  D.  Andrés  en  las  (fortes 
un  puesto  distinguido  por  la  utilidad  de  sus  luces 
y trabajo  en  varias  comisiones.  Fué  de  su  redac- 
ción el  Reglamento  de  Piegencia,  que  se  decretó 
cuando  el  nombramiento  de  los  cinco.  También 
le  hemos  visto  iníluir  de  los  primeros  en  el  de 
lord  Wellington  para  el  mando  de  los  ejércitos 
aliados.  Pereció  á manos  de  la  fiebre,  mas  igno- 
ramos el  día  de  su  íallecirnientoi)  (i). 

Estos  tres  hermanos  Vegas,  de  los  cuales  solo 
el  primero  se  casó,  nacieron  en  humilde  tugurio 
llamado  hoy  La  casa  da  Veif/a,  situada  en  la 
orilla  derecha  del  río  Porcia,  confinante  con  la 
parroquia  del  Atonte;  y la  piedra  de  armas  que 
aun  se  conserva  en  su  casa,  tiene  la  inscripción  si- 
guiente: ((Suero  v la  Vega-  v el  río  la  riegad. 
Algunos  ancianos  de  Sueiro  que  se  felicitan  de 
contar  en  su  pueblo  con  hijos  tan  ilustres,  la- 
mentan, y recuerdan  mucho  haber  oído  á'sus 
padres  lamentarse  de  que  siendo  los  Vegas  gente 
de  tanto  nombre  y valer,  hayan  vivido  olvidados 
de  su  pueblo  sin  hacer  en  él  mejora  alguna,  ni 
siquiera  el  puente. 


(1)  Cuando  la  Universidad  de  Oviedo  celebró  con 
inusitados  festejos  la  elevación  de  Jovellanos  al  minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  y colocó  su  retrato  en  la  sala 
rectoral,  el  doctor  y Catedrático  D.  Andrés  Anj^el  de  la 
Vega,  pronunció  un  notable  discurso  en  honor  del  ilustre 
gijonós.- 
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En  la  actual  casa  de  Siñeriz  de  Sueiro,  vivió 
D.  Fernando  Siñeriz  que  fué  Abogado,  Juez  de 
Fonsagrada  y Mayordomo  del  Conde  de  las  Na- 
vas de  Amores,  dueño  de  la  casa  de  la  Magdalena 
de  Sueiro  que  en  el  año  cuatro  del  presente  siglo 
pasó  á los  actuales  Quintanas.  Hermano  de  don 
Fernando  fué  D.  Juan  Francisco  Siñeriz,  del 
cual  existe  un  buen  retrato  en  la  primera  galería 
de  nuestra  Universidad  literaria.  Acerca  de  éste 
escribió  el  Sr.  Canella  en  el  citado  Discurso  ele 
apertura  lo  siguiente:  «Escritor  laborioso,  pu- 
blicista infatigable  fué  D.  Juan  Francisco  Sirte- 
riz^  asturiano  amantísirno  de  su  provincia,  y por 
su  Junta  soberana  comisionado  en  1809  para  ad- 
quirir en  Inglaterra  armas  y otros  auxilios  nece- 
sarios al  ejército  asturiano.  Había  seguido  en 
estas  áulas  la  carrera  de  leyes  y tuvo  después  en 
Madrid  modestos  destinos,  que  no  le  impidieron 
dar  á la  estampa  curiosas  obras,  folletos  científi- 
cos, literarios,  políticos  y artículos  de  periódicos. 
Entre  sus  producciones  merecen  especial  men- 
ción un  de  Artes  y ciencias,  traduci- 

do del  inglés,  que  acomodó  á los  principios  del 
catolicismo;  el  proyecto  de  una  Constitución  eu- 
ropra;  El  amante  de  la  Nación  española  en  el 
siglo  üW',  El  nuevo  plan  de  gobierno  económico- 
doméstico',  un  discurso  de  Voltaire,  traducido  y 
anotado,  etc.,  etc.  Para  facilitar  el  estudio  del 
derecho  patrio  imprimió  un  Compendio  del  Dere- 
cho Real  de  España,  excelente  resumen  del  co- 
nocido libro  escrito  por  el  docto  Paborde  de  Va- 
lencia, D.  Juan  Sala.  Pero  las  publicaciones  prin- 
cipales del  Sr.  Siñeriz^  fueron  el  Gil  Blás  del 
siglo  XIV,  que  comprende  una  relación  de  dife- 
rentes sucesos  desde  la  guerra  de  la  Independen- 
cia hasta  1844,  y,  sobre  todas,  El  Quijote  del 
¿o  XVIII,  que  alcanzó  segunda  edición  y fué 
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traducido  al  francés:  es  la  historia  de  la  vida  y 
hechos,  aventuras  y hazañas  de  Mr.  Le  Grande 
héroe  filósofo  moderno,  caballero  andante  pre- 
varicador y reformador  de  todo  el  género  huma- 
no. Gomo  el  inmortal  Cervantes,  que  quiso  «po- 
ner en  aborrecimiento  de  los  hombres  de  las 
Ungidas  y disparatadas  historias  de  caballería)), 
nuestro  paisano  se  propuso  combatir  los  libros 
de  la  filosofía  moderna,  que  calificaba  de  crimi- 
nal y suversiva.  Fué  libro  del  agrado  de  César 
Cantil  y censurado  por  los  traductores  de  Tick- 
nor;  no  deja  de  ser  ameno  y nutrido  de  noticias 
varias,  aunque  expuestas  con  parcialidad;  y hoy 
es  citado  como  una  de  las  varias  imitaciones  de 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  poema  inimitable,  por 
que  para  remontarse  á los  cielos  se  precisan  las 
alas  del  águila  caudal)). 

Entre  los  vecinos  de  Suiero  se  ha  perdido  casi 
por  completo  el  recuerdo  de  un  hombre  ilustre 
hijo  de  aquel  pueblo,  cuya  biografía  consta  en  la 
Revista  general  de  Marina  en  el  capítulo  que 
intitula  Glorias  de  Asturias,  donde  se  lée: 

«D.  Felipe  Pérez  Age  vedo  (i) 

Nació  en  Sueiro,  concejo  del  Franco,  el  año  de 
1762,  y murió  en  el  Ferrol  el  22  de  Diciembre  de 
1825,  habiendo  estado  casado  con  D.^  Josefa 
Fernández  Flórez.  Empezó  á servir  de  Guardia 
Marina  en  el  Departamento  del  Ferrol  en  5 de 
Febrero  de  1782,  ascendiendo  á Alférez  en  23 
de  Diciembre  del  mismo  año.  En  28  de  Abril  de 
1787  es  nombrado  Alférez  de  Navio;  en  l.«  de 


(1)  Fué  de  la  casa  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
“casa  de  Alvarón  de  Sueiro 
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Mayo  de  1791,  Teniente  de  Fragata;  en  27  de 
Agosto  de  1796,  Teniente  de  Navio;  en  12  de  No- 
viembre de  1805,  Capitán  de  Fragata,  y por  iHti- 
rao,  en  29  de  Mayo  de  1815,  asciende  al  empleo 
de  Capitán  de  Navio». 

«Hizo  como  subalterno  diversos  viajes  en  los 
mares  de  Europa,  Africa,  América  y Oceanía, 
siendo  el  mas  notable  por  sus  consecuencias  el 
que  veriticó  á Montevideo  en  1802,  con  la  corres- 
pondencia pública,  en  la  corbeta-correo  Príncipe 
de  Asturias^  que  mandó  de  ida  y vuelta.  Acusado 
de  haber  consentido  á bordo  relajación  en  la 
disciplina  durante  esta  travesía,  fué  defendido 
públicamente  por  (su  paisano  y vecino)  el  Inten- 
dente de  Marina  del  Departamento  de  Ferrol, 
D.  Diego  de  la  Vega  Infanzón,  hermano  del  ilus- 
tre D.  Angel,  secretario  de  la  Embajada  que,  en 
nombre  del  Principado,  se  trasladó  á Inglaterra 
en  demanda  de  una  alianza  y auxilios  para  hacer 
la  guerra  á Napoleón». 

«El  año  de  1783  se  halló  en  todos  los  ataques 
contra  Argél,  y fué  comisionado  para  incendiar 
con  el  galeón  San  T3lás  una  escampavm  enemiga, 
lo  cual  verificó  íelizmente  á pesar  del  nutrido 
fuego  que  le  hacían  desde  tierra.  En  1788  pasó  á 
Manila  en  la  fragata  Hu/uk,  y tres  años  después 
estuvo  en  Tohin,  donde  desembarcó  con  30  hom- 
bres para  auxiliar  al  fuerte  de  Dalaguer;  y cuan- 
do se  perdió  este  fuerte  en  Diciembre  de  1793, 
asistió  al  reembarque  de  los  enfermos  y heridos, 
en  el  navio  Reina  Luisa.  En  Brest  guarnició  el 
castillo  de  Delec,  en  la  costa  del  N.,  con  100 
hombres  de  artillería  de  Tierra.  Hallóse  asimis- 
mo en  el  combate  del  Cabo  de  San  Vicente  el  14 
de  Febrero  de  1797  en  el  navio  San  Isidro^  sien- 
do hecho  prisionero.  En  7 de  Septiembre  de  1803 
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tomó  el  mando  de  la  cañonera  núm.  8,  en  el  De- 
partamento de  Ferrol. 

»En  21  de  Octubre  de  1805  concurrió  al  glo- 
rioso combate  de  Trafalgar  en  el  navio  Asis,  en 
el  que  fue  hecho  prisionero,  naufragando  el  23 
del  mismo  mes  sobre  la  costa  de  Rota.  Llegado 
á Cádiz,  se  le  dió,  en  Noviembre  de  1805,  el 
mando  del  cañonero  núm.  34.  Poco  después  de 
todos  estos  sucesos  estuvo  desembarcado  durante 
algún  tiempo,  haciendo  el  servicio  de  Ayudante 
de  la  Compañía  de  Guardias  de  Marina,  de  arse- 
nales y de  la  inspección  de  los  mismos,  atendien- 
do al  mismo  tiernpó  á asuntos  propios  hasta 
Marzo  de  1810  que  fue  nombrado  primer  Ayu- 
dante de  la  Sub-inspección  de  pertrechos  del 
arsenal  del  Ferrol. 

))En  Enero  de  1809,  cuando  la  plaza  de  Fe- 
rrol fué  atacada  y tomada  por  los  franceses,  se 
hallaba  Acevedo  accidentalmente  en  la  Coruña, 
pero  según  uno  de  los  artículos  de  las  capitula- 
ciones de  esta  plaza,  debía  permanecer  en  ella 
hasta  que  dispusiera  el  Sr.  Mazarredo;  y el  18  de 
Julio  se  presentó  en  el  Departamento  de  Ferrol, 
ya  evacuado  por  los  franceses. 

))En  25  de  Julio  de  18L3  se  encargó  de  la  Co- 
mandancia de  Marina  de  la  Coruña,  donde. per- 
maneció hasta  1.0  de  Octubre  de  1814  en  que  fué 
relevado.  Entonces  se  dedicó  al  estudio  de  los 
asuntos  industriales,  haciendo  sobre  ellos  varias 
publicaciones.  Posteriormente  fué  nombrado  Ins- 
pector del  6.0  regimiento  de  Marina,  y por  últi- 
mo Comandante  militar  de  Marina  de  la  provin- 
cia de  Ferrol,  en  cuyo  destino  estuvo  hasta  el  14 
cíe  Julio  de  1825  en  que  pasó  á situación  pasiva. 

. ))En  el  último  párrafo  del  Discurso  preliminar 
á sus  Memorias  industriales,  físicas  y económi- 
cas sobre  el  arte  de  fabricar  el  salino  y potasa  en 
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Asturias^  su  dpUcación  al  blanqueo  y mejora  de 
los  lienzos^  su  uso  para  xabones,  blanquear  la- 
nas y sus  telas,  hacer  vidrios,  etc.,  dice  hablando 
de  otras  obras  suyas:  c(Se  halla  en  uno  de  los 
rincones  de  mi  casa  algún  escrito  mió  sobre  la 
Ciencia  de  la  navegación  y Especulación  de  las 
longitudes  en  el  mar,  que  concluiré  para  presen- 
tarlo al  navegante  curioso.  Guando  yo  encontra- 
re en  los  obradores  náuticos  la  exactitud  corres- 
pondiente para  graduar  instrumentos  de  toda 
precisión,  se  veriíicará  este  deseo,  ó por  mi,  ó 
por  mis  sucesores  si  yo  faltase». 

Acompaña  á la  precedente  biografía  un  ex- 
tracto de  la  Expedición  al  Estrecho  de  Magalla- 
nes, escrito  por  el  mismo  Sr.  Acevedo  en  19  de 
Junio  de  1786,  y sacado  de  su  Diario  de  navega- 
ción. De  él  se  deduce  que  tardó,  en  su  fragata 
Santa  María  de  la  Cabeza,  75  dias  en  llegar  á la 
vista  del  Cabo  de  las  Vírgenes,  que  se  halla  en  la 
entrada  oriental  del  Estrecho  de  Magallanes. 
Fondeados  en  éste,  les  cogió  un  S.  O.  tan  violen- 
to y fuerte  que  les  hizo  perder  tres  anclas  y cuatro 
amarras.  Desde  el  Puerto  Galante,  alias  de  San 
José,  distante  de  la  embocadura  oriental  del  ci- 
tado Estrecho  75  leguas,  y de  la  parte  occidental 
45,  tardaron  en  llegar  á Cádiz  92  días,  y 83  des- 
de el  indicado  Cabo  de  las  Vírgenes.  Nos  refiere 
el  Sr.  Acevedo  que  los  liabitantes  del  Centro  del 
Estrecho  de  Magallanes  fabrican  sus  canoas  de 
cortezas  de  árboles  sin  otro  instrumento  que  una 
especie  de  pedernal,  y que  sus  armas  son  flechas, 
arco  y arpones  de  hueso  de  ballenas,  con  lo  cual 
dá  un  punto  de  meditación  para  los  que  se  em- 
peñan en  lijar  fechas  á las  conocidas  edades  de 
la  piedra,  del  hierro  y del  bronce. 

Pérez  Acevedo,  los  Vegas  y los  Siñerizes,  hi- 
jos humildes  un  dia  del  insignificante  pueblo  de 
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Sueiro,  brillaron  notablemente  á principios  de 
este  siglo,  y deben  parte  de  su  gloria  al  Colegio 
de  Prendonés  y á las  pensiones  que  su  Fundador 
dejó.  ¡Cuántos  otros  hubieran  tal  vez  brillado,  á 
no  haber  desaparecido  la  citada  fundación! 

D.  Santiago  Castrillón  y Cienfuegos  fue 
en  el  presente  siglo  dueño  y señor  del  palacio  de 
Fonfria  en  Valdepares;  Alcalde  del  Franco  en 
diferentes  ocasiones,  y verdadero  padre  cariñoso 
de  los  colonos  ó llevadores  de  sus  fincas  que 
conservan  grato  recuerdo  de  su  esclarecido  nom- 
bre. Dueño  de  este  mismo  palacio  fué  después 
D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca,  presen- 
te aún  en  la  memoria  de  todos  por  haber  falleci- 
do en  Marzo  de  1895.  Nació  el  "25  de  Noviembre 
de  1835  en  la  Perrería,  parroquid  de  Santa  Eu- 
lalia de  Luarca,  Ayuntamiento  y concejo  de  Val- 
dés,  en  esta  provincia.  Fueron  sus  padres  don 
Andrés  Menéndez  de  Luarca  y Tineo  y D.^  An- 
tonia Avello  y Valdés.  LJijo  primogénito  de  tan 
distinguidos  consortes  fué  D.  Alejandrino,  á 
quien  aquellos  proporcionaron  una  educación 
correspondiente  á su  clase  tan  pronto  como  el 
nuevo  vástago  dió  los  primeros  pasos  en  el  albor 
de  la  vida. 

Estudió  las  primeras  letras  en  Luarca,  desli- 
zando los  primeros  años  de  su  infancia  en  estas 
rudimentarias  é indispensables  disciplinas  en 
que  había  de  descansar  mas  tarde  su  vasta  cultu- 
ra é ilustración. 

Al  lado  de  su  ilustre  tio,  el  docto  D.  Vicente 
Avello  y Valdés,  dió  principio  á los  estudios  d,e 

Enseñanza  en  el  Instituto  del  Noviciado  e&i 
Madrid,  quedándose  luego  en  la  misma  casa  á 
seguir  la  Facultad  de  Leyes^  después  de  brillan- 
tes resultados  y superiores  notas  así  en  aquélla 
como  en  ésta,  obtuvo  á mérito  el  título  de  Doc- 
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tor  después  de  brillante  oposición.  Se  le  ofreció 
enseguida  el  cargo  de  Auxiliar  en  la  Facultad  de 
Leyes  de  la  Central,  que  no  aceptó  sin  duda  por 
comprender  que  Dios  le  llamaba  por  otro  cami- 
no. Entró  entonces  en  el  estudio  de  D.  Cándido 
Nocedal  y le  siguió  en  su  marcha  política  deno- 
minada entonces  de  los  neocatólicos. 

Con  este  carácter  y reputado  ya  el  Sr.  Me- 
néndez  de  Luarca  y Avello  en  el  foro,  en  las  so- 
ciedades científicas  y en  los  periódicos  de  Ma- 
drid, la  provincia  de  Asturias  le  eligió  Diputado 
á Córtes  por  Aviles  para  las  legislaturas  de  1866 
á 68,  que  fueron  las  últimas  del  reinado  de  doña 
Isabel  II. 

En  aquellas  Córtes  trabajó  para  la  creación 
de  un  Banco  único  territorial,  y entonces  pro- 
nunció también  un  discurso  notable  defendiendo 
una  enmienda  al  presupuesto  de  1868  á 69  para 
que  los  gastos  no  excediesen  de  ningún  modo  á 
los  ingresos  efectivos,  y aquellos  se  disminuyesen 
por  lo  menos  en  29.600.000  escudos».  En  aque- 
lla discusión  estuvo  tan  hábil  el  Sr.  Menéndez  de 
Luarca,  que  fué  memorable  en  el  Congreso  el 
incidente  con  que  quiso  obligar  al  Presidente, 
Conde  de  San  Luis,  a bajar  de  su  elevado  sitial. 
Este  famoso  político  buscó  el  desquite  impidiendo 
que  don  Alejandrino  pronunciase  otro  discurso 
sobre  contribuciones  directas  en  Abril  de  1868'. 

Vino  la  revolución  de  Septiembre  y entón'ces 
reaparechí  nuestro  distinguido  paisano  franca- 
mente afiliado  ai  partido  carlista,  cuyo  jefe* supe- 
rior era  en  España  el  Sr.  Nocedal,  que  se  com- 
pletaba, según  decía,  teniendo  á su  lado  al  señor 
D.  Alejandrino. 

Con  su  peculiar  modestia  se  resistió  á figurar 
en  las  Córtes  Constituyentes,  para  las  que  pudo 
ser  elegido,  tanto  por  esta  provincia  como  por 
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otras,  y así  permaneció  ausente  del  Congreso 
hasta  las  legislaturas  de  1871  á 72  en  que  obtuvo 
el  acta  por  Ti  neo. 

En  aquellas  Córtes  fué  el  Sr.  Menéndez  de 
Luarca  el  campeón  economista  de  la  minoría 
carlista.  Formó  parte  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos de  1871  á 72,  presentando  un  voto  parti- 
cular al  dictamen  general  que  con  él  íirmé)  el  ex- 
presidente del  Congreso  Sr.  Vega  de  Arinijo.  Sus 
discursos  en  defensa  del  voto  fueron,  como  él 
decía,  sosteniendo  el  mismo  pensamiento  de  la 
legislatura  de  1867  á 68,  «bajo  la  dirección  de  su 
maestro  y jefe  el  Sr.  Nocedal».  Entonces  fué 
cuando  dijo:  ((Está  visto;  entre  los  partidarios  de 
las  economías  y los  partidarios  de  la  rutina^  van 
á acabar  con  este  hermoso  país.» 

«La  minoría  tradicionalista  viene  á este  sitio, 
á preparar  d la  opinión  pública  para  cambios 
mas  radicales  c¡ue  la  simple  variación  de  un  Ga- 
bineteo). 

Habló  también  en  otras  ocasiones  para  abogar 
por  la  Ley  de  incompatibilidades,  para  defender 
las  indemnizaciones  eclesiásticas,  y también  en 
la  eterna  sesión  de  23  de  Mayo  de  1871  cuando 
la  censura  al  Presidente,  é inacabables  discursos 
del  vSr.  Pvomero  Robledo. 

Desde  esta  época  no  quiso  el  Sr  Menéndez  de 
Luarca  volver  á las  Córtes,  y se  retiró  á sus  pala- 
cios de  Tox  y de  Fonfría  en  donde  sirvió  hasta  su 
muerte  de  sabio  y íiel  consejero  para  sus  ami- 
gos y colonos. 

Escribió  un  folleto  haciendo  gala  de  sus  cono- 
cimientos filológicos  que  tituló  Establecimiento 
de  la  lengua  universal.  Fué  grande  su  compe- 
tencia en  materias  económicas,  como  lo  demos- 
tró escribiendo  en  El  Reino  con  los  señores 
Marquedo,  Rodríguez  San  Pedro  y Arias  Orodea 
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varios  artículos  impugnando  las  doctrinas  libre- 
cambistas profesadas  en  el  Ateneo  de  Madrid 
durante,  el  curso  de  1861  á 62. 

No  se  olvida  el  sabio  Lamberde  Ruíz  de  con- 
signar en  sus  Estudios  críticos^  que  el  Sr.  Me- 
néndez  de  Luarca  figura  con  Martínez,  Barcena, 
Campoamor  y Cuevas,  en  la  campaña  restaura- 
dora de  la  Filosofía  española  con  sus  artículos 
en  la  Revista  universitaria  y de  Insti^ucción  pú- 
blica, Por  cierto  que  en  éstas,  y con  el  pseudó- 
nimo de  W.  Franqiiet^  impugnó  el  discurso  que 
en  el  tomo  2.«  de  las  obras  de  Jovellanos  (Edi- 
ción Rivadeneira)  escribió  el  colector  D.  Cándido 
Nocedal,  quien  descubrió  el  pseudónimo  de  su 
impugnador,  y haciéndose  cargo  de  su  mérito  le 
buscó  para  su  estudio.  Es  autor  de  la  obrita  titu-  i 
lada  El  concejo  de  Jauja  por  un  vecino  del  mismo  \ 
y de  muchos  artículos  muy  importantes  que  se  I 
publicaron  en  El  Siglo  Futuro  de  Madrid  y La 
Cruz  de  la  Victoria  de  Oviedo,  de  la  cual  fue 
copropietario. 

Fue  nuestro  maestro  é inspirador  de  los  tra-  | 
bajos  sobre  Asturias  y las  Cassiterides,  y dejó  al-  | 
gunas  obras  inéditas*  de  grandísima  importancia,  | 
pues  nos  consta  que  ^ desde  hace  tiempo  venía  | 
consagrándose  á profundos  estudios  sobre  el  Pro-  i 
hlema  social. 

Mejor  que  todo  lo  que  podríamos  decir  de  sus 
relevantes  prendas  personales  y de  su  acrisolada  * 
virtud,  nos  parece  trascribir  el  artículo  publica-  ‘ 
do  por  El  Siglo  Enturo  el  día  4 de  Abril  de  1895.  j 
Hélo  aquí:  | 

«Aquél  divino  sembrador  que  sale  en  todos  i 
los  tiempos  á sembrar  su  fecunda  y celestial  se-  [ 
milla,  llegada  la  hora,  viéndola  sazonada  y madu-  1|; 
ra,  ordena  y manda  llevar  á cabo  la  siega;  y así  jl 
coloca  el  trigo  en  los  graneros  eternos^  mientras  ¡ 
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que  la  cizaña  es  arrojada  para  siempre  en  las  ti- 
nieblas exteriores  del  fuego  inestinguible  que  no 
alumbra.  Allá;  al  granero  de  Dios,  que  son  las 
mansiones  de  los  ángeles,  por  manera  inespera- 
da y súbita  fué  conducido,  quizá  para  castigo  de 
España  prevaricadora,  el  sabio  humilde  y pru- 
dentísimo católico  D.  Alejandrino  Menéndez  de 
Enarca,  de  la  familia  y raza  del  famoso  Obispo 
de  Santander,  que  tanta  y tan  gloriosa  guerra 
hizo  al  capitán  del  siglo.  Napoleón,  y á los  fran- 
ceses y afrancesados  todos  sus  seguidores,  que 
aun  hoy  mismo  ríen  y viven  alucinados. 

((Fé  católica,  viva,  sólida  y práctica:  nobleza 
y generosidad  de  espíritu;  fortaleza  integéfrima 
de  ánimo;  caballerosidad  y al  mismo  tiempo  en- 
cantadora modestia;  la  firmeza  del  genio,  la  sen- 
cillez del  niño,  moralidad  ejemplar,  costumbres 
intachables,  amor  á Dios  y á su  iglesia,  á los 
libros  viejos,  á las  letras,  al  saber  divino  y huma- 
no; lié  ahí  las  prendas  principales  que  adornaron 
la  persona  simpática  y amantísima  por  quien 
gimen  y lloran  hoy  los  buenos  españoles.  No  sa- 
bría yo,  en  medio  de  mi  profunda  pena,  ni  puedo 
expresar  su  mucha  ciencia  canónica,  jurídica  y 
legal,  ni  los  varios  y vastísimos  conocimientos 
que  en  todo  género  de  disciplinas  poseía.  Era 
versadísimo  en  uiaterias  económicas  y de  hacien- 
da pública,  hasta  el  punto  de  ser  admirado  por 
los  derrochadores  mismos  de  ella. 

((Conocía  profunda  y minuciosamente  la  his- 
toria patria  y amaba  con  singular  afecto  y predi- 
lección las  tradiciones  venerandas,  las  franqui- 
cias, los  fueros  y las  prerrogativas  de  los  pueblos. 
Y en  estos  días  que  tales  y tantos  desmayos  sufre 
el  cielo  de  la  lengua  de  Cervantes,  obligándola 
muchos  á caminar  por  tierras  extranjeras  y pere- 
grinas, la  escribía  nuestro  finado  asturiano  con 
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tal  pureza  y elegancia,  que  servía  de  mucho  y 
deleitoso  encanto  al  buen  gusto^  y á todos  arras- 
traba. En  sus  escritos  campea  y se  destaca  el  es- 
tilo grave,  severo,  preciso  y circunspecto.  x\lli  no 
hay  mas  ili  menos  de  lo  necesario.  Ni  faltan  ni 
sobran  palabras:  la  propiedad  y el  acierto  de  to- 
das ellas  es  admirable.  No  era  académico.  La 
entereza  católica  y española  de  su  alma  noble  y 
virtuosa  se  ostenta  de  relieve  en  sus  escritos  de 
doctrina  sana^  pura,  inexpugnable.  Nunca  quiso 
ni  pudo  avenirse  con  los  maestros  de  la  mentira; 
no  conoció  la  ambición;  no  tenía  miedo;  siempre 
acertó  á decir  muy  bien  la  verdad  seca  y desnu- 
da. Su  boca  fué  vena  y fuente  de  vida;  su  lengua 
fué  clara,  franca,  desinteresada  á cuantos  le  con-  ' 
sudaban,  que  exan  sin  número,  eclesiásticos  y 
seculares. 

«La  causa  de  la  verdad  j de  la  patria  ha  per- 
dido un  gran  defensor  y peritísimo  abogado;  las 
letras  un  buen  cultivador;  Asturias  un  hijo  in- 
signe; España  entera  el  ciudadano  ejemplar  é 
inmaculado. — José  F.  Montaría,  Presbítero in 

Hijo  ilustre  del  Franco,  y nuestro  convecino, 
es  también  el  Roo.  Padre  Montaña,  escritor 
castizo,  puro,  correcto  y conciso,  corno  se  deja 
ver  por  la  muestra  anterior,  y del  cual  no  quere- 
rnos hablar  en  la  ocasión  presente  por  que  vive  | 
aún,  y Dios  quiera  viva  muchos  años  para  bien  j 
de  las  letr*as  y ad  majorem  gloríam  Dei.  |i 

También  entre  los  preclaros  hijos  del  Franco,  || 
íiguiTi  el  notabilísimo  jurisconsqrlto,  nacido  en  ji! 
Arboces,  cuya  larga  vida  deseamos,  Sr.  D.  Fei"-  j| 
nando  M.  San  Julián. 

Hijo  de  este  concejo  fué  el  repi^esentante  en  j 
Córtes  del  Distrito  de  Gastropol  dur^ante  las  últi-  j 
mas  legislaturas  D.  Bernardo  Carvajal  y Tre- 
LLES.  Nació  en  la  casa  de  la  Peruyeira,  de  Miu-  i 
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des,  el  22  de  Febrero  1839  y falleció  en  Revelldn 
el  29  de  Julio  del  pasado  año  de  1897.  Fué  hijo 
del  matriaionio  legitimo  de  D.  José  y Maria 
del  Rosario,  aquel  difunto  y natural  del  antiguo 
coto  de  Boimouro,  y ésta  de  la  citada  Peruyeira, 
en  donde  habita. 

Recibió  la  primera  enseñanza  en  las  escuelas 
de  Miudes  y La  Caridad,  y estudió  humanidades 
con  los  profesores  D.  Domingo  Gotapos  y don 
José  Maria  Villamil,  aquél  del  Colegio  de  San 
Juan  de  Prendonés,  y éste  del  de  FoJgueras,  en 
el  concejo  de  Coaña,  hombre  éste  de  profundos 
conocimientos  en  la  lengua  de  Lacio  é ilustradí- 
simo en  ciencias  exactas. 

Cursó  después  Psicología  y Lógica  con  el  sa- 
bio exclaustrado  y Párroco  de  Miudes,  D.  Do- 
mingo González  y Trelles,  y aunque  tenia  precoz 
inteligencia  y sobrados  medios  para  costear  sus 
estudios  mayores,  se  fué  quedando  por  pereza 
y acaso  por  aspirar,  jóven  aún,  á cosechar  frutos 
en  la  carrera  política,  á esta  se  inclinó  dejando 
la  literaria. 

Siendo  muy  joven  pesaba  ya  su  influencia  en 
los  comicios  y en  las  lachas  políticas,  ganándose 
la  amistad  de  muy  uotables  personas  que  le  pres- 
taron valioso  apoyo. 

Llegada  su  mayor  edad,  emprendió  con  fé 
la  carrera  de  los  que  tan  pronto  tienen  pan  para 
•sus  hijos,  como  lloran  desnudos  en  la  calle  sin 
techo  para  cobijarles.  Fué  Administrador  subal- 
terno de  Rentas  estancadas  de  Castropol;  al  poco 
tiempo  quedó  cesante;  repuesto  luego,  vuelve 
pronto  á la  cesantía...,  y así  emprendió,  bajo 
estos  auspicios,  su  carrera  de  empleado.  Por  los 
años  de  1870  á 71  fué  Administrador  de  estanca- 
das de  Luarca,  hasta  el  desestanco  de  la  sal;  luego 
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pasó  á desempeñar  el  cargo  de  Oficial  primero 
del  Gobierno  civil  de  esta  provincia. 

Fué  después  Diputado  provincial  varias  veces 
y Vice-Presidente  de  la  Diputación  asturiana  en 
1882,  puesto  que  dejó  vacante  para  ir  á Pangasi- 
nan  (Filipinas)  de  Administrador  de  Rentas  de 
aquella  provincia.  En  1883  fué  trasladado  á la 
Administración  de  Rentas  públicas  de  la  capital 
del  Archipiélago  filipino,  desempeñando  este 
cargo,  con  celo  y actividad,  hasta  que  en  Abril 
de  1888  regresó  á su  casa  de  Revellón,  reden 
casado  con  la  distinguida  y virtuosa  señora 
D.a  Clara  Rafecas  y Nolia,  hermana  política  del 
Excmo.  Sr.  General  D.  Enrique  Solano. 

En  las  tres  últimas  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes,  fué  elegido  por  el  distrito  de  Gastropol, 
y en  el  Congreso  ha  militado  en  las  tilas  conser- 
vadoras al  lado  del  Sr.  Pidal,  que  tanto  le  apre- 
ciaba y distinguía.  Habiéndose  interesado  cuanto 
pudo  por  varias  carreteras  de  este  distrito,  olvi- 
dado siempre  por  todos  los  Gobiernos,  logró  que 
fuesen  incluidas  en  el  plan  general  de  las  del 
Estado. 

En  premio  de  sus  trabajos  por  los  intereses 
de  la  Nación,  se  le  han  concedido  honores  de 
Jefe  superior  de  Administración  civil. 

Fué  siempre  atento  y complaciente  con  sus 
electores,  procurando  servir  á cuantos  podia,  y 
distinguiéndose  por  su  política  de  atracción  que 
jamás  le  consintió  venganza  alguna  política  ni 
personal;  á todos  trataba  con  igual  afabilidad  y 
cariño,  que  le  granjearon  generales  simpatías. 

Sin  ahondar  en  consideraciones  sobre  las 
breves  notas  apuntadas,  y considerando  á mi 
biograíiado  como  hombre  público,  deja  en  pos 
de.  Sí  una  estela  digna  de  respeto  para  la  juven- 
tud de  esta  comarca,  que  ha  de  reemplazarle, 
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á fm  de  que,  antes  de  avocar  los  altos  puestos  de 
la  Nación,  preparen  su  espíritu  acrisolándose  en 
el  horno  de  los  trabajos  y sufrimientos,  y logren 
así  templar  la  espada  de  su  voluntad  de  tal  modo 
que  antes  se  rompa  que  se  doblegue  de  las  lu- 
chas por  el  bien  de  la  patria. 

Fué  Carvajal  buen  amigo,  excelente  hijo  y 
hermano,  amante  esposo,  cariñosísimo  padre,  y 
caritativo  ciudadano  que  muchas  veces  ha  enju- 
gado las  lágrimas  de  su  prójimo,  y le  defendió  su 
propiedad  de  las  asechanzas. 

No  he  de  terminar  este  capítulo  sin  dedicar 
un  recuerdo  á D.  Nicanor  Ron  y Frade,  de  Via- 
vélez,  gran  náutico  y Arquitecto  naval,  quien 
hablaba  perfectamente  el  inglés  y el  francés,,  y 
traducía  con  facilidad  suma  los  clásicos  latinos. 
Por  su  buen  porte,  elegancia  y aire  distinguido, 
así  como  por  su  superior  ilustración,  era  muy 
respetado  y querido.  Fue  modelo  de  Alcaldes  en 
el  Franco,  y la  corta  época  de  su  mando  no  se 
borrará  de  la  memoria  de  los  vecinos  de  este 
concejo. 


tPr- 


APÉNDICES 


APENDICE  I 


Escritura  de  redención  del  Franco,  llamada 
((Asiento  Real» 


En  la  Uilla  de  Madrid,  á trece  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  é quinientos  y ochenta  y tres 
años,  ante  mí  Tristán  de  la  Torre,  Contador  de 
S.  M.  é su  ss."'^  y testigos  de  suso  escriptos,  pa- 
rezió  presente  Diego  García  de  Baldepares, 
uec."°  del  conz.°  de  Suero,  é por  virtud  del  po- 
der á él  dado  por  el  conz  ° y uilla  de  Suero,  que 
son  cinco  feligresías,  corno  auajo  se  dirá,  que 
todo  ello  queda  origd^  asentado  en  los  libros  de 
la  hacienda  desu  Mg.^  que  tiene  Pedro  de  Esco- 
nedo,  su  secretario,  de  que  y ó el  presente  ss.""" 
doy  feé — E dixo  que  por  quanto  su  Mg.^  el  Rey 
D.  Phelipe  Nuestro  Señor  tiene  licencia  é facul- 
tad del  Papa  Gregorio  décimo  tercio  p.^  desmem- 
brar, quitar,  y apartar,  uender  y enagenar  de 
cualesquier  iglesias  y monesterios,  dignidades  é 
uniuersidades  que  quisiere  qualesquier  uillas  y 
lugares,  uasallos  y jurisdiciones,  rentas,  pechos  é 
derechos,  fortalezas  é todo  lo  mas  perteneciente 
á los  dichos  Arzobispos  é Obispos  de  las  dichas 
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iglesias,  Abbades  é dignidades  dellas  en  las  di- 
chas uillas  é lugares,  según  mas  largo  en  el  dicho 
breue  que  S.  Santidad  le  concedió,  se  contiene — 
y ahora  había  uenido  á su  noticia  que  Alonso  de 
Camino  hauia  uendido  la  dicha  iiilla  de  Suero  é 
felegresias  de  Valde  Miudez;  e Moyzes,  é San 
Bartolomé  de  Valdepares,  é San  Juan  de  Prendo- 
nés  é Santa  Maria  del  Monte,  que  son  en  el  Ouis- 
pado  de  Ouiedo,  á quenta  de  lo  que  se  le  deuia 
del  asiento  del  medio  general,  tomado  con  él  y 
con  los  demás  hombres  de  negozios  de  Flandes 
p."^  las  uender  á Aluaro  Flórez  de  Quiñones,  é 
p.^  se  redimir  de  lo  suso  dicho  hauia  suplicado  á 
su  Mg.^  fuese  seruido  de  hazer  merzed  á la  dicha 
villa  é feligresías  de  los  eximir  é apartar  de  la 
dicha  dignidad  Obispal  de  Oviedo,  Obispo  é igle- 
sia délla  y de  su  jurixdición,  y de  los  Alcaldes 
mayores  por  él  puestos,  é otras  qualesquier  jus- 
ticias donde  hasta  ahora  han  sido  sujetos  é me- 
terlos é incorporarlos  en  su  corona  é patrimonio 
Real,  é darles  previlegio  p.^  q.^  en  ningún  tiempo 
serán  uendidos  ni  enajenados  á ninguna  persona 
ni  sacados  ni  apartados  de  la  corona  Real  que 
ellos  seruirian  con  la  cantidad  de  marauedis  que 
paresciere  justo,  lo  que  habiéndose  uisto  por  al- 
gunos señores  del  Consejo  de  su  Mg.^  a quien  es- 
tan  cometidas  las  cosas  desta  calidad,  ha  sido 
seruido  de  hacerles  la  dicha  merzed,  con  las  con- 

1—  diciones  siguientes:  Lo  l.o  que  su  Mg."^  haga 
la  dicha  uilla  é feligresías,  uilla  de  por  si,  y 
les  dé  jurisdición  entera  civil  é criminal,  alta 
é baxa,  mero  mixto  imperio  de  las  dichas 
uillas  é feligresías,  según  lo  tienen  amoxona- 
do  y deslindado  con  los  lugares  comarcanos, 

2—  :y  según  y como  agora  lo  tienen  é usan. — Y 
que  en  el  preuilegio  que  dello  se  les  despa- 
chare, les  asegure,  jure  y prometa  que  nun- 
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ca-  perpetuamente,  p.®  siempre  jamás  será 
ueridida  ni  enaxenada  la  dicha  iiilla  é feligre- 
sías, dado  ni  donado,  sino  que  siempre  que- 
dará en  la  Corona  Real  de  Castilla,  y no  la 
unirá  ni  sujetará  á otro  ningún  Pueblo.— 

3 —  E que  el  Reximt.°  de  la  dicha  villa  é feligre- 
sías se  junten  cada  año  y haga  su  elección 
de  oíizios  de  Alcaldes  hordinarios  y de  la 
hermandad,  Rexidores,  Alguaciles,  Procura- 
dores y los  demás  oficiales  del  conz.^^  é pon- 
gan sus  guardas,,  é con  solo' su  elección  y 
nombra  sin  otra  ninguna  confirmación  ni 
título,  puedan  usar  y usen  los  dichos  oíi- 

4— cios.— E que  no  los  puedan  poner  Correge- 
dor  ni  otro  ningún  Juez  p.‘'^  en  instancia 
ni  en  grado  de  apelación,  é que  las  apelacio- 
nes de  diez  mil  maravedís  en  lo  civil  vayan 
al  Ayun.^"^  de  la  dicha  villa  y conz.°  , é de  alli 
arriba  y las  de  lo  criminal  á su  i\íg.^  y á su 
R.  Chancilleria  de  Valladolid  en  los  casos 

5 — quede  derecho  hubiere  lugar.^ — E que  no 
los  pueda  poner  Rexidor  ni  otro  ningún  ofi- 
cial de  conz."^  si  no  fuere  á su  pedimento,  é 
que  entonces  se  acrezienten  los  que  nom- 
brasen p.^  q.^  los  prouean  como  los  demás 
oficios,  p.''  q.*^  su  Mg.^  no  les  ha  de  uender 
ni  llenar  por  ello  cosa  alguna,  y los  usen  sin 

6 —  otro  título  ni  confirmazión.  — Item  que  sean 
apartados  de  la  dignidad  Obispal  de  Ouiedo, 
Obispo,  iglesia  délla  y su  Gobernador  é Al- 
caldes mayores  é ordinarios,  é de  la  villa  de 
Castropol  donde  hasta  agora  ha  sido  su 
xeta  dicha  villa  é feligresías  y de  jurisdición 
y otros  cualquier  justicias  puestos  por  la 
dicha  dignidad  Obispal  de  Oviedo,  Obispo, 
iglesia  délla  é villa  de  Castropol,  é otros 

7—  cualquier  ministros  de  délla. — E q.®  no  pue- 
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dan  entrar  en  la  dicha  villa  y feligresías  y 
sus  términos  éjurisdición  por  ninguna  via, 
causa  ni  razón  que  sea,  si  no  fuere  por  via 
de  carta  requisitoria,  como  en  jurisdición 
extraña,  distinta  y apartada  de  la  dicha  dig- 
nidad Obispal,  Obispo  ó iglesia  délla,  y no 
sujeta  á otra  ninguna  villa  ni  ciudad,  é q.^ 
si  entrasen  en  la  dicha  villa  de  Suero  é 
feligresías,  y en  sus  términos  é jurisdición, 
puedan  proceder  contra  ellos  los  Alcaldes 
ordinarios  de  la  dicha  villa  y feligresías.—- 
8 -Item  que  se  les  dé  la  provisión  de  las  escri- 
banías públicas  y de  conz.o  de  la  dicha  villa  é 
feligresías  p.^  q.  ® las  puedan  proveer  p.^  la 
orden  q.^  el  conz.®  quisiere,  é que  con  solo 
ser  examinados  el  ss."°  ó ss."°^  p.^  el  Consejo 
de  su  , puedan  usar  el  dicho  oficio  sin 
otro  titulo  ni  confirmación,  é que  no  se  le  pue- 
da jamás  vender  la  Escribanía  ó Escribanías, 
ni  acrecentar  de  nuevo,  é que  si  se  hubiese 
de  acrecentar,  la  elección  y nombra.^®  del  tal 
ss."°  ó ss."°%  sea  de  la  dicha  villa  é feligre- 
sías, sin  que  su  Mg."^  lleve  p.^  ello  cosa  al- 
9—  guna. — Item  q.^  se  les  ha  de  conzeder  q.®  los 
Alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  villa  y feli- 
gresías puedan  usar  y usen  de  la  dicha  juris- 
dicción civil  y criminal  alta  y baja,  mero 
mixto  imperio  en  todos  sus  términos,  según 
q.®  la  usaban  los  Jueces  puestos  por  la  dicha 
dignidad  é villa  de  Castropol,  ó sus  Alcaldes 
mayores  é sus  Thenientes  é otras  justicias. — 
10 — Item  q.^  si  algún  Juez  de  comisión  fuere  á la 
dicha  villa  de^ Suero  é feligresías,  no  pueda 
sacar  ni  saque  los  vecinos  déllas  presos  ni  de 
su  jurisdición  ni  otra,  ni  otra  ninguna  per- 
sona q.^  delinquiere  en  la  dicha  villa  é feli- 
gresías y sus  términos  é jurisdición  por  nin- 
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gima  causa  civil  ó criminal,  sino  convenirlos 
dentro  délla,  ni  sacarles  sus  bienes  por  exe- 
cución  ni  embargo,  sino  que  si  se  ejecutaren 
se  vendan  y rematen  en  la  dicha  villa  é feli- 
gresías, y si  se  depositaren  sea  en  ellas.— 

11—  Item  q ® todos  los  pleitos  q.^^  estuvieren  pen- 
dientes civiles  y criminales  y p.*  sentencia 
en  1.a  instancia  al  tiempo  que  la  dicha  villa 
de.  Suero  y feligresías  hiciese  obligación  de 
pagar  esta  merzéd,  así  en  la  dicha  villa  y fe- 
ligresías, como  ante  el  Alcalde  mayor  é otros 
justicias  en  ella  puestas  p.^  el  dicho  Alonso 
de  Camino  ó otra  cualquiera  persona,  lo  re- 
mitirán luego  á los  Alcaldes  ordinarios  dellos 
aunque  no  esté  despachado  el  privilegio.— 

12—  Item  q.^  los  Alcaldes  ordinarios  q.®  en  cada 
año  entraren,  tomen  residencia  á los  q.®  sa- 
lieren; y que  se  les  dé  cédula  p.^  repartir  y 
echar  por  sisa  lo  q.^  fuere  menester,  p.^  pa- 
gar el  precio  desta  merzéd,  é p.^  q.^  lo  pue- 
dan tomar  á zenso  sobre  los  propios  bienes 
de  la  dicha  villa  é feligresías,  vender  ó quitar 
lo  que  le  pareziere  q.^  con  menos  daño  é 
perjuizio  se  pueda  vender,  como  se  ha  dado 
á otros  pueblos  q.^  se  han  eximido  de  la  ju- 

13 —  risdición  eclesiástica. — Item  q.®  se  les  dé  las 
penas  de  Cámara,  Sangre,  gastos  de  justizia, 
ganados,  mesteños,  mostrencos  y martinie- 
gos  y,  otras  qualesquier  rentas  jurisdiciona- 
les  haciéndose  la  quentá  p.''  las  averiguazio- 
nes  q.®  se  han  hecho  de  lo  q.®  las  dichas  ren- 
tas han  valido  en  los  años  pasados  de 
quinientos  y setenta  y quatro,  quinientos  y 
setenta  y zinco,  quinientos  y setenta  y seis, 
quinientos  y setenta  y siete,  quinientos  y 
setenta  y ocho,  y q.®  haya  de  tomar  el  quinto 
por  valor  duno  de  los  cinco  años,  y lo  q.®  á 
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este  respecto  montara,  lo  haya  de  pagar  y' 
paguen  la  dicha  villa  é feligresías  al  prezio 
de  la  forma  y manera  y á los  plazos  el 
dicho  Alonso  de  Camino  lo  tenia  conzertado 
con  el  dicho  Alvaro  Fiorez  de  Quiñones,  con 
q.^  asimesmo  se  entienda  qA  p/  razón  de  lo 
susodicho  se  haya  de  dexar  de  cargar  ni  car- 
gue al  dicho  Alonso  de  Camino,  á los  prezios 
y de  la  forma  y manera  q."^  lo  uno  y lo  otro 
contenido  en  el  dicho  Asiento  tomado  sobre 
ello  con  él  y con  los  mas  hombres  de  nego- 
zios  de  Flandes  por  quanto  ansí  lo  concedió 
d4— la  dicha  villa  é feligresías. — Que  los  salarios 
de  Juez  y ss."°^  q.®  fueren  á hacer  las  averi- 
guaciones de  los  vecinos  y rentas  de  la  dicha 
villa  y feligresías  y rentas  jurisdicionales 
délia,  sean  á costa  de  la  dicha  villa  é feligre- 
sías con  q.®  así  el  dicho  Alvaro  Flórez  de 
Quiñones  tenia  concertado  que  alguna  parte 
deba  pagase  el  dicho  Alonso  de  Camino, 
tanto  menos  pague  la  dicha  villa  é feligresías, 
con  cuales  dichas  condiziones  el  dicho  Diego 
García  de  Valdepares  por  virtud  de  dicho 
poder  dixo:  que  aceptaua  y aceptó  esta  mer- 
zed  q.®  su  Mg.*^  le  hacia  é que  obligaua  y obli- 
gó á la  dicha  villa  de  Suero  é feligresías, 
justicia  é Rexi.^®  é vecinos  particulares  debas 
y á sus  propios  é rentas  havidas  y por  haver 
(|  ® tendrán  guardarán  é cumplirán  todo  lo 
contenido  en  esta  Escritura  é asiento  é paga- 
rán todos  los  maravedís  q.®  en  todo  ello  inon- 
tare  á los  prezios  é plazos  de  la  forma  y ma- 
nera q.®  lo  tienen  conzertado  el  dicho  Alonso 
de  Camino  con  el  dicho  Alvaro  Fiorez  ó Su 
Mg/  ó al  diqho  Alonso  de  Camino  en  sú 
nombre  y á quien  por  él  lo  hubiere  de  haver 
y su  poder  hubiere,  so  las  penas  q.®  pusieren 
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entrellos  y las  costas  y salarios  en  los  con- 
-ciertos  entre  los  dichos  Monso  de  Camino  y 
de  Alvaro  Flórez  de  Quiñones  contenidos,  y 
dá  poder  á qualquier  Juez  ó Justicias  de  Su 
Mg."^  de  qualquier  fuero  y jurisdición  q.^  sean 
á cuya  jurisdizión  sometió  la  dicha  villa  y fe- 
ligresías é vecinos  dellas  p.^  q.^  los  compe- 
lan á ello,  y especialmente  á los  señores  del 
consejo  de  Su  Mg."^  y Alcaldes  de  su  casa  y 
corte,  como  si  este  Asiento  y eiscritura  fuese 
sentenzia  definitiva  de  Juez  competente  é 
pasada  en  cosa  juzgada,  y en  el  dicho  nom- 
bre renunció  su  propio  fuero,  jurisdizión  é 
domicilio,  y la  ley  convenerit  jurisdüione 
omníum  judícum,  é todas  leis,  fueros  é de- 
rechos q.^  les  puedan  ayudar  é aprovechar, 
y la  ley  é derecho  q.^  dice:  «g/  general  re- 
nunciación de  leis  hecha,  no  valga)) .—En 
testimonio  de  lo  qual  lo  otorgó  ansi  siendo 
presentes  por  testigos  Pedro  Alonso,  Procu- 
rador, é Diego  Perez,  estantes  en  esta  Corte, 
q.'^  juraron  conocer  ai  otorgante,  é Nicolás 
de  la  Torre,  y el  dicho  otorgante  lo  firma  de 
su  nombre.  — Diego  Garda. — Por  ante  mi.— 
Tristán  de  la  Torre.  — Yo  el  dicho  Tristán  dé- 
la Torre,  Contador  de  Su  Mg.^  y su  ss."°  re- 
sidente en  su  Corte,  fui  presente  á lo  q.^  di- 
cho es  con  los  dichos  testigos,  y dello  doy  fe. 
Y en  testimonio  de  verdad,  fize  mi  signo. — 
Tristán  de  la  Torre. 

Cuyo  asiento,  signado  de  dicho  Escribano,  está 
con  los  mas  papeles,  cédulas  reales  y privilegios 
del  conz.°  concedidos  por  su  Mg.'^  de  q.®  se  hizo 
sacar  este  traslado  p.^  q.^  en  todo  tiempo  consta- 
se y según  ansi  mesmo  está  compulsado  con  los 
mas  papeles,  titulo  y posesión  deste  conz-.°  que 
pasó  ante  Pedro  Galuan  ss.”°  de  su  Mg.^  y veci- 
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no  de  la  villa  de  Gebreros  de  que  dexo  autentica- 
do la  dicha  posesión  con  sus  dilixencias,  y firma- 
do de  Juan  de  Grijalua  Juez  executor  de  todo 
ello  con  comisión  de  S.  M.  y señores  de  S.  R.  Con- 
sejo en  el  año  pasado  de  1584  años,  según  parece 
de  los  autos  de  posesión,  que  por  estar  molido  (1) 
se  acordó  hacer  las  dichas  Ordenanzas  y muchas 
de  las  que  están  inclusas  en  dichos  autos  de  po- 
sesión por  no  seren  convenientes  á la  quietud  del 
conz.°  y réximen  dél,  y estaren  encontradas  á la 
costumbre  que  se  obserua,  las  dispusieron  en  la 
manera  siguiente...»  (2)  Véase  el  Apéndice  II, 


(1)  Quiere  decir  que  estaba  mal  uso  é ilegible  el  lega- 
jo que  contenía  los  documentos  de  posesión,  cédulas  reales, 
ordenanzas  etc  , por  lo  cual  se  acordó  sacar  copia,  j hacer 
nuevas  ordenanzas  que  se  adaptasen  á las  costumbres  de  aquel 
tiempo. 

(2)  El  documento  trascrito  en  este  Apéndice  está  copia- 
po  ad  pedem  literce  del  que  precede  á las  Ordenanzas  que  se 
verán  en  el  Apéndice  II]  pues  el  Ayuntamiento  que  acordó  ha- 
cer éstas,  también  dispuso  que  se  encabezasen  con  la  copia 
del  Asiento  Real,  como  se  hizo. 


APENDICE  II. 


Ordenanzas  del  Franco  pertenecientes  al 

SIGLO  XYII. 


((Hordenanzas  del  Codz.°  del  Franco  para  el 
réximen  del  conz.°  hechas  por  Justizia  y Regim.^° 
y personas  diputadas,  con  el  Asiento  Real^  en 
iSan  Juan  de  Prendonés  del  conzY  del  Franco  en 
doce  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y seíszN 
y noventa  y nueve  años,  estando  juntos  sus  Mer- 
cedes el  Sr.  D.  Pedro  Miranda  y Ossorio,  AlcA*^ 
m,o''  deste  conzY  y Bernabel  López  de  Piedra, 
Regidor  por  la  feligresía  de  Valdepares;  Doniingo 
Fernández  Jardón,  Regidor  por  la  de  Moizes;  Do- 
mingo Fernández  de  Nenín,  Regidor  por  la  de 
San  Juan  de  Prendonés,  y Antt.°  Perez  Cass."^  por 
la  de  Sta.  del  Aíoute;  y p.''  la  ausenzia  de  los 
Regidores  de  ]as  feligresías  de  Sta.  de  Alin- 
des deste  conz.°  , D.  Mendo  Siiarez  Villar  y Villa- 
Amil,  Procurador  general  dél,  y los  señores  y 
personas  diputadas  nombrados  p.’'  el  conz.°  don 
Antt.°  de  la  Vega  y San  Julián,  señor  délas  casas 
de  sus  apellidos,  y de  las  de  la  Magdalena  de  Sue- 
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ro  donde  vive;  D.  Arias  de  Omaña  Rivadeneira, 
señor  de  los  cotos  y jurisdiciones  de  Eoirnoro  y 
Omañón,  Santa  de  Viilar  y Padriñan,  y de 
las  casas  de  Villar  donde  vive,  y el  Licenciado 
13.  Juan  And.  Castrillón  y Cienfiiegos  Aboga- 
do de  los  Reales  consejos  y D.  Aiitt.^  Bermudez 
Santiso  y Omaño,  tcdos  vez.°^  deste  conz."^  y ansi 
juntos,  Justicia,  Regim.^°  y Procura,^"'  gral.  y se- 
ñores diputados  nombrados  por  el  conz.®  como 
consta  de  los  Poderes  y acuerdos  que  están  en  el 
libro  de  Ayun.^°  á q.®  se  refieren,  p.‘'^  hacer  bor- 
denanzas  p."^  el  buen  régimen  del  conz.^  y estatu- 
tus  dél  p.'^  evitar  discordias  ansi  en  la  elección  de 
Alcalde  m.^L  Regidores,  Procurador  gral.,  ss."°" 
del  c'onz.®  Alguaciles  y otros  oíiciales,  como  p."^ 
las  mas  cosas  y observanza  en  razón  del  réximen, 
por  cuanto  hasta  aqui  se  vallan  duna  costumbre, 

p. ''  q.^^  aunque  había  hordenanzas,  las  mas  déllas 
están  derrogadas  p.^  la  costumbre,  y por  su  anti- 
güedad rompidas,  y ahora  acordaron  hacerlas 
nueva. las  quales  hicieron  en  la  manera  siguien- 
te, y p."^  las  hacer,  acordaron  q.*^  se  pusiese  por 
cabeza  el  Asiento  Real  q.^  babia  en  este  Conz."^  , 
y pacto  con  S.  M.  al  tiempo  q.^  se  había  redimi- 
do é incorporado  en  el  patrimonio  Real,  y eximi- 
dose  de  la  dignidad  episcopal  á q.®  antes  estaba 
sujeto,  en  virtud  del  Breve  de  Su  Santidad  de 

q. *"  se  había  hecho  en  este  conz."  diferentes 

exempziones  y cédulas  de  S.  M.  que  originales 
había  de  cuya  inerzed  y facultad  usaban,  y acor- 
daron y estatuyeron  sus  merzedes  de  justicia  y 
Regirnen.^o  y personas  diputadas,  ser  convenien- 
te el  sacar  acuerdo  de  dicho  asiento,  y ponerlo 
por  cabeza  de  diclias  ordenanzas,  q.^  es  del  tenor 
siguiente)); — Aqui  trae  el  que  queda  ya 

copiado  en  el  Apéndice  /,  y enseguida  continúan 
las  Ordenanzas  así: 
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-1-  Primerámente  p.^  el  gobierno 

Oficiales  de  clo  l‘d  díclia  repúblicíi  y conz.°  y admi- 
nistrazión  de  la  justicia,  ha  de  hauer 
im  Alcalde,  conforme  al  Asiento  de  S.  Mg."^  , y 
seis  Piegidores,  y tres  ss.^^%  el  uno  del  conz.°  y 
todos  de  la  Audienzia,  y iin  Procurador  gral.  y del 
conz.°  , y siete  Alcaldes  de  la  hermandad  en  las 
partes  y lugares  del  conz."^  que  adelante  se  dirá, 
digo,  serrá  declarado,  y ansi  mismo  un  Alguacil 
mayor. 

Item  que  todos  los  dichos  oíizios  se 
han  de  usar  y exercer  según  y como 
señubdisio!  adelante  se  declara,  y han  de  ser  há- 
elegidos,  y pjjgg  y suíicientes  las  personas  q.^  p.^ 
por  un  ano.  ellos  SO  lian  de  elegir  y nombrar  en 
dufes"ptdro  cada  un  año  p.''  el  dicho  conz.°  p.*"  el 
en  el  Franco,  Pedro  29  de  Jiiiiio  do  Cada 

donde  ha  de  ^ ^ ti  n ' ^ i 

haber  Cárcel  y uii  auo.  Y los  diclios  oíicialcs  q.®  ai 
Audiencia.  prescntc  liaii  de  ser  elegidos  y nom- 
brados á los  dichos  ofizios,  los  han  de  usar  y 
exercer  desde  dicho  año  q.^  se  eligieren  por  todo 
aquel  año  hasta  el  dia  de  S.  Pedro  siguiente 
q.^  se  eligieren  otros,  y volviese  hacer  nueua  elec- 
ción, y ha  de  ser  la  villa  del  Franco,  la  cual  es  y 
ha  de  ser  caneza  de  jurisdicción  como  después 
q.^  se  hizo  la  redención  del  conz.°  y se  dió  la 
posesión  se  ha  usado  y usa.  Y en  dicha  villa  del 
Franco  ha  de  hauer  la  cárcel  y Audienzia  como 
la  hay,  y se  han  de  hacer  los  consistorios,  juntas 
y conzejos  públicos  p.^  las  cosas  q.^  se  ofreciereii 
del  servicio  de  Dios  y su  Ylg.^  y bien  de  la  repú- 
blica. 

Item  estatuyen  y ordenan  q."^  en 
las  elecciones  de  los  dichos  oficiales  se 
prSent'S^  s°c  guardeii  la  orden  y estatutos  q.^  irán 
don!  declarados  perpetuamente,  conuiene 

á sauer,  q.®  el  dicho  dia  de  S.  Pedro 
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se  haga  en  cada  un  año  en  dicha  villa  del  Franco 
concejo  público  y junta  general  á la  una  del  dia 
p.^  hacer  las  dichas  elecciones  y otras  cosas  to- 
cantes al  bien  público,  y hayan  de  venir  y vengan 
al  dicho  conz.°  auierto  el  dicho  dia  todos"  los  ve- 
cinos de  la  dicha  uilla  y conz.°  q.®  quisieren,  y 
con  los  q.^  se  hallaren  presentes  en  el  dicho 
conz.®  público,  se  hagan  las  elecciones  y las  mas 
cosas  convenientes  al  bien  público;  lo  q.®  en  tal 
conz.°  se  acordare  é hiciere  p/  los  presentes, 
pare  tanto  perjuicio  á los  ausentes  como  si  se 
hallasen  presentes  y lo  consintieren,  y se  entien- 
de q.^  no  se  ha  de  hauer  llamamiento  alguno 
p.‘'  el  dicho  conz.°  , sino  q.^  todos  se  entiendan 
aperciuidos  y tener  p/  notorio  q.®  el  dicho  dia  de 
S.  Pedro  de  Junio  de  cada  un  año,  hay  el  dicho 
conz.°  auierto  en  la  dicha  villa  del  Franco  p.^  el 
dicho  efecto,  y los  q.^  se  hallaren  del  dicho 
conz.^  y feligresias,  pocos  ó muchos,  represen- 
ten toda  la  feligresia  p.^  el  nombrad®  de  las  per- 
sonas qd  han  de  ser  señaladas  pd  sortear  los 
electores  de  cada  feligresía,  y según  cupiere  como 
adelante  irá  declarado;  y no  se  hayan  de  admi- 
tir ni  admitan  poderes  de  los  ausentes,  sino  qd 
cada  uno  haga  y hable  pd  si,  y se  tenga  respeto 
y atención  al  n.®  de  los  qd  se  hallaren  presentes 
de  cada  feligresía  en  el  dicho  conz.®  , y nó  al 
n.®  de  los  ausentes. 

Item  estatuyen  y ordenan  q.®  en  el 

dicho  conz.®  p.Mos  vecinos  de  cada 
ioSíí?torS”  una  de  las  dichas  feligresias  con  los 
^ vaidepa-  g e hallaren  presentes  dellas,  se  ! 

eche  suertes,  y de  todas,  han  de  salir 
ocho  electores,  los  quales  han  de  nombrar  y elegir  i 
el  Alcalde  mayor.  Regidores,  Escriuanos,  Pro-  ' 
curadur  general.  Alguacil  mayor.  Alcaldes  de  la 
hermandad  y mas  oñziales  necesarios  p.^  la  ad- 
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ministración  de  justicia  y uso  della  y de  la  juris- 
dición  p.^  aquel  año:  conviene  á sauer,  q.'"  los  ve- 
cinos de  la  feligresía  de  San  Bartolomé  de  Valde- 
pares  donde  está  inclusa  la  dicha  villa  del  Franco, 
se  junten,  y se  escriuan  todos  los  nombres  de  los 
q.^  se  hallaren  en  dicha  junta,  y escriptos  así  en 
cedulillas,  y metiéndolas  en  un  cántaro  y basija 
de  barro,  y envueltos  q.®  no  se  conozcan,  y me- 
tiéndolas en  otro  cántaro  de  barro  cogidas  y do- 
bladas otras  tantas  cédulas  y escripto  en  una  la 
palabra  elector,  y las  mas  restantes  en  blanco 
basta  el  cumplimiento  de  las  escripias,  y revuel- 
tas las  dichas  cédulas,  se  han  de  ir  sacando  á 
par;  una  del  cántaro  ó basija  de  las  cédulas  es- 
criptas,  y otra  de  las  en  blanco  donde  ha  destar 
la  escripia  del  nombre  de  dicho  vecino  q.®  acer- 
tare á salir  con  élla  la  cédula  del  nombre  elector^ 
el  tal  vecino  de  dicha  feligresía  se  entiende  que- 
dar y queda  nombrado  por  elector  de  dicha  íéli- 
gresia  de  San  Bartolomé  de  Yaldepares. 

_5_  Item  estatuyen  y ordenan  q.^  en  la 

^ , , feliírresia  de  San  Miguel  de  Moldees 

Mohices.  se  lian  de  juntar  los  vecinos  della  en 
Elector.  qicha  villa,  y los  q.^  estuvieren  pre- 
sentes se  han  de  escriuir  en  cédulas,  y enbuel- 
tas,  si  han  de  poner  en  un  cántaro  ó basija  de 
barro,  y en  otro  se  han  de  poner  otras  tantas 
cédulas  en  blanco,  y entre  éllas  ia  del  nombre 
elector,  y han  de  ir  saliendo  á par.  El  q.®  saliere 
con  la  de  elector,  este  tal  queda  nombrado  p.^ 
elector  de  dicha  parroquia  de  San  Miguel  de 
Moizes,  porq.^  se  le  dá  un  elector  como  á la 
feligresía  de  Yaldepares. 


-6- 

Miudcs. 
Cobre  de 
Abajo. 


Item  ordenan  q,  la  feligresía  de 
Santa  M.^  de  Miudes  han  de  salir  tres 
electores  divididos  en  tres  partidos  y 
tres  cobres,  cómo  se  observa  de  eos- 
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tambre;  y en  el  cobre  de  auajo  ha  de  salir  ano 
escriaiéndose  en  cednlillas  los  nombres  de  los 
vecinos  del  qne  en  dicho  concejo  se  hallen  pre- 
sentes, y embaeltos  se  han  de  poner  en  an  cán- 
taro y basija  de  barro,  y en  otro  otras  cédalas 
correspondientes  en  blanco  y entre  éllas,  ana 
del  nombre  de  elector,  y rebaeltas  anas  y otras, 
han  de  ir  saliendo  á par,  y la  q.®  acertare  á salir 
el  nombre  de  elector  en  correspondencia  de  la 
escripia,  el  tal  vecino  q.^  saliere,  qaeda  electo 
p/  tal  elector  del  dicho  cobre  de  auajo. 

„7_  Y en  el  cobre  de  medio  de  dicha 

Cobre  de  ^ligresia  de  Sta.  de  Miades,  don- 
medio.^  de  ha  de  haaer  otro  elector,  se  han 
Elector.  jaiitar  los  vecinos  del  en  la  forma 

de  los  anteriores,  y se  han  de  escribir  en  cedali- 
llas,  y rebaeltas  y enboliddas,  se  han  de  poner 
en  an  cántaro  ó basija  de  barro;  y en  correspon- 
dencia se  han  de  poner  otras  tantas  cédalas  en 
blanco  con  el  nombre  de  elector,  y enbaeltas  se 
han  de  ir  sacando  á par  por  an  machadlo  de 
poca  edad,  y la  q.^  saliere  el  nombre  de  elector 
en  correspondencia  del  nombre  del  q.®  saliere, 
este  tal  qaeda  electo  p.^'  tal  elector  del  dicho  co- 
bre de  medio. 

Item  qae  en  el  cobre  de  arriba  de 
Elector,  co-  diclia  feligresía  de  Miades  se  han  de  i 
bre  de  arriba.  |Qg  yecinos  dél,  y se  han.de  es- 

cribir en  cédalas,  y rebaeltas  se  han  de  echar  ' 
en  an  cántaro  de  barro,  y en  otro,  otras  en 
blanco,  y entre  ellas  ha  de  ir  la  del  nombre  de 
elector;  y así  rebaeltas  han  de  ir  saliendo  á par 
tas  escripias  y en  blanco;  la  escripia  qne  saliere 
en  correspondencia  de  la  del  nombre  de  elector, 
el  tal  q.^  así  saliere  qaeda  electo  por  tal  elector 
qae  toca  á dicho  cobre  de  arriba.  ! 

Eieaoresde  Item  q.®  en  la  feligresía  de  San  > 


MARCELINO  FERNANDEZ  Y FERNANDEZ 


150 


San  Tuan  el  Pfendonés  V 011  la  de  Santa 

Monte'?'^”  ^ del  Monte  lia  de  liaver  tres  electo- 

res, de  forma  lian  de  alternar,  sa- 
liendo en  una  feligresía  de  estas,  un  año  uno,  y 
en  otro  dos,  como  hasta  aquí  era  de  costumbre; 
y p/.cuanto  este  año  saliente  en  la  feligresía 
de  Sta.  M.'^^  del  Monte  p.’’  la  observancia  le  havia 
tocado  los  dos  electores,  p.=^  el  año  siguiente  y 
dia  del  Aposto!  S.  Pedro,  í29  de  Junio  de  mil  y 
setecientos,  han  de  salir  en  dicha  feligresía  de 
S.  Juan  de  Prendonés  dos  electores  y se  han  de 
escribir  las  cédulas  de  los  vecinos  que  se  lia- 
llaren  presentes  en  dicho  concejo,  y cada  una 
d ellas  de  p.’’  sí  y envueltas,  se  han  de  echar  en 
un  cántaro  y basija  de  barro,  y en  otro,  otras 
en  blanco,  y entre  éllas  dos  del  nombre  de  elec- 
tor, y rebueltas  muy  bien  se  han  de  ir  sacando 
á par,  y las  del  nombre  de  elector  que  salieren 
en  correspondencia  de  las  escriptas,  se  entiende 
los  q.''  viniesen  escripios  quedaren  electos  por 
electores  de  la  dicha  feligresía  de  San  Juan  de 
Prendonés  por  diclio  año,  y en  el  año  q.^  a di- 
cha feligresía  no  tocare  mas  q'^  un  elector,  en 
las  de  en  blanco  no  se  ha  de  poner  mas  que 
un  elector,  y el  q.^  saliere  queda  así  electo,  p.’' 
no  tocar  á dicha  feligresía  mas  q.^  elector  y 
medio. 

Item  ordenan  q.^’^  la  feligresía  de 
Sta.  M.'i  del  Monte  le  ha  de  tocar  y 
El  Monte.  electoi*  y medio,  y ha  de  al- 

ternar con  la  dicha  feligrresía  de  S.  Juan  de 
Prendonés,  á la  qual  el  año  q.^  viene  de  mil  se- 
tecientos le  tocará  un  elector  por  este  tocará  la 
dicha  de  Prendonés  dos;  y en  esta  del  Atonte  se 
han  de  juntar  en  dicha  villa  del  Franco  el  dicho 
dia  de  San  Pedro  de  Junio  los  vecinos  de  dicha 
feligresía  q.^  se  hallaren  en  diclio  conz.o,  y se 
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han  de  escribir  los  nombres  de  los  vecinos  en 
cedulillas,  y enbueltas  se  han  de  echar  en  un 
cántaro  y basija  de  barro,  y en  otro  las  en  blan- 
co en  q.®  ha  de  ir  la  del  nombre  de  elector^  y se 
han  de  sacar  á par  como  en  las  demas  feligre- 
sías, y la  escripia  q.®  concurriese  salir  con  la  del 
nombre  de  elector,  el  tal  vecino  q.®  saliere  queda 
electo  p.’’  elector  p/  dicha  feligresía  del  Monte. 
Que  el  año  questa  feligresía  le  tocaren  dos  elec- 
tores, se  ha  de  hacer  como  vá  preuenido  en  la 
de  San  .íuan  de  Prendonés. 

Item  estatuyen  y ordenan  quel 
Juez  q.^  fuese  saliente  el  dicho  dia  de 
EscHbanof^dl  elección,  con  el  Escribano  de  conz.«, 
d^presid^ry  presidiendo  á la  dicha  elec- 

sin hacer  frau-  ción  y suortes  de  electores,  sin  q.®  el 
dicho  Alcalde  m.®*'  saliente  permita  se 
haga  fraude,  y han  de  tener  cuidado  se  haga  con 
fidelidad  sin  admitir  ni  dar  lugar  á q.^  liaya  disen- 
siones, y se  ha  de  buscar  un  muchacho  de  poca 
edad  q.^  vaya  sacando  las  suertes  y cédulas  de 
dichos  cántaros,  dando  á un  tiempo  á Juez  y Es- 
cribano dichas  cédulas,  de  forma  q.®  se  deje  á 
elección  de  Dios  el  tal  elector. 

'"^2“  Item  estatuyen  y ordenan  q.^  p.^ 

Se  ha  de  salir  los  dichos  electores,  se  ha  de 
ííolo-un^'eci"-  ecliar  á suertes  p.*"  cada  feligresía  y 
contSedr^’í  ("obvc  como  va  diclio  ó capitulado,  y 
qaenosepúe'-  uo  liu  dc  liabcr  elcctorcs  dc  votos;  y 
dón'^subrectn  p.^'  con  solo  uu  vccino,  siendo  legítimo, 
baste  tradecir  qualquier  conformidad 
q.®  se  pretenda  hacer  así  p.^  Alcaldes  como  p.^ 
electores  y demás  oficiales  del  gobierno  del  conz.c, 
por  q.®  en  hacerse  concordias  de  electores  que- 
dan muchos  vecinos  agrauiados,  y no  se  puede 
hacer  elección  subrecticia,  «inó  con  beneplácito 
de  todos. 
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Que  se  han 
de  poner  apar- 
te los  electo- 
res, y que  fe 
les  ha  de  to- 
mar juramento 


Item  q.^  así  salidos  los  dichos  odio 
electores  p/  la  forma  dicha,  estos  q.^ 
ansí  salieren  y fueren  saliendo  p/  ta- 
les electores,  se  pongan  aparte  segmi 
fueren  saliendo  sin  tratar  ni  comuni- 
car con  riinguna  persona  del  concejo, 
y todos  juntos  en  las  casas  de  Ayuntad®,  el  Al- 
calde q entonces  saliere  p.''  ante  el  Escribano 
de  conz.®  les  tome  y reciua  juramento  en  forma 
qd  harán  el  nombrad®  de  Alcalde  y sus  oficiales 
dichos  bien  y field^  sin  pasión  ni  afección  y sin 
admitir  ruego  ni  pecho,  deudo  ni  parcialidad, 
sinó  q antes  nombrarán  en  cada  oficio  persona 
hábil  y suficiente,  aquélla  qd®  Dios  y sus  con- 
ciencias entendiesen  qd  mejor  usará  y exercerá 
el  tal  oficio  qd  se  le  encargare,  y qd  no  eligirán 
persona  alguna  de  las  qd  supieren  qd  han  pedi- 
do y solicitado  los  dichos  oficios  ó alguno  dellos, 
por  sí  ó por  intcrpósita  persona,  ó qd  se  los  haya 
prometido  pd  algunas  personas  y electores,  y qd 
solo  en  las  dichas  elecciones  tendrán  atención  á lo 
qd  mexor  entendieren  q conbiene  al  seruicio 
de  Dios  nuestro  señor  y de  S.  M.,  y al  bien  pu- 
blico y gouierno  de  la  dicha  villa  y conz  ®,  y á 
qd  lo  harán  bien  y no  otra  cosa;  y la  forma  des- 
te jurad®  se  les  declare  ansí,  y lo  hagan  cumpli- 
dad^  y en  pública  íbrma.  Y p.*'^  mejor 
toPpueda^coí-  aziorto  de  los  electores,  se  les  permita 
y ha  de  permitir  qd  siendo  ellos 
dudosos  el  qd  lo  fuere  quando  se  le  mandare 
poner  aparte,  pueda  consultar  su  conciencia 
en  dicha  elección  con  la  persona  mas  de  su 
satisfacción  y buen  celo  qd  se  hallare  en  dicho 
conzd,  y no  ha  de  tener  detenzión  en  la  consulta 
pj’  qd  luego  se  ha  de  boluer  poner  aparte,  y una 
vez  consultado,  no  se  le  puede  permitir  más. 
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Que  se  han 
de  entrar  en 
las  casas  del 
consistorio. 


Item  q.e  hecho  dicho  jura.^o,  los 
dichos  electores  se  han  de  entrar  en 
las  casas  de  consistorio  donde  se  hace 
el  A.yiin.t<\  y allí  encerrados  sin  q.^  na- 
die les  oiga  ni  entienda  lo  qué,  trataren 
cerca  de  la  elección  de  cada  oíizio  lo  q.^  en  Dios  y 
en  su  conciencia  viesen  que  mexor  conviene  al 
bien  público  y buena  administrazión  de  justicia, 
procurando  cuanto  sea  posible  de  se  concordar  en 
la  eleczión  de  cada  ofizio;  y en  el  q.®  se  conforma- 
sen, p.‘‘  ante  el  Escribano  de  conz.o  q.^  fuere,  lo 


liara  asentar  y ha  de  ser  la  elección  p.‘‘  ante  ss.«o, 
y á todo  lo  ha  de  presidir  el  Alcalde  m.f>y  y el 
’ q.®  salieren. 


Procurador  gral. 


-i5- 


Item  q.^  si  dichos  ocho  electores 
no  fueren  conformes  en  el  nombra. to 
Que  no  sien-  qualquier  de  los  dichos  oíizios,  en- 
en el  oficio,  se  tonccs  por  cl  ss.««  dc  conz.«  y Alcalde 
sorteé.  q e saliere  con  asistencia  de  dicho  Pro- 
curador gral.,  escriuan  los  nombres  de  los  q.® 
nombran  y eligen  el  tal  oíizio  sobre  q.^  hay  barie- 
dad  qualesquier  de  los  dichos  electores,  p.r  ma- 
nera q.^  se  declare  el  nombre  de  la  persona  q.^ 
cada  uno  de  los  dichos  electores  nombra  y seña- 
la p.‘^  el  dicho  oíizio,  é ansí  nombradas  las  dichas 
personas  p.*’  los  dichos  electores,  se  escriua  el 
nombre  de  cada  uno  de  los  nombrados  en  una 
cédula  de  por  sí,  y cogidas  y dobladas  en  el  cán- 
taro y basija  de  í)arro  donde  se  rebuelvan,  y he- 
cho esto,  se  hagan  otras  tantas  cédulas  en  blanco, 
y cogidas  y dobladas  se  echen  en  otro  cántaro  y 
basija  de  barro,  y entre  las  dichas  cédudas  blan- 
cas ha  de  ir  y baya  escripto  el  nombre  de  Alcalde 
m."i‘  ó del  oíizio  p.*’  q.^  se  echare  á suertes,  y bien 
reuelto  cada  cántaro  ó basija  coir  las  dichas  cédu- 
las se  saquen  d par  p.^’  mano  de  dos  muchachos 
de  poca  edad,  y desa  suerte  bayan  sacando  hasta 
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salir  la  cédula  del  nombre  de  Alcalde  ó del  tal 
oíizio  pj  quien  se  echan  suertes,  y salida  se  en- 
tienda quedar  y queda  nombrado  y elegido  por 
Alcalde  ó tal  oíizial  el  q.^  biniese  escripto  en  la 
cédula  q.®  saliere  juntal*^  con  la  del  dicho  nombre 
de  Alcalde  ó del  tal  oíizial  por  q.®  se  echa  suerte. 

Item  estatuyen  y ordenan  q.®  si  los 
dichos  ocho  electores  no  se  confor- 
Que  se  han  maren  en  nombrar  Alcalde  m.®'',  y si 
Alcaldes  que  liubiere  menestei*  p.»  este  oíizio  echar 
se  nombraren.  suertcs,  para  cstc  efccto  lian  de  com- 

bocar  los  Alcaldes  q.'^  nombraren  p.^  q.^  en  el 
Consistorio  y casa  de  Ayunta. donde  se  han  de 
hacer  las  elecciones,  asistan  á ver  salir  las  suer- 
tes del  tal  oíizio  de  Alcalde  mayor  y reconozcan 
como  salen  p.*'  cuitar  fraudes  y sospechas  q.^  po- 
dían tener  de  la  dicha  elección  los  tales  Alcaldes 
electos,  sin  q.^  se  entienda  q.^  entrados  en  dicho 
ayunta.^®  puedan  tener  acción  de  contradecir  ni 
repugnar,  consentir  ni  afirmar  en  cosa  alguna  de 
lo  q.®  los  dichos  electores  hicieren,  más  de  aten- 
der como  sale  la  dicha  suerte,  y no  otra  cosa. 

_ Item  q.®  p.^^  la  elección  de  los  mas 

oíizios  de  Escriuanos  de  Concejo  y de 
gidoVesu¡  Audienzia,  como  de  Procurador  gene- 
propongan  los  ral  y Alguacil  mayor  no  siendo  con- 
eiecrores.  fonues  los  eloctores  en  el  tal  oficio, 
se  eche  á suertes  en  la  mesma  forma  q.^  se  echa- 
re de  Alcalde  mayor;  y en  quanto  á los  Rexi dores 
los  puedan  proponer  los  electores  cada  uno  en  su 
feligresía,  cobre  y partido,  y no  siendo  decente 
el  tal  Rexidor  q.®  propusiere,  los  mas  electores 
lo  puedan  contradecir  y hacer  se  nombre  la  per- 
sona que  combeniere;  y en  quanto  á los  Alcaldes 
de  la  hermandad,  los  nombren  los  dichos  electo- 
res cada  uno  en  su  feligresía  y partido. 
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^ __  Item  estatuyen  q.®  los  seis  Rexido- 

res  del  Gonz.o  se  han  de  nombrar:  uno 
en  la  feligresía  de  Baldepares  donde 
está  inclusa  la  dicha  villa  del  franco, 
donde  está  la  carzel  y se  han  de  hazer  las  au- 
diencias y juntas,  y otro  en  la  feligresía  de  S. 
Miguel  cíe  Moyzes;  y se  han  de  nombrar  dos 
Rexidores  en  la  feligresía  de  Santa  de 

Miudes;  y otro  en  la  feligresía  de  S.  Juan  de 
Prendonés,  y otro  en  la  feligresía  de  Santa  M.a 
del  Monte.  Y en  la  feligresía  de  Santa  M.'"^  de 
Miudes  ha  de  haugr  tres  Alcaldes  de  la  herman- 
dad, uno  en  cada  cobre;  y en  cada  una  de  las 
mas  feligresías  del  conz.o  el  suyo;  y p.‘‘  q.®'^  la  de 
Miudes  ha  de  hauer  tres  electores,  se  entienda  ^ 
q.^  p.‘“^  el  nombra. de  Rexidores  los  ha  de  hauer  i 
en  dos  cobres  los  dias  q.^  tocan  á dicha  feligre-  ! 
sia,  y el  cobre  qun  año  quedare  sin  Rexidor,  p.-^  ; 
el  siguiente  año  se  nombre  allí,  y los  otros  dos  ! 
cobres  se  han  de  sortear  entre  los  electores  dellos  | 
á quien  toca  nombrarle,  y al  q.^  tocare  por  suer-  . 
te,  en  el  dicho  cobre  se  ha  de  nombrar.  i 

_ _ Item  q.^  el  año  q.*^  tocaren  dos  i 

electores  en  la  feligresía  de  S.  Juan  , 
AL^’ifte  T slín  de  Prendonés,  se  ha  de  sortear  entre-  S 
líos,  no  siendo  conformes,  á quien] 
tocare  proponer  Rexidor  y nombrar  Alcalde  de  ; 
la  hermandad,  y al  q.^  tocare  la  suerte,  lo  ha  de  I 
nombrar;  y lo  mesmo  se  ha  de  hacer  el  año  q.^  ^ 
tocare  los  dos  electores  á la  feligresía  de  Santa 
M.‘^  del  Monte. 

Rem  los  dichos  electores  han 
One  araio',  iiombrar  p.^^  el  dicho  oficio  de  Al- 
oscioi’^hír?  de  calde  ina.o'',  Procurador  general,  Re- 
xidores,  Escriuanos,  Alguacil  m.o>-  y 
mas  oficiales  del  conz.o,  personas  há- 
uiles  y de  calidad,  délas  mas  decentes  p.^  cada' 
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uno  de  los  dichos  oficios,  y todos  de  los  vecinos 
de  dicha  jurisdicióii. 

Item  q.e  los  q.e  asi  fueren  elegidos 
y nombrados  los  dichos  oficios  y 
Que  han  de  Qualquiera  dellos,  antes  de  ser  admi- 
Justicia  y el  tidos  y ovcdecidos,  y antes  de  entre- 
Alguacil.  baras  al  Alcalde  y Algua- 

cil, hagan  el  juramento  ^ den  las  lianzas  q.^' la 
ley  requiere,  y sea  nula  la  elección  q.^  en  contra- 
rio se  hiciere. 

Item  los  diclios  electores  no  se 
Que  no  se  puedaii  elegir  a simismos,  y sea  nula 
ásf  mumoñ""  la  elección  en  contrario. 

Item  q.*^  ninguno  pueda  ser  reeli- 
^ gido  ni  tener  los  dichos  oficios  dos 

pu^aii  reeli-  anos  juiitos  uno  cn  pos  de  otro,  y la 
elección  q.^  se  hiciere  en  contrario, 
sea  nula,  con  q.®  esto  no  se  entienda  con  los 
Escriuanos  de  conz.f>  y Audiencia  y electores. 


Item  q.^  no  se  puedan  dar  ni  den 
los  dichos  oíicios  ni  alguno  dellos  á la 

dcluos  oíicio!  P^í’sona  ó personas  q.^  los  hubiesen 
a los  que  los  pedido  Ó solicitado  por  si  é por  inter- 
sohciten.  pósita  porsoiia,  y se  prohive  y manda 

q.^  ninguna  persona  pida  ni  solicite  los  dichos 
oíicios  y qualjLiiera  dellos  p.->  si  ni  p.-^  otro  algu- 
no, ni  los  dictios  electores  q.^  salieren  ni  otra 
persona  no  prometa  cosa  alguna  ni  dé  palabra 
cerca  debo,  y los  lo  hicieren  ó pasaren  con- 
tra esta  dicha  prohiuición,  incurra  cada  uno 
dellos  en  pena  de  dos  mil  marauedis,  y no  sea 
admitido  en  suerte  ni  elección  por  tres  años,  y 
durante  dicho  tiempo  sea  incapaz  de  (piahpiier 
‘de  los  dichos  oíicios,  y sea  de  ningLin  valor  y 
efecto  la  elección  que  en  contrario  se  hiciere. 
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Item  q.®  el  Alcalde  m.»»'  use  la  ju- 
risdición  ciuil  y criminal  alta  é baja, 

caidruseia^i”  mixto  impcrio,  conformc  al 

risdición-Dias  Asicnto  y mcrzcd  de  S.  Mg.d,  y haya 
de  audiencia,  hacer  poF  lo  meiios  dos  audiencias 
cada  semana  en  la  dicha  villa  del  Franco  y casas 
de  Ayuntad^^  della,  es  á sauer:  los  lunes  y vier- 
nes; y subcediendo  alguna  de  dichas  audiencias 
en  dia  feriado,  sea  el  dia  siguiente. 

Item  q.®  el  dicho  Alcalde  m.oi'  ha- 
ya de  nombrar  y nombre  su  Theriien- 
toTe^  r'he-  te  persona  háuil,  el  qual  no  ha  de  usar 
nieme.  p}  oficio  síuo  en  caso  que  el  Alcalde 

ma.oi  esté  fuera  de  la  jurisdición  ó enfermo,  ó 
empedido  en  otros  negozios  serios  suyos  ó par- 
ticulares, de  forma  q.^^  esté  empedido  p.^  exer- 
cer  el  oficio,  y q.‘^  los  dias  de  Audiencia  q.®  el 
dicho  Alcalde  tuviere  los  dichos  empedimentos 
ó alguno  dellos,  que  el  dicho  su  Theniente  pue- 
da hacer  la  dicha  audienzia  en  la  dicha  villa  del 
Franco  por  el  dicho  Alcalde  por  las  causas  di- 
chas, y proveer  y determinar  justicia  en  las  cau- 
sas q.®  se  ofrecieren  asi  en  ía  dicha  audiencia 
como  en  otro  negozio  quen  el  conz.o  se  ofrezca. 

Item  q.®  dicho  Alcalde  puede  nom- 
brar  y nombre  un  menistro  executor 
caidr  nombre  ausencia  dcl  alguacü  mayor  q.®  con 
un  ministro  el  usc  el  oíízío  eii  los  cassos  q.®  se  ofre- 
Síoíei’Au  cieren,  qual  ha  de  ser  aprouado  p.'’  el 
guacii  mayor.  q]e|jQ  Alguacü  m.°‘'  y lia  de  executar 

las  causas  q.^  dicho  Alguacil  m.^''  no  pudiere 
p.^'  q.®  ha  de  ser  preferido,  y ha  de  ser  persona 
liauil  y suficiente  para  ello. 

Item  q.®  el  Alcalde  ó su  Theniente 
y Alguacil  asistan  á las  dichas  audien- 
gSídl'^Escn-  cias,  y lo  mesmo  los  dichos  Escriua- 
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nos,  sopeña  de  cien  rnaraiiedis  p/  cá- 
á  las  aadien-  da  Ycz  q.^  faltaren  p.^  propios  del 
conz/\  y en  caso  q.®  algún  ss  se 
halle  empedido  y tuviere  algún  nogozio  pendien- 
te, lo  deje  á otro  q.®  sustituya,  p.^  q.®  las  partes 
no  pierdan  su  justicia. 

Item  q.''  todas  las  penas  pecunia- 
rias  é de  audienzia  se  hayan  de  aplicar 
de^apucfr'us  Y LipUquen  la  tercia  parte  p.»  el  Alcal- 
penas  pecunia  de  por  razóíi  q.^  no  ha  de  llenar  otro 
salario,  y las  otras  dos  tercias  partes 
sean  p.^  propios  del  dicho  conz.o  con  q.^  en  los 
caSsos  q.^  se  permite  por  leis  del  Reyno  el  de- 
nunciador lleve  una  parte  conforme  á la  Ley,  y 
con  q.®  pareciendo  al  Alcalde  en  algunos  casos 
q.®  lo  requieran  aplicar  el  tercio  de  algunas  con- 
denaciones p.a  obras  pias  é públicas,  lo  puedan 
hacer,  y lo  mesmo  moderarlas  con  algunos  po- 
bres las  penas  q.^  antes  solian  ser  de  los  Jueces 
y Alcaldes  de  costumbre  inmemorial. 

Item  en  lo  q.®  toca  á las  penas  de 
omicido,  sangro,  arenas  y despreces, 
dÍíe?Tspe-  sean  del  Alcalde  conforme  ala  Ley, 
Sr  s^anTr*^e"  ^^copto  quo  hallándose  algún  Alguacil 
despreces  y Ó Alcaldc  dc  la  hermandad  quando 
arenas.  subcoda  alguu  ruydo  y pendencia  de 
armas,  y prendiere  algunos  delinquentes,  sean 
las  armas  de  qualquiera  dellos  del  Alguacil  ó Al- 
caldes de  la  hermandad  q.^  lo  prendiere. 

_ Item  q.""  los  dichos  Rexidores  se 

Juta  de  Re  Alcaldo  Cilla  villa  del 

gidores  con  el  Franco  cada  primero  dia  del  mes  en 
Alcalde.  consistorio  p.^  tratar  de  las  cosas  q.® 
vieren  q.^  convienen  al  bien  de  la  república,  y 
por  cada  vez  q.®  faltare  cada  uno  dellos,  in- 
curra en  la  pena  de  doscientos  marauedis  p.‘^ 
propios  del  coaz.^,  alien  de  que  haya  de  parar 
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perjuicio  lo  q.®  se  hiciere  por  los  presentes  en  el 
dicho  consistorio  á los  q.®  no  vinieren,  como  si  se 
hallaren  presentes  y lo  consintieren;  y en  la  mes- 
ma  pena  incurra  el  Alcalde  ó su  Theniente  no 
asistiendo  á cada  uno  de  los  dichos  consistorios. 

_ Item  q.""  el  Alguacil  ó su  Tbenien- 

te  executor  q.""  nombrare  el  Alcalde, 
nitros trLÍñ  Y los  Alcaldes  de  la  hermandad,  trai- 
varas,y^ofA|  gan  SUS  bams  de  justicia,  y los  dichos 
her  m a n d a d Alcaldes  de  hermandad  reciuan  infor- 
Seiincaeiite?/  ^aciones  y prendan  los  culpados  y 
delinquentes,  y luego  los  remitan  al 
Alcalde  m.°''  como  lo  han  acostumbrado,  y no 
hallando  Escriuano  ante  quien  hagan  inforrnación 
del  delito  que  se  ofreciere,  prendan  al  delinquen- 
te  ó delinquentes  y llenen  junta.^*^  con  ellos  los^ 
testigos  p.^  q.®  declaren  ante  el  Alcalde  y ss.'^'^  y 
el  Alcalde  les  haga  pagar  al  tal  Alcalde  de  la  her- 
mandad sus  costas  y derechos  debidos,  y q.®  han 
de  ser  cien  marauedis  p/  cada  dia  de  ocupación. 

Item  q.®  cada  año  p.^  el  Alcalde 
-33-  q e fuere  y p.'"  ante  el  ss.“t>  de  conz.o 
se  haga  vesita  general  p.^'  la  tierra  de 
dedelitos;  ca-  los  delitos  y pecados  públicos,  y de 
í^rydhm'í-cS-  los  pesos  y medidas,  y de  los  puentes 
X caminos  mal  reparados,  y de  los^ 
limites  y demarcaciones  de  la  jurisdí- 
ción,  haciéndolo  reformar  como  combiene,  y 
procediendo  sobre  los  delitos  y pecados  castigán- 
dolos conforme  á derecho. 

Item  q.®  no  se  lleVen  penas  de 
puentes  y caminos  mal  reparados  si- 
iie^en  Tías  precodiendo  mandamiento  del  Al- 
siii  not  i fi‘c  a-  calde  notificado  en  la  iglesia  de  ca- 
da  feligresía,  según  costumbre,  p.*" 
el  qual  se  manden  reparar  los  dichos 


MARCELINO  FERNANDEZ  Y FERNANDEZ 


m 


puentes  y caminos  dándoles  ello  término 
competente,  el  qual  pasado  puedan  ser  condena- 
dos con  lo  q.®  hubieren  sido  remisos  y reueldes. 

Item  q.^  los  vecinos  q.®  de  costum- 
bre están  obligados  á reparar  un  ca- 
dcuevrrfípe-  miiio,  puso  Ó pueiite,  no  lo  hauiendo 
hecho  se  les  lleue  á todos  una  pena  de 
seis  cientos  marauedis,  y no  á cada 
uno^  y á costa  de  los  omisos  se  haga  aderezar  el 
tal  camino,  paso  ó puente  mal  reparado. 

Item  q.®  el  dicho  Alcalde  y Escri- 
bario  en  las  dichas  vesitas  no  llenen 
cchi'en  "Lia-  COStaS  lli  SalaiíOS  algunos  en  los  luga- 
nos sino  de  ios  res  que  visitaren  á personas  algunas 
culpados.  particular  ni  en  general  fuera  de 

los  q.^  se  hallaren  culpados  en  algunos  delitos,  y 
destos  se  cobren  las  costas  y derechos  debidos 
conforme  al  procesado  q.®  contra  cada  uno  se  hi- 
ciere. 


Item  cada  peso  y medida  q.®  se 
conferiere  en  la  dicha  vesita  hallándo- 
ha^  dl°  TíeLa?  sc  biicno  110  llcvc  el  Alcaldc  y Escri- 

de  ocho  marauedis  á cada 
vecino,  y de  los  q.*^  se  conferieren  de 
nuevo,  doblado. 


-38-  Item  q.*^  se  procure  aueriguar  en 

Contra  los  la  dicha  vesita  los  q.^  han  déscorteza- 
2aLn  "^^íobíe¡  robles,  y se  los  lleue  de  pena  de 
V talaren  le-  cada  11110  ciei'1  maravedis  p.^'  cada  ro- 
ble  q.^  hubieren  descortezado  á mas  de 
pagar  el  daño  á la  parte,  y lo  mesmo  se  entienda 
con  los  q."^  cortaren  y talaren  leñas  y argomas 
q.^  no  sean  suyas  y haciendo  e)  dicho  daño  á al- 
gún particular. 


Item  q.^  en  las  dichas  vesitas  no 
se  detenga  dicho  Juez  y Escriuano  p.‘‘ 
deunga^  en  l^s  fclegresias  y lugares  mas  del  tiem- 
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deierminii^J  Pp  necesario  p.a  la  informa- 

conciuvcn  las  dóo  sumaria  y presión  de  algún  de- 
causas.  ünquente  si  lo  hubiere,  sin  se  detener 
á hacer  y determinar  pleitos  algunos  civiles  ni 
criminales,  sino  los  q.^  resultaren  culpados  en 
delitos  granes  de  tal  calidad  q.e  no  se  puedan  dar 
en  liado,  y los  remitan  y embien  luego  presos  á 
la  cárcel  deste  conz.»  con  la  resulta  q.c  contra 
ellos  hubiere,  y en  la  dicha  villa  del  Franco  sean 
oydos  y se  siga  la  causa  en  la  Audencia,  y los 
q.e  hallaren  culpados  en  delitos  de  tal  calidad  q.^ 
se  puedan  dar  en  liado,  ó asegurando  el  juicio  con 
fianzas  abonadas,  después  de  vesitados,  los  dejen 
hasta  q.e  acabada  la  vesita  se  presenten  en  la 
dicha  villa  ante  el  Alcalde,  y allí  digan  de  su  jus- 
ticia, con  q.<5  si  estos  tales  luego  quisieren  concluir 
en  la  dicha  vesita  queriendo  el  oficio  de  el  Justi- 
cia y las  partes  á quien  tocare  concluir  con  ellos, 
se  pueda  alli  hacer  y determinar  la  causa  siendo 
negozio  q.f'^  no  requiera  asesor;  y las  causas  cevi- 
les  q.e  en  la  dicha  vesita  se  ofrecieren  de  menor 
quantia  de  quetrocientos  marauedís,  el  dicho 
Alcalde  luego  las  aya  y determine  sumaria. te  como 
la  Ley  requiere;  y las  q.e  fueren  de  mayor  quan- 
tía  si  las  partes  concluyen  luego  con  sus  confesio- 
nes y prueba  sumaria,  las  puedan  luego  determi- 
nar en  las  causas  en  q.e  de  otra  manera  se  hu- 
biere de  proceder  p.‘'  uia  hordinaria,  las  remita 
ó la  Audencia. 

-40-  Item  q.e  el  Alcalde  nombre  carce- 

Quesenom-  lei'O  q.e  viua  eii  la  cárcel,  y q.®  tenga 

bre  carcelero.  y ]gg  ppeSOS. 

Item  q.®  los  dichos  Alguacil  rn.ei'  y 
Loque  ha  de  SU  Thenicute  q.®  nombrare  el  Alcalde, 
guldi  y mi-  ayan  de  llenar  y llenen  de  costas  del 
iiistro  camino  yendo  á entender  en  algún  ne- 

gozio tocante  á su  oficio^  cada  un  dia  á razón  de 
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medio  real  p.^'  legua  no  mas,  saluo  los  derechos 
de  sus  ejecuciones  y embargos  y otros  autos  á 
q.®  se  detubieren,  y si  los  hicieren  y fueren  con- 
tra muchos  en  un  lugar  y aldea  cercano  uno  de 
otro,  no  llenen  las  costas  mas  de  por  un  camino 
á todos,  repartiéndolas  á cada  uno  conforme  á la 
distancia  del  lugar. 

Item  q.®  el  dicho  Alguacil  mayor 
pueda  prender  en  fragante  delito,  y 
gu?df  mayor  las  armas  del  delinquente  q.®  prendie- 
en^^inrraganü  sobre  ruido  de  amias,  sean  de  di- 
deiitoysuTe-  cho  Alguacil,  y preso  el  delinquiente 
mente.  Heiieii  á la  cárcel,  y compela  á los 

testigos  q.®  se  hallaren  presentes  al  roydo  ó deli- 
to, q.®  luego  hayan  á declarar  sus  dichos  ante  el 
Alcalde  y Escriuano,  y lo  mesmo  pueda  hacer  el 
Theniente  de  dicho  Alguacil  mayor. 

Item  q.®"  el  consistorio  de  cada  mes 
de  Octubre  se  ponga  precio  general  á 
consUtoOü^íe  los  viiios  y otros  mantenimientos  q.®  al 
Alcalde  y Rexidores  paresciere,  el  qual 
rnantenimíeu-  prezio  p.^’  el  discurso  del  año  no  se 
pueda  subir,  saluo  con  acuerdo  de  la 
Justizia  y Rexim.to,  y la  mayor  parte  quen  otro 
consistorio  q.®  sobre  ello  se  haga  cuando  fuere 
necesario. 

Item  q.®  en  este  conz.^^  antes  de 
Que  no  se  ueiidcrse  qualquier  bino,  sea  uisto  por 
venda  vino  sin  los  dos  Rexidorcs  Ó p.‘"  uno  dellos  con 
ponerle  precio  ^Icaldo,  los  qualcs  lo  poiigaii  SÍ  fucre 
bueno  al  prezio  de  la  postura  jeneral  y no  lo  pue- 
dan subir  den  de  auajo;  no  siend  o tan  bueno  lo 
pongan  al  prezio  q.®  les  paresziere,  y el  que  hen- 
diere bino  sin  la  dicha  postura  en  la  dicha  forma, 
pague  seiscientos  marauedis  de  pena,  y demas 
della  sea  condenado  en  todo  lo  q.®  uendiere  de' 
mas  del  prezio  q.®  fuere  puesto  aplicado  como 
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las  demas  penas;  y si  el  vino  acertare  ser  de  al- 
guno de  los  dichos  Rexidores,  no  se  uenda  sin 
q.^  sea  puesto  p*"  el  dicho  Alcalde  y el  demas 
Reximiento,  so  la  pena  dicha. 


Item  el  Procurador  gral.  entre 
en  el  consistorio  y tenga  voto  en  las 
tos  á Hegido-  cosas  de  Gomerno  corno  cada  uno  de 
los  Rexidores,  con  q ^ en  caso  q.^^  los 
votos  sean  iguales  sobre  alguna  cosa 
q.^  se  aya  de  acordar,  se  pretieran  los  votos  de 
qualquiera  de  los  Rexidores  al  del  Procurador 
grah,  y siendo  tres  votos  de  Rexidores  de  una 
parte,  y dos  Rexidores  y el  Procurador  general 
de  la  otra,  se  aya  destar  y pasar  p.’’  lo  q.^  se  acor- 
dare y determinare  p."'  la  parte  donde  conformare 
el  Alcalde;  y por  el  consiguiente,  estando  todos 
los  votos  iguales  se  prefieran  aquellos  con  quien 
arrimare  el  Alcalde. 


Item  q.®  cuando  el  Procurador  ge- 
neral pidiere  consistorio  p.»  tratar  al- 
gunas cosas  tocantes  al  bien  público, 
el  Alcalde  lo  mande  hacer  y juntar  los 
y mas  personas  del  consistorio  , y 
quando  se  hubiere  de  llamar  a concejo  sobre  al- 
guna cosa  q.®  lo  requiera,  primero  se  trate  en  el 
consistorio  si  conuiene  ó no  hacerse  el  tal  conz.<^ 


Sobre  lUmir 
á Consis'oiio 
y á Concejo. 

Rexidores 


-47-  Item  q.®  el  Alcalde  en  la  vesita  ni 

Que  no  se  611  la  Audenzia  no  tenga  Fiscal  ni  lo 
pTr a'^^^deutos  iiombrc  siiio  p.^  proccder 

-raves.  sobrc  dclitos  graucs. 

Item  q.®  á costa  del  conz.«  se  saque 
Que  se  saque  uu  trasUido  destas  hordertanras  y se 
iaUrdenauzis  bayau  eutregaudo  al  Escriuano  de 

pnra  tener  al  COUZ.O  ff.®  fuerC  p.''  q.®  lo  tCilga  X)  ^ laS 
J'.scnbaiio  de  t ^ ^ , 

Ayuntamiento  cosas  q.®  poi*  UU  auo  SO  oii’ezca  al 
con^.o  y eu  las  elecciones  de  Alcalde 
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ofrezca  aicon-  y iiias  oüzios  lo  lia  teiier  pji  q.^‘  se 
obserne  lo  aquí  capitulado,  y se  euiten 
discordias  é incoiiuenieiites,  y ha  de  liauer  á costa 
de  diclio  coiiz/J  libro  donde  se  asienten  las  elec- 
ciones q.^  se  liiziercn  cada  año  y todo  lo  mas 
q.^  se  acordare  entre  año,  asi  consejos  como  con- 
sistorios, y las  liordenancas  se  bayan  traspasando 
cada  año  al  Escriuano  de  conzr^  q.^  fuere  nom- 
brado, y se  tenga  buen  recaudo,  y acauado  el 
libro  se  ponga  en  la  arca  del  concejo,  y el  trasla- 
do de  las  Ordenancas  ha  de  hir  siempre  en  poder 
del  dicho  Escriuano  de  conz/J 


-49- 

Qae  se  ha  de 
re  formar  la 
arca  del  con- 
cejo para  po- 
nerse todos  los 
papeles  del. 


Item  q.^  se  ha  de  reformar  la  Arca 
del  concejo  y liazerse  nueua  á costa 
del,  donde  se  lian  de  poner  todos  los 
prcuüegios,  prouisiones  y cédulas  rea- 
les de  S.  Mg.^  , y otras  escripturas  to- 
cantes al  conz.^\  todos  en  un  bolumen, 
por  buena  borden  y requento,  y de  todo  ello  se 
saque  un  memorial,  el  qual  tenga  el  Escriuano 
de  concejo  juntare  con  el  dicho  libro  y traslado 
de  ordenancas,  y p.^  q.^  aya  quenta  y racon  con 
las  dichas  escripturas  y papeles,  y se  usen  de  los 
q.'^  fueren  necesarios  quando  conuenga,  y qual- 
quier  persona  particular  q.^  tenga  alguna  escrip- 
tura  tocante  al  concejo  ú otro  algún  papel  impor- 
tante, sea  compulso  y apremiado  á lo  entregar  al 
Escriuano  de  concejo  p.»  q.^  se  cumpla  lo  q.^  di- 
cho es. 

-5o- 


Item  q.^  la  Arca  del  concejo  se  ha 
de  poner  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Prendonés,  ó en  la  parte  donde  con 
mas  custodia  esté,  y ha  de  tener  tres 
llaves,  y la  una  ha  de  tener  el  Alcalde 
m.^‘  , y Rexidor  de  la  villa  del  Franco,  caneza  de 
partido,  ha  de  tener  la  otra,  y otra  el  Escriuano 
de  concejo,  p.^  q.^  sin  interuención  uno  de  otro 


Donde  se  ha 
de  poner  la 
Arca,  y quien 
ha  de  tener  las 
llave'í. 

or 
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no  se  pueda  entrar  en  ella,  y quando  se  necesita 
reponer  ó mirar  algún  papel  combeniente  p.^  el 
conz.o,  las  han  de  tener  pronptas  y á ello  han  de 
ser  compelidos.  ^ 

„5i_  Item  q.^  los  Alcaldes  de  la  herman- 

De  los  Al-  traigan  baras  de  justizia,  y en  los 
caides  de  la  casos  de  la  hermandad  reciuan  infor- 
hermandad.  maciones  y prendan  á los  delinquentes 
y luego  los  remitan  á los  Alcaldes,  y hagan  repa- 
rar los  cierros  de  las  paredes  p.*‘  q.^  los  ganados 
no  los  dañen  como  se  ha  acostumbrado,  y no  ha- 
llando el  Escriuano  ante  quien  hagan  informazión 
del  delito  qA  se  ofreziere,  prendnn  al  delinquente 
y llenen  con  ellos  juntad®  los  testigos  p.^  q.®  de- 
claren ante  el  Alcalde  y Escriuano,  y el  Alcalde 
haga  pagar  al  tal  Alcalde  de  la  hermandad  sus 
costas  y derechos  deuidos  á racon  de  cien  mara- 
uedís  cada  día. 

Item  q.®  hallándose  qualquier  Al- 
calde de  la  hermandad  presente  a qual- 
quier ruido,  pueda  prender  y sean  su- 
yas las  armas  de  los  delinquentes,  y 
los  presos  los  llene  á la  cárcel  y com- 
pela á los  testigos  á q.®  hayan  ante  la  justicia  hor- 
dinaria  a decir  sus  dichos  cerca  del  ruido  á deli- 
to, y hauiendo  á la  sacón  algún  Escriuano,  per 
ante  el  se  haga  la  intbrmazion  y la  entregue 
luego  y remita  el  negocio  al  Alcalde,  y concu- 
rriendo en  el  tal  ruydo  el  Alguacil  mayor  con  al- 
gún Alcalde  de  la  hermandad,  sea  preferido  el 
Alguacil  m.°‘'  al  Alcalde  de  la  hermandad. 

Item  q.®  en  los  concejos  hauiertos 
q.®  se  hizieren,  todos  los  vecinos  de  la 
jurisdición  puedan  hablar  libre. cada 
uno  lo  q.®  entendiere  q,®  conbiene,  con 
q.®  hablando  el  uno  los  demás  le  oyan, 
V no  se  hable  con  voces  ni  alterazión,  ni  apasio- 


—52— 

Los  Alcaldes 
de  la  herman- 
dad prendan  en 
ruidos. 


-53- 

Que  q ual- 
quier  pueda 
habla  r en  e l 
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nada.^®  so  pena  de  dos  dias  de  cárcel,  y q.^  el  Al- 
calde les  pueda  echar  y eche  del  conz.o,  y no 


tengan  voto  en  él. 


—34- 

Qu  e n o s e 
echa  lumbre  en 
montes.  ( 


-55- 

Qie  no  se 
corten  ár  go- 
mas. 


Item  se  prohiue  y manda  nin- 
guno ponga  lumbre  en  roca,  bouca  ni 
granda,  sino  hauisando  primero  los 
vecinos  de  los  lugares  q ® confinan  con 
él,  por  donde  se  ha  de  poner  la  lumbre,  p.^  q.^ 
acudan  los  personas  necesarias  tá  defender  q.^  no 
haga  daño  y p."*  ello  el  q.""  asi  ha  de  poner  la  di- 
cha lumbre,  llene  consigo  las  personas  q.^  se 
requiera  p.í*  defender;  y el  q.^  de  otra  manera  pu- 
siere la  dicha  lumbre,  incurra  en  pena  de  seis- 
cientos maravedís,  y pague  el  daño  todo  q.^  suce- 
diere de  la  quema  liquidado  p.^'  juramento  de  la 
parte  q.®  recibiere  el  dicho  daño. 

Item  q.^  no  se  corten  ni  talen  argo- 
mas p.‘^  los  ganados,  por  quanto  de  se 
hacer,  se  destruyen  las  boucas  y no 
producen,  y solo  se  permite  darlo  á las 
cavad erí as  el  q.^  lo  tuuiere  de  suyo;  y el  q.^^  lo 
contrario  hiciere  y fuere  cortar  árgomas  agenas, 
incurra  en  pena  de  doscientos  maravedis  p.^  la 
primera  vez  y en  el  daño  q."  hiciere,  y reinci- 
diendo, sea  castigado  con  seueridad. 

Item  q.^  se  tenga  por  estilo  de  no 
se  proceder  contra  persona  alguna  por 
uia  de  asentamiento  ó sentencia  en 
rebeldía,  sin  q.*^  primero  proceda 
mandamiento  de  la  justicia  p."^  q.^  pague  la  deu- 
da de  cierto  placo  citatorio,  y sea  notiñcado  qual- 
quier  de  los  dichos  mandamientos;  y cerca  de  la 
notificación,  baste  la  del  Alguacil  ó del  Theniente 
executor,  ó de  algún  Alcalde  de  la  hermandad 
para  se  proueer  el  asentamiento  ó sentencia  en 
reueldia,  y p.»  ello  basta  asimismo  el  juramento 
de  la  parte  no  se  negando  la  notificación. 


Del  eütib  de 
proceder. 


m 
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, _ Item  se  tenga  pJ  estilo  q.*^  todas 

las  veces  q.^  p/  qualqiüer  persona  se 
aifanífarc'''^  pidiera  mandamiento  p.^  q.^  alguno 
jure  por  ante  el  Escribano  que  se  lo 
notificare  sobre  deuda  de  diez  mil  maravedís 
huajo,,  se  libre  el  tal  mandamiento,  y la  parte 
contraria  á quien  se  librare  esté  obligado  á 
jurar  y declarar  so  peña  de  confieso  , y esto  es 
bien  se  guarde  p/  euitar  cautelas  y dilaciones  y 
gastos  á la  gente  pobre  deste  conz.° 


_5g_  Item  asimismo  se  tenga  p/  estilo 

Estilo  de  ñn  qualquier  querella  de  sobre  fuerza, 
querellas  de  turbazión  de  posesión  y despojo  de 
perturbación,  yjgj^gg  g e Juego  p.*'  el  Alcalde^e  haga 

reciuir  información  sumaria  citado  el  reo  para 
ella  p.-^  q.®  la  dé,  de  lo  Contrario  dentro  del  tér- 
mino q.^  el  Alcalde  señalare,  y luego  pasado  el 
tal  término  con  la  información  ó informaciones 
de  las  partes  que  hubieren  dado,  ó con  el  jura- 
mento y declaración  de  las  partes  ó alguna  déllas 
si  se  pidiere,  se-  determine  el  tal  pleyto  sumariad® 
con  acuerdo  de  asesor,  ó sin  él  siendo  el  caso  li- 
biano  y de  poco  interés,  declarándose  pd  el  Al- 
calde haiter  fuerza;  luego  se  proceda  a prisión  del 
qd  la  hace,  y en  la  cárcel  se  le  notifique  el  auto, 
y no  se  dé  en  fiado  hasta  deshacer  la  tal  fuerza, 
y esto  así  se  prouee  y manda  por  euitar  á las  par- 
tes de  los  largos  pleytos  y muchas  costas  que  de 
lo  contrario  se  les  pueda  ocasionar. 

_5q__  Item  q.®  el  Alcalde  ordinario,  ofi- 

Que  no  se  ^ialos  y personas  á quien  tocare 
contraucnga  n q.®.  contrabinieren  y fueren  contra  lo 
lai  ordenanzas  gn  cstas  hordcnanzas  en 


qualquiera  cosa,  incurren  por  cada  vez  cada  uno 
en  pena  de  seiscientos  marauedís,  saluo  en  los 
casos  donde  p.’'  ellas  se  pone  mayor  ó menor 
pena,  y el  Alcalde  y demas  ofiziales  q.®  no  guar- 
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daren  lo  suso  dicho,  se  les  haga  cargo  delle  en  la 
residencia. 

Item  q.^  ninguno  de  los  q.^  de  nue- 
no  se  binieren  auecindar  á dicha  vi- 
Qne  no  se  ]|j^  (]q[  V SU  iurisdición,  no 

elii-in  loí  que  i i i i 

na  fueren  ue-  pucdan  scc  clcgidos  a ninguno  de  los 
dichos  oficios  sino  después  de  pasados 
diez  años  de  vecindad,  saino  si  fuere  de  los  ue- 
cinos  de  fuera  q.^^  han  contribuido  p/  sus  bienes 
(j.®  tienen  en  esta  jurisdición  p.=^  la  exención,  ó 
q.'"  descendan  dellos  y de  los  vecinos,  p.**  q.""  los 
descendientes  de  los  tales  auecindados  en  este 
conz.o  y residiendo  en  él  la  mayor  parte  del  año, 
puedan  ser  elexidos  como  los  demas  vecinos  y 
gozen  de  las  otras  exernpciones  y preheminencias 
del  conz.<r  y los  de  fuera  q.^  no  hubieren  contri- 
buido ni  pagado  para  la  diclja  exempción  deste 
concejo,  auecindándose  y pagando  luego  lo  que 
cuesta  medio  basallo  p la  dicha  exempción  y 
propios  del  conz.«,  y residiendo  según  dicho  és, 
puedan  ser  elegidos  y gocen  de  las  dichas  prehe- 
minencias según  de  suso. 


Item  q.^  los  Escriuanos  tengan  sus 
™6i~  archivos  y esoripturas  en  la  villa  del 
Que  los  Es-  Franco  y donde  está  la  Aiidencia,  y 
gairsu°ArchE  no  saqueii  della  papeles  ni  escriptu- 
vo  en  la  villa  saluo  de  lus  (\^  tuiüeren  necesi- 
dad  p.a  tur  a entender  en  algún  nego- 
cio tocante  á su  ofizio,  y qualquier  de  los  Es- 
criuanos sea  sustituto  p.'*  ausencia  del  otro,  y 
cumplan  lo  aqui  conthenido  sopeña  de  los  daños 
q.^  de  lo  contrario  se  siguiere,  y de  seis  cientos 
rnarauedis  p.«  propios  del  conz.o;  y solo  se  per- 
mite á los  Escriuanos  que  tubieren  viuienda  en 
la  dicha  villa  q.^  p.*'  mejor  guarda  tengan  sus  ar- 
chivos en  ella  promptos  de  forma  q.^"  se  dé  ex- 
pedientes á las  partes  sin  ningún  atraso. 
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„52_  Item  q.""  desde  mediado  el  mes  de 

Quese-'iar-  ^ebrero  asta  el  dia  de*  San  Martin  de 
den  lo3  lina-  Cada,  afio,  se  guarde  y ponga  en  cobro 
todo  jénero  de  ganados  de  suerte  q.« 
no  bagan  daño  en  los  panes,  niñas  ni  heredades, 
ni  otras  nouidades,  y también  las  senes  y cierros 
esten  bien  cerrados  so  pena  de  medio  real  cada 
caneza  grande,  y en  un  qnartillo  p.‘’  cada  caneza 
pequeña,  y q.^"  los  dueños  del  tal  ganado  paguen 
el  daño  q.^  se  aueriguare  sumariamente  por  hom- 
bres buenos  con  el  juramento. 

Item  q."-'  los  q.^^  no  cerraren  cada 
^ , uno  la  sene  q.^"  fuera  á su  cargo  sien- 

que  no  cerra-  do  aperciuidos  coii  mandamiento  del 
Alcalde,  paguen  cada  uno  su  coto  de 
cien  marauedis  p.-'^  propios  del  conz.o,  y mas  q.*^ 
á su  costa  se  haga  luego  cerrar  la  seue. 


-6^- 

Como  se  han 
de  aplicar  las 
penas  de  puen 
tes  y otras. 


Item  se  declara  q.^  las  penas  de 
puentes,  caminos,  juegos,  pesos  y me- 
didas, juntura  de  bueis,  penas  de  uino, 
marcos,  cotos  y otros  quebrantamien- 
tos de  cárcel  se  apliquen  por  tercias 
partes  Juez,  Camara  de  propios  y denunciador;  y 
no  hauiendo  denunciador,  se  apliquen  las  dos 
tercias  partes  á la  Garuara  y propios  del  concejo. 
Item  q.^  los  q.®  han  de  ser  elexi- 
dós  á los  dichos  oficios  de  Alcalde 
mayor  y mas  del  gouierno  de  la  repú- 
blica, ayan  de  ser  hijos-dalgo  y veci- 
nos de  la  jurisdición,  háuiles  y sufi- 
cientes p.-^  ello,  como  siempre  se  ha 
acostumbrado;  y quando  se  nombrare 
alguna  persona  prohiuida,  sea  nula  la 
eleción;  y si  el  Alcalde  q.^  se  nom- 
brare ó saliere  por  suerte  y alguacil  mayor  no 
quisieren  hacer  el  juramento  y dar  la  fianza  con 
la  solemnidad  q.®  la  ley  requiere,  se  ordena  y 


-55- 

Que  los  q ie 
se  nombraren 
para  los  oídos 
sean  hijos-dal- 
go y de  calidad 
h íbiles,  y no 
de  las  prohiai- 
das;qae  juren 
y den  la  Han- 
za. 
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estatuye  q.®  el  concejo  p/  la  me§ma  orden  q.® 
ba  estatuido,  pueda  boluer  á elegir  Alcalde  y Al- 
guacil, y no  se  consienta  q.®  los  primeros  nom- 
brados cuya  elección  fue  nula  p.''  falta  de  lo  di- 
cho, usen  los  dichos  oficios,  y se  proceda  contra 
ellos  como  contra  personas  pri nadas  q.^  usan  de 
jurisdición  sin  tener  ])oder  p.-'^  ello. 


-66- 

Que  dándose 
la  tianza  y he- 
díala jura,  use 
ti  juez/ 


Item  q.‘ 
no  quisiere 


si  el  Alcalde  saliente  q.^ 
entregar  la  bara  é insig- 
nia de  Justicia  al  q.^  le  tocare  p.' 
suerte  y fuere  electo  y nombrado  p.» 
entrar  en  el  oí  icio  haciendo  la  jura  y 
dando  la  fianza  necesaria,  pueda  usar  y exercer 
el  dicho  oficio,  y no  sea  mas  ouedecido  el  q.^ 
acabare  de  ser  Juez  el  dia  de  la  dicha  elección,  y 
baste  que  se  dé  la  lianza  en  el  primer  ayunta- 
miento, ante  el  mas  ayuntamiento. 

Item  q.®  el  Theniente  que  fuere 
nombrado  por  el  Alcalde  mayor  p.<'^ 
usar  el  oficio  de  Justicia  en  su  ausencia, 
no  lo  pueda  usar  en  contrario  de  lo  q.^ 
ba  hordenado,  hallándose  el  Alcalde  en 
su  jurisdición,  sin  impedimento  p.»  el 
dicho  oficio;  y si  dicho  Theniente  lo 
hiciere,  incurra  p.’’  el  mesmo  caso 
cada  vez  en  pena  de  mili  rnarauedis;  y en  la 
mesma  pena  incurra  el  Alcalde  si  se  lo  consin- 
tiere, y si  él  diere  poder  contra  la  forma  y bor- 
den de  la  hordenanca  del  capítulo  veinte  y seis, 
sea  ninguno  el  tal  poder  y nombramiento,  y el 
conz.«  pueda  nombrar  en  tal  casso  Theniente 
p.''  aquel  año,  y lo  mesmo  suceda  quando  el  Al- 
calde dejare  de  nombrarle  estando  ausente  de 
quince  dias  y no  mas  sin  dejar  Theniente;  y en 


-5;- 

Que  el  T1i2- 
niente  no  pue- 
da usar  el  oli- 
do é n con- 
trario del  ca- 
pí t u 1 o 26,  y 
que  use  el  Re- 
gidor mas  an- 
tiguo. 


el  Ínterin,  el  Rexidor  mas 


antiguo 


del  conz.u  co- 


nozca de  causas  y use  justizia  en  el  Ínterin  qj 
nombra. 


se 
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Item  q.^  el  Alcalde  y su  Tlieniente 
no  salgan  p/  la  jurisdición  conocer  de 
s.iii  po?  el  i^egocios  crimioales,  ni  sacar  informa- 
concejo  á co-  ziones  si  no  fuera  sobre  delitos  granes 
dos  crimina-  Ó á pedimento  de  parte,  ni  tampoco 
deHto1‘'gr?°es  í^i;‘d‘ando  poc  la  j 11  risdicióii  conozca  de 
ya  pedimento  negocios  cilliles  sí  iio  fuera'de  menor 
, quantia,  en  los  quales  proceda  suma- 
riamente á hacer  procesos  como  la  Ley  dispone; 
y el  conocer  y proceder  de  las  demas  causas  é 
negocios,  sea  eu  la  villa  del  Franco,  donde  está 
la  Audiencia,  casas  de  Ayuntamento  y cárcel,  y 
no  fuera,  so  pena  de  seiscientos  maravedis  por 
cada  vez  q.^  lo  contrario  hiciere,  y se  le  haga 
cargo  de  ello  en  su  residencia,  y lo  contenido  en 
está'hordenanca,  no  se  entiende  en  quanto  á los  ^ 
n'egocios  de  vesita  quando  el  Alcalde  anduuiere  j 
en  élla,  qA  en  tal  caso  se  guarde  y cumpla  lo  í 
q.^  está  capitulado  tocante  á la  dicha  vesita.  ; 

-69-^  Item  se  tenga  por  estilo  q.^  los  man-  ^ 
Citaciones  y damientos  q.*"  se  dieren  p.í^  emplacar  | 
mandamientos  ¿ alguno  q.*^  vciiga  ú oyr  demanda  y se  ^ 
le  ponga  el  término  en  q ^ ha  de  parecer  p.-'  la  1 
primera  audencia  después  q.^  sea'  notificado  el  ' 
mandamiento  y si  el  citado  no  pareciere  aquella 
audiencia,  sea  condenado  en  reueldía  y se  libre 
contra  él  ejecutorio  p/  uia  de  asentamiento,  saluo 
si  el  q.‘^  pone  la  demanda  eligiere  uia  de  prueba 
hordinaria  lo  pueda  hacer;  y si  el  citado  pares-  ‘ 
ciere  en  la  Audencia  y no  paresciere  la  otra  parte 
q.^  le  citó  á poner  demanda,  en  tal  caso  se  dé  j 
p.''  ninguna  la  tal  citación  y sea  condenado  en 
costas  el  citante,  es  á saber,  las  del  tanto  de  re-  ^ 
ueldía  y mandamiento  q.^  contra  bel  se  ha  de  li- 
brar, p.a  q.^  pague  estas  costas  y mas  medio  real  j 
p.*'  legua  al  q.^  vino  citado  en  valde. 
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-70-  Item  q.®  el  Alcalde  y Escriuano  no 

Qae  no  se  liíA^^Lin  vejaclones  á las  partes,  y el  Es- 
Jjagan  criiiano  lleve  sus  derechos  conforme 

crivanoj  no  He  al  Real  arancel,  así  de  vesitas  como 
ocupaciones,  y el  Alcalde  llene  lo 
Arancel.  q.^  poi*  dícho  Araucol  le  es  permitido, 
so  pena  q.^  cada  uno  dellus  buelba  lo  que  llenare 
demas  con  el  quatro  tanto  p/  propios  del  conz.o 

_-i_  Item  q.^  en  quanto  al  capitulo  vein- 

Deiiración  ^ ordcua  q.®  iiinguno 

sobie'ercap.  pucda  scc  rccligido  al  oficio  de  Alcalde 
elección  de  mayoc  y luas  oílcios  dos  anos  uno  en 
^ pos  de  otro,  escepto  los  Escriuanos  de 
concejo  y audencia  q.®  con  esos  no  se  entienda, 
se  declara  q.^  si  el  concejo  ú todos  los  ocho  elec- 
tores concordaren  en  nombrar  y reeligir  el  Al- 
calde ú algún  Rexidor  ó Procurador  general,  lo 
puedan  hacer  hasta  el  cumplimiento  de  tres  años, 
y no  en  otra  forma. 

-72-  Item  q.*^  en  (pianto  á los  comunes 

Qae  no  se  hubiei*e  eii  una  felegresia  y lugar 

métan  la:  ye-  (i  e jgg  t^yiere  sepai’ados  de  otra,  v los 
gar  Y íeligre-  lugaros  uuos  do  otros,  los  veciiios  de 
donde  no ío  la  otivi  felegresia  ni  de  otro  lugar  no 
se  metan  á usar  en  la  felegresia  y lugar 
distinto  del  donde  viniere  y hauitare,  p.'‘  q.*^  se 
prohíbe  por  quanto  se  entrometen  algunos  veci- 
nos del  lugar  y felegresia  donde  habitan  en  la 
donde  no  son  vecinos;  y se  hordena  y manda 
q.^  qualquier  vecino  de  la  felegresia  ó lugar  don- 
de se  hallare  la  tal  intrusión  en  dichos  términos, 
se  metan  á usar  dellos  sin  q.*"  incurra  en  pena 
alguna,  y quede  despojado  el  vecino  delafelegre- 
sia'y  lugar  donde  no  lo  fuere. 

-73-  Item  q.^  los  dichos  comunes  no  se 

Prohibición  puedaii  veiideig  empeñar,  ni  acensuar, 
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munesi^"^'^  hí  Sujetar  á capilla  ni  otra  hipoteca,  ni 
meterse  en  ellos  ningún  eclesiástico, 
sino  los  vecinos  de  la  felegresia  y lugar  donde 
hubiere  los  tales  comunes,  los  puedan  usar  en 
quanto  al  áprouechamiento  en  la  forma  q.®  pd  leis 
reales  se  hordena,  y qualquier  uecino  qd  se  en- 
trare en  los  qd  hubiera  desta  calidad,  se  aya  de 
aprouechar  dellos  sin  qd  incurra  en  pena  alguna. 
_74-  Item  q."^  no  se  cierren  pastos  ni 

Contra  los  gLiarklas  de  los  ganados,  ni  caminos 

que  cerraren  uÍ  SCrventiaS  pÚblicaS,  y SÍ  algÚll  VC- 

caminos,  etc.  hicicre,  SO  le  coiideiie  en  dejar- 

lo libre,  y el  Procui'ador  general  pueda  pedir  so- 
bre esto  lo  qd  conuenga,  y se  le  dé  el  cumpli- 
miento de  justicia,  y lo  mesmo  á otro  qualquier 
vecino  que  pidiere  agrauio  y lo  justificare.  ■ 

_75_  Item  q.®  se  nombre  un  depositario 

Quesenom-  conzojo  Olí  dicha  villa  p.a  los  pagos 
bre  deposita,  y penus  quo  SO  Impusieren,  y se  le 
tome  cuenta  cada  año  de  lo  q.'^  en  su 
poder  se  depositare. 

Item  q.®  las  prisiones  y presos  que 
subcediere  bauer  quando  el  Alcalde 
tr^^|ue\To¡  saliere,  los  entregue  al  que  le  subce- 
presos  y pri-  (jiere  aouel  año  con  las  causas  sobre 

siones  por  el  J 

Alcalde  que  qd  los  tubiere  presos. — Y con  esto 
saliere.  dieroii  por  fenecidas  y acauadas  las  di- 
chas bordenanzas,  y mandaron  se  cumplan  y exe- 
cuten  y se  publiquen  en  concejo  pleno  p.^^  q.^  se 
despacharan  mandamientos  p.*"^  la  aprouación 

p. ’’  las  felegresias  ante  diem  p.:‘  q.^  si  tubieren 

q. ^  decir  contra  alguna  debas,  se  le  oyrá,  y lo 
lirmaron  los  q.*^  supieron  de  q."^  doy  fee.—  Don 
Pedro  de  Miranda  Osorio.~D.  Arias  de  Omaña 
Piiuadeneyra.— Mendo  Suarez.  — D.  Antonio  de  la 
Vega. — D.  Antonio  Bermudez. — Domingo  Fer- 
nandez.— Domingo  Fernandez  de  Nenin. — Don 
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Juan  Antonio  Gastrillon  y Cienfuegos.— Ante  mí: 
Francisco  Suarex  Cartavio, 


Aprobación.  (-jgl  Fraiico  Gil  primero 

dia  del  mes  de  Febrero  de  mili  y sietecientos 
años,  estando  juntos  en  concejo  pleno  para 
q.®  tueron  conuocados  los  vecinos  dél  p.*'  llama- 
mientos de  mandamientos  q.®  precedieron  ante 
diem  publicar  las  Ordenancas  q.®  se  han  he- 
cho para  la  eleción  de  concejo  de  Alcalde  mayor, 
Rexidores,  Procurador  general,  Escriuanos  de 
conz.o  y de  Audiencia,  Alguacil  mayor  y mas  ofi- 
ciales de  él,  según  se  hicieron  por  Justicia  y Re- 
ximiento  y personas  diputadas,  y así  juntos, 
especialmente  su  merzed  el  Señor  D.  Pedro  de 
Miranda  Osorio,  Alcalde  mayor  deste  conz.o;  Rer- 
nabel  López  de  Pedra,  Rexidor  p/  esta  villa  y 
íelegresia  de  Bal  de  pares;  Domingo  Fernandez 
Jardón,  Rexidor  por  la  de  Moyzes;  Antonio  Mén- 
dez Villa  Amil  y Pedro  Marlínez  de  Arancedo, 
Rexidores  p/  la  íelegresia  de  Miudes;  Domingo 
í'ernandez  de  Nenin,  Rexidor  por  la  íelegresia 
de  San  Juan;  y Antonio  Perez  Casariego,  Rexidor 
p/  la  íelegresia  de  Santa  M.^  del  Monte;  y don 
Mendo  Suarez  Villar  y Villa  A mil.  Procurador 
jeneral  deste  conzejo;  D.  Arias  de  Omaña  Riua- 
deneyra,  señor  de  los  cotos  y jurisdiciones  de 
Omañón,  Santa  M.^^  de  Villar,  Padrinan  y Boy 
moro;  el  Licenciado  D.  Juan  Antonio  Gastrillon  y 
Gieníuegos,  Abogado  de  los  Reales  Consejos;  don 
Juan  García  Bal  de  pares  y Donlebum;  Juan  An- 
tonio  Mendez  de  Minias  y la  Vega;  Feiaiando  Pe- 
rez Villa  Amil;  Escriuanos  de  número  deste  con- 
zejo; Pedro  Rodríguez  de  Ferreira  y Trelles;  Du- 
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mingo  Perez  Villa  Amil;  Juan  Perez  Villa  x\mil; 
Pedro  Perez  Villa  Amil;  Antonio  Fernandez  Ca- 
sariego; Siluestre  Fernandez  Castañera;  Lazaro 
Suarez  de  Gartavio;  Pedro  Martinez  da  Costa; 
Domingo  Alonso  San  Julián;  Domingo  Garda 
Queiuide;  Francisco  Marlinez  de  Arancedo;  Do- 
mingo Suarez  de  la  Vega;  Juan  Perez  de  Mon; 
Antonio  Perez  de  Nenin;  Juan  Goncalez  San  Ju- 
lián; Alonso  Gallol  Villar» mil,  y otros  mas  vecinos 
deste  concejo  q.c  p.''  euitar  su  prolexidad  no  ban 
aqui  expresados  sus  nombres,  y p.^  q.®  fueron 
llamados  p.^  el  efecto  de  dichas  Ordenancas  y 
aprouación  dellas,  según  se  hicieron  el  dia  doce 
del  mes  de  Nobiembre  del  año  pasado  de  mil 
seiscientos  noventa  y nueve,  q.''  capitulo  p/  ca- 
pitulo fueron  declaradas  alconzAy  vecinos  q.^  se 
hallaron  presentes,  con  el  Asiento  Real  que  ba 

p.  y caneza^  combenieron  todos  sin  contradición 
alguna,  que  estauan  bien  dispuestas  y ordenadas, 
y q.®  asi  las  consentían  y querían  se  obseruasen 
y les  parase  sobre  ellas  entero  perjuicio,  y q.®  se 
cumpliese  todo  su  contenido,  y lo  firmaron  los 

q. ®  supieron  de  que  doy  fee. — D.  Pedro  de  Mi- 
randa Osorio;  D.  Arias  de  Omaña,  etc.» — Siguen 
las  firmas  anteriormente  escritas , y termina: 
((ante  mí,  Francisco  Suarez  Cartav^o. — Concuer- 
da este  traslado  de  Ordenancas,  Asiento  Real  y 
aprouación,  con  el  orijinal  q.®  está  en  el  Ayunta- 
miento (f.®  ante  mí  pasó  y se  puso  en  la  Arca  del 
conz.<^>  (f.®  está  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Pren- 
donás  y capilla  q.®  está  al  lado  del  Euangelio  de- 
lla,  de  q.®  se  sacó  p.*^  tener  á mano  en  poder  del 
Escriuano  q.®  fuere  de  conz.<^  p.*'  el  traslado 
(j.®  antes  estaña  sacado  hauerse  embiado  por  su 
merced  Antonio  Fernandez  Casariego,  Alcalde 
mayor  actual  deste  conzejo,  á la  Real  Ghancillería 
de  Valladolid  pu  racon  de  im  Escriuano  q.®  se 
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pretendía  aumentar,  que  pareze  hauerse  prohiui- 
do,  y sobre  ello  y Reales  prouisiones  q.*^  p.^^  dicho 
efecto  se  habían  despachado  insertas  las  leis  del 
Reyno  se  hauia  multado  al  dicho  Alcalde  mayor 
y despachado  menistro  á su  costa  á tal  execucióu, 
quien  compelió  á sacar  este  traslado  á su  costa 
según  q.""  á dicho  original  me  refiero,  y en  fee  de 
ello  y q.^  se  entiende  este  traslado  y el  q.^  así  an- 
tes estaña  sacado  pd  mi  testimonio  ser  uno  mes- 
mo,  y no  se  encontrando  el  dicho  Francisco  Sua- 
rez  Gartavio  y Raldepares  Escriuano.de  su  Ma- 
gestad  y del  número  y Ayuntamiento  de  la  villa  y 
conz.o  del  Franco  donde  soy  vecino,  lo  signo  y 
íirrno  como  acostumbro  en  estas  quarentas  oxas; 
primera,  papel  del  sello  tercero,  las  demás  en 
papel  común,  en  dicho  concejo  del  Franco  en 
primero  dia  del  mes  de  Marzo  de  mili  setecientos 
y nueve  años.— En  testimonio  de  Verdad:  Fran.‘^° 
Suarez  Gartavio. 


APÉNDICE  m 


«Muy  Sr.  mió  y dueño:  De  orden  de  este 
Aiuntamiento,  remito  á Ud.  la  razón  de  lo  que 
ha  respondido  á las  ordenanzas  que  se  le  remi- 
tieron por  la  Diputación  General,  para  que  se 
sirva  pasarla  á esta. — D.®  Ntro.  Sr.  gue.  su  vida 
de  Ud.  m.s  añ.s— El  Franco  y Julio  20  de  1783.— 
B.  L.  M.  de  Ud.  su  mas  af.^«  serv.^'' — Josef  Re- 
ss.^’o  Cuervo.— Sr.  D.  Nicolás  de  Rivera  Arg.» 


El  Franco 

Respuesta  de  las  ordenanzas  dirigidas  por  la  Diputación  general 

^ DEL  Principado 


Señores: 

La  Justicia  y Regimiento  del  Conz.^  del  Franco, 
ha  visto  3^  examinado  con  la  posible  reílexión  las 
ordenanzas  que  ha  formado  la  Diputa.»  General 
del  Principado  y se  remitieron  á todos  los  conze- 
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jos  de  él  para  el  govierno  político  y administra. ^ 
de  justicia,  y hauiendo  consultado  varios  puntos 
de  los  diversos  que  contienen  con  Literatos  de  la 
maior  gradúa. ’g  las  halló  contrarias  á muchas 
Leyes  R.s,  y decretos  del  Supremo  Cons.c>,  y en 
todo  á la  práctica  y buenas  costumbres  de  esta 
jurisdición,  y á sus  ordenanzas  particulares,  por 
Jo  q.^  es  indispensable  hacer  presente  ála  Diput.» 
Gen. 1 algunos  de  los  reparos  que  ocurren. — No 
llegó  hasta  aora  el  concejo  á tener  noticia  de  que 
la  Diputa. « Gen.i  se  hallase  con  facultades  para 
formar  estas  ordenanzas  y establecer  Leies  Mu- 
nicipales p.’’  las  q.^  se  gouernasen  lodos  los  Pue- 
blos del  Principado;  pero  suponiendo  no  carece- 
rá de  ellas,  y confesando  ser  heroico.su  discurso, 
si  pudiesen  ceñirse  á él  todos  los  concejos,  se 
hace  presente:  que  en  unas  jurisdiciones  confi- 
nantes se  observan  por  sus  vecinos  diferentes  y 
distintas  costumbres  como  Leyes  Municipales, 
sin  que  las  de  una  acomoden  a otra,  siendo  p.^ 
lo  mismo  dilicultuso  subjetar  á todos  a una  regla 
gen.h  ni  adaptarla  á todos  los  Pueblos,  de  que  se 
siguirian  muchas  alteraciones,  y pleytos,  y para 
cuio  remedio  era  preciso,  aunq."^  casi  imposible, 
tener  pleno  conocimiento  de  las  costumbres  de 
cada  Pueblo,  su  sitúa. é Índole  de  los  naturales. 
— Y entrando  en  el  primer  punto  sobre  la  elec- 
ción de  oficios  de  justicia,  se  halla  la  misma  im- 
posibilidad de  subjetar  todos  los  concejos  á una 
regla,  teniéndola  diferentes  p.a  las  q.^  cada  uno 
tiaze,  y pss.^'^  de  gouernarse  por  sus  ordenan- 
zas particulares. — Cerca  de  esto  se  supone  como 
hecho  cierto  q.^  este  conz.<^  se  ha  separado  de  la 
dinidad  episcopal  en  el  año  de  1583  desde  cuio 
tiempo  por  el  Señor  Piey  q.^  entonces  era,  quedó 
incorporado  á la  Corona  como  otro  cualquiera 
Pueblo  del  Reyno,  y se  le  concedió  la  jurisdición  ci- 


t^ARCELlNÜ  FERNANDEZ  Y FERNANDEZ 


i89 


vil,  criminal,  mero,  mixto  imperio,  con  independ.a 
de  otro  tribunal. —Desde  aquel  tiempo  lia  creado 
anualmente  los  oliciales  de  justicia  q.*^  son  pre- 
cisos para  administrarla.— A este  íiii  en  el  ano  de 
1699  con  acuerdo  de  LiLei*atos  y Personas  prác- 
ticas que  miraron  el  serv.«  de  ambas  majestades, 
y vien  del  Pais,  formó  sus  oivleiianzas  y Leyes 
Municip.%  que  basta  aquí  se  ban  observado,  y 
remitieron  á la  Di])utación  Gen.',  baciéndola  pre- 
sente no  tenían  que  las  añadir,  ni  emendar,  aun- 
(jue  parece  no  se  ha  tenido  presente  uno,  ni  otro, 
por  que  en  todo  se  ordena  lo  contrario.— Con 
arregio  á estas  ordenanzas  y costumbre,  se  eje- 
cuta annualmente  la  elección  de  oficios  de  justi- 
cia, creando  para  ella  ocho  electores  por  suerte, 
dividido  el  concejo  en  partidos.— Estes  comisa- 
rios por  suerte,  ó concordia,  nombran  su  Alcal- 
de maior,  un  Procurador  general,  seis  Rexido- 
res,  un  Alguacil  -y  siete  iMcaldes  de  la  herman- 
dad, q.^  no  se  reeligen  sino  por  concordia. — Se 
buscan  para  estos  oficios,  principalmente  para  el 
de  Alcalde  maior.  Procurador  general  y Regido- 
res las  personas  mas  áuiles  y de  estimación,  por 
q.^  lo  requieren  y prenienen  las  ordenanzas,  por 
que  tengan  la  estima. devida. — Gomo  no  se  pue- 
de dudar  que  ss.^'^^s  son  en  cualquiera  parage  re- 
gularmente las  per.^^s  Pe  ma^mr  intelig.'^  y en  este 
conz.<^  siempre  nobles,  porque  no  gozando  esta 
calidad  no  se  les  confiere  oficio,  bai  la  misma 
costumbre  inmemorial,  y lo  mismo  en  otros  mu- 
clios  mas  conzejos,  de  eligirles  para  los  oíizios  de 
jurisdición,  el  de  ss.^^g  vajo  cuya  calidad,  lejos  de 
hacerse  perjuicio,  se  experimenta  la  mas  puntual 
administra. de  justicia,  y cumplimiento  de  las 
R.s  Ordenes. — Seria  muy  reparable,  y despre- 
ciados los  oliciOvS  de  jurisdición  si  se  confiriesen 
ó cualquier  persona  sin  reparar  en  el  q."^  ejercie- 
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ra,  ni  en  su  aptitud^  como  la  Diputa. Gcn.i  pre- 
viene se  haga.— ¿Que  aprecio  se  haria  de  un  ta- 
blajero si  se  nombrase  para  Alcalde  maior,  Juez 
noble,  Rexidor  ó Procurador  general  de  un 
Conz.o  donde  se  buscan  para  estos  empleos  las 
personas  de  maior  distinción  y aptitud?  Claro 
está  que  ninguno.— ¿No  subcederia  poco  menos 
si  se  confiriese  alguno  de  estos  onoriíicos  empleos 
á los  artesanos  ó Menestrales  que  egercen  los  ofi- 
cios que  estiman  por  viles  y bajos  las  Leies, 
principalmente  la  6.^  y 9.^,  titulo  i. o,  Lb.  4.»  del 
Ordena. to  Real;  la  2.^^  y 3.^»,  tit.  1.^,  libro  6.«  y la 
9.‘\  título  15,  lib.  4.0  de  la  Recopilación?  Es  in- 
dubitable; y para  que  pudiesen  obtenei*  los  ono- 
ríficos  empleos,  era  indispensable  una  derogaz.» 
expresa  de  las  Leyes  que  les  excluien  de  ellos. — 
Y si  se  verificase  ésta,  se  vería  la  just.*^  en  el  es- 
tado mas  deplorable,  por  que  semejantes  artesa- 
nos son  regular. las  personas  mas  ineptas  de 
cualquiera  República,  que  no  han  tenido  otra 
disciplina^,  ni  aplica. » que  á sus  oficios;  y para 
los  de  jurisdición  se  requieren  , como  queda 
dicho,  las  personas  mas  auiles,  pues  no  lo 
siendo  mal  podrían  cumplir  las  obligaciones 
anexas  á ellos,  y gouernarse  por  otras  personas 
en  vez  de  ilustrarles,  les  envilecían.^ — Los  Jue- 
ces de  este  conz.«  se  hallan  en  posesión  de  nom- 
brar Teniente  para  sus  ausencias,  indisposi- 
ciones y ocupaciones  en  asumptos  propios,  sin 
que  se  haga  el  dia  de  las  elecciones,  ni  los  Te- 
nientes -den  fianza,  por  que  quedan  releuados 
della  con  la  que  dá  el  propietario  á satisfacción 
del  Juez  que  le  posesiona,  y no  se  sigue  per- 
juicio en  que  sigan  como  hasta  aquí;'^ — No  es  pre- 
cisa la  elección  de  las  cuatro  personas  en  cada 
Parr.^^  para  asistir  á las  juntas  de  conz.o,  por  que 
de  lo  acordado  en  ellas,  se  entera  á todos  por 
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medio  de  mandamientos  circulares,  y de  crear 
estos  nuebos  oíiziales^  no  solo  se  les  perjudicaiia 
á ellos  precisándoles  á perder  rnuclios  dias,  sino 
también  el  conz.o,  eximiéndoles  de  las  gavelas  con 
que  deben  contribuir,  y recargándolas  á otros. — 
Está  prevenido  por  R.'  orden  la  elección  de  Mon- 
teros, Veedores  de  caminos,  comunes  y viveros, 
y hay  costumbre  de  executarla  por*  ser  precisa  y 
útil;  no  lo  es  el  que  se  suprima. — Jamás  se  han 
nombrado  en  este  conz.«  Panaderas,  ni  tiene  fon- 
dos para  darlas  caudal  alguno;  si  se  ha  permitido, 
y permite  amasar  y vender. Pan  cocido  á todas  las 
que  quieren  dedicarse  á ello. — No  es  necesario 
nombrar  revendedores  de  ropas  y Alajas  en  este 
pueblo,  donde  por  no  ser  agregado,  apenas  se  ha 
llegado  á experimentar  la  venta  de  iguales  efec- 
tos.— Será  útil  que  los  Párrocos  remitan  anual- 
mente á las  Justizias  las  Certificaz.®  de  Casados, 
. Baptizados  y Difuntos;  y no  se  sigue  perjuicio  en 
que  de  ellas  se  pase  testimonio  á la  Diputa."  Ge- 
neral; pero  esto  debia  pagarse  al  ss."°de  Aiunta- 
miento,  por  no  ser  razonable  emplearle  la  maior 
parte  del  año  (como  subcede)  en  asumptos  de 
oficio  sin  interés  alguno,  ni  tener  el  menor  si- 
tuado, vien  que  este  testimonio  podria  beuitarse, 
y bastaria  para  seguridad  el  que  se  pusiese  en  el 
Archivo  del  Concejo. — También  se  tiene  por  con- 
veniente el  que  en  caso  de  necesidad  se  obligue 
á los  Prestameros,  tratantes  en  granos  y Parti- 
culares que  los  acostumbran  de  tener,  á que  los 
pongan  en  venta.— No  es  conveniente  arreglar  el 
número  de  Abogados,  por  que  de  esta  forma  se 
corta  la  carrera  á las  Leies,  en  la  que  se  auilitan 
para  otros  ascensos.  Prevendas  y Dignidades,  y 
si  algunos  hacen  despreciable  esta  ilustre  profe- 
sión, es  por  que  sin  haver  llegado  apenas  á salu- 
darla, se  reciven  de  Abogados^  y muchas  vepes 
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con  certificaciones'  suplantadas.-^No  se  Jialla  en 
este  conz.^  persona  que  quiera  ejercer  el  ofa^  de 
Procurador  de  Causas;  pues  los  que  tienen  alguna 
inteligencia  no  se  subjetan  á él  por  no  rendir  cosa 
considerable,  ni  sufrir  el  examen. — En  esta  ju- 
risdición  no  hai  mercado  de  granos,  ni  costum- 
bre de  darles  precio  la  .Tusticia  mas  que  una  vez 
al  año,  con  arreglo  á la  R.'  Orden,  de  que  solo 
se  remite  testimonio  á la  justi.a  y Govierno  de  la 
R.'  Aud.‘^ — Es  imposible  que  los  Jueces  y ss.”^' 
puedan  asistir  á todas  las  romerias,  ya  por  ha- 
llarse muchas  veces  ocupados  en  asumptos  del 
R.‘  servicio  los  dias  que  ocurren,  y ya  por  ha- 
berlas en  uno  mismo  en  diversas  partes  del 
conz.íg  distantes  unas  de  otras. — Podrán  seguirse  • 
muchas  ^ disensiones  si  en  las  Romerías  despuesi 
de  tocada  la  oración  por  hallarse  á alguna  mujer] 
en  ella  se  la  condenase  en  seruir  á los  pobres  del 
la  cárcel,  principal. siendo  la  mujer  casada  y del 
buena  reputación,  la  que  solo  por  esta  prouiden-í 
cia  perderla  con  su  marido,  resultándola  otros! 
perjuicios  sin  haber  acaso  dado  motivo  alguno;; 
no  obstante  lo  que  será  conveniente  la  vigilancia, 
y q.®  para  la  determinación  se  miren  los  incon-i 
venientes  con  toda  madured.— No  parece  justo 
q.®  los  Jueces  sean  responsables  de  los  perjuicios 
q.®  resultaren  de  cualquier  auto  que  den  con 
acuerdo  de  Asesor,  ya  sea  elegido  por  las  partes, 
ó ia  por  el  Juez  en  discordia^  si  lo  sera  que  los  j 
asesores  respondan  de  estos  perjuicios,  como^ 
q.®  los  jueces  deuen  conformarse  con  su  dicta-^ 
men. — Es  conueniente  no  se  admita  querella 
hasta  después  de  cuarenta  y ocho  oras  del  agra- 
mo, no  siendo  causa  grane,  por  q.®  de  esta  fornja 
se  evitarán  muchas  que  son  propuestas  sin  refle- 
xión; pero  pasado  este  término  será  justo  se  ad-j 
mita  alguna  aunque  las  palabras  sean  distintas  de 
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Jas  seis  maiores  respecto  ademas  de  ellas  se  pro- 
fieren otras  de  que  se  sigue  injuria  y es  preciso 
se  dé  alguna  satisfacción  al  que  la  reciuió,  y cas- 
tigo al  que  la  profirió,  como  se  practica  en  todos 
tribunales  superiores  é inferiores,  pero  será  con- 
ueniente  que  unas  y otras  se  determinen  en  juicio 
berval,  por  heuitar  los  crecidos  gastos  dé  iguales 
causas. — También  será  útil  oir  en  juicio  vernal 
los  asumptos  que  no  pasen  de  tres  cientos  reales; 
pero  no  razonable  el  que  los  ss.»os  que  falten  á 
dos  audiencias  pierdan  el  origen  de  las  causas 
que  pasan  á su  testimonio,  por  serles  indispensa- 
ble hacer  algunas  ausencias  con  motivo  de  hallar- 
se ocupados  en  asumptos  de  R.i  Serv.o  y otros 
que  se  les  cometen  por  la  superioridad,  de  que  no 
resulta  perjuicio  quedando  otro  en  el  conz.o 
q.<?  le  sustituye,  sin  exigir  mas  derechos  q.e  los 
q.e  llevaría  el  originario. — Ocurren  muchos  casos 
en  que  es  preciso  hacer  inventario  aunque  aya 
er’edero  conocido,  ya  por  ser  menor,  ya  por  ha- 
llarse ausente,  ya  por  conceptuarse  algunos  cré- 
ditos, que  no  será  abonado  á satisfacer  el  here- 
dero, si  recogiese  la  erencia  mayormente  siendo 
en  muebles,  y ya  por  otras  muchas  razones;  y 
mediando  algunas  que  de  omitirlo  se  seguirá  per- 
juicio, parece  justo  que  el  Juez  lleve  los  derechos 
con  arreglo  á Arancel. — En  quanto  á testamen- 
tos, donaciones,  últimas  disposiciones,  y otras 
semejantes,  tienen  las  Leyes  del  Reyno  determi- 
nado quanto  es  necesario,  y será  muy  perjudicial 
el  que  se  anulen  las  que  fueren  otorgadas  dentro 
de  los  ocho  dias  últimos  de  la  enfermedad  de  que 
muere  el  testador,  principalmente  no  siendo  jus- 
tificable violencia,  que  no  se  presume  de  ordina- 
rio.— No  hai  en  este  conz.»  proporción  para  exi- 
gir casa  de  caridad,  ni  aruitrio  de  poder  sobste- 
nerla,  y aunque  para  destierro  de  la  Mendicidad 

13 


1&4 


ÉL  franco  y su  CDnCÉJO 


voluntaria  y socorro  de  la  verdadera,  se  formaren 
las  juntas  que  se  previenen,  ademas  de  los  per- 
juicios que  se  seguirían  á los  individuos  de  ellas 
por  distraherles  de  su  Labranza,  de  que  pende  la 
manutención  de  todos  los  vecinos  de  esta  juris- 
dición,  y en  que  les  es  indispensable  ocuparse 
todo  el  año,  nada  se  adelantarla;  pues  las  Limos- 
nas no  son  cosa  segura,  ni  hay  aqui  Monasterio, 
ni  otra  comunidad  que  pueda  contribuhir  cosa 
considerable^  y semejantes  casas  y juntas  de 
caridad,  solo  convendrían  en  Lugares  agregados, 
y no  en  una  aldea  remota  como  esta,  donde  ape- 
nas se  encuentra  Pobre  por  las  Puertas  que  no 
sea  Peregrino,  ó forastero,  los  que  se  albergan  en 
cualquier  casa  á donde  llegan,  sin  que  para  estos 
por  no  acostumbrar  detenerse  sean  necesarias  las 
de  Caridad;  pero  si  la  Diputación  General  pensa- 
se en  otros  medios  mas  seguros,  no  resiste  el 
conz.o  la  erección,  con  tal  que  no  sea  a sus  es- 
pensas,  por  carecer  de  fondos.  Propios,  y Arui- 
trios. — En  cuanto  al  reparo  y construcción  de 
Puentes  y Caminos,  y creación  de  junta  particu- 
lar á este  fin,  se  hace  presente  que  el  cuidado  de 
uno  y otro,  está  á cargo  en  este  conz.o  de  los  siete 
Alcaldes  de  la  Hermandad,  y Catorce  Diputados, 
ó Veedores,  que  se  nombran  anualmente  en  vir- 
tud de  Rd  orn.  al  tiempo  que  los  demás  oficios 
de  Justicia,  destinados  unos  á unas  parroquias,  y 
otros  á las  demás,  dividiéndoles  en  ellas  por  par- 
tidos, por  lo  que  no  es  preciso  crear  en  cada  una 
nueva  junta  por  los  perjuicios  que  quedan  apun- 
tados; de  manera  que  haciéndose  tantas  juntas 
Parroquiales  y Concejales  como  previene  la 
Diputa."  Gen.i  para  todos  los  asumptos  que  com- 
prenden las  ordenanzas,  ademas  de  las  que  están 
encargadas  para  otros,  por  diuersas  R.s  órdenes, 
se  verian  precisados  los  naturales  á hacer  juntas 
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cada  dia  sobre  unos  y otros  particulares,  abando- 
uaudo  con  este  objeto,  nada  útil,  sus  Labranzas  é 
industria,  en  que  i n cesante se  ocupan  todo  el 
año,  y sauen  muy  bien  los  que  viven  entre  ellos. 
/—Fuera  de  que  los  Caminos  que  siguen  de  Lu- 
gar á Lugar  se  bailan  divididos,  y cada  vecino 
repara  la  porción  que  le  está  repartida  á propor- 
ción de  los  fundos  que  posehé  y quando  no  lo 
hace  prontamente,  le  apremia  á ello  el  Alcalde  de 
Hermandad  del  partido,  con  aniso  del  Celador,  ó 
de  cualquiera  vecino,  sin  preceder  figura  de  jui- 
cio.— Y en  q Llanto  á la  Carretera  de  Concejo  á 
Concejo,  seria  mui  útil  si  el  Principado  contribu- 
yese los  gastos  precisos,  que  no  puede  sufrir  este 
concejo  por  hallarse  según  ba  persuadido  sin  fon- 
dos algunos.  Propios,  ni  Aruitrios,  en  tal  manera 
que  para  qualqiiier  gasto  que  ocurre,  es  preciso 
hacer  repartim.to  entre  los  vecinos,  y aunque  se 
apliquen  á este  fin  las  multas  impuestas  en  las 
Qrdenanzas,  y la  renta  de  los  Nobales,  nada  se 
puede  fundar  en  esto,  por  que  las  multas  apenas 
llegarían  á cien  reales  al  año,  y Nouales  no  hay, 
porque  todos  los  términos  son  de  dominio  parti- 
cular,. con  que  se  euidencia  la  imposiuilidad  de 
entrar  en  estas  obras,  aunque  no  se  duda  de  que 
serian  útiles. — Ya  queda  asentado  en  el  antece- 
dente art.o  que  en  este  Conz.«  no  hai  términos 
comunes,  que  todos  son  de  dominio  particular,  y 
se  hallan  divididos;  por  lo  qual  no  es  necesario 
crear  la  Junta  General  que  se  encarga  para  el 
cuidado  de  la  Agricultura,  y mas  que  se  previene 
en  el  titulo  11  principalmente  por  no  seren  adap- 
tables á este  Conzejo  las  reglas  que  se  advierten, 
y están  vien  instruidos  sus  naturales  en  lo  que  es 
conveniente  á la  Agricultura,  á que  única. están 
dedicados,  adelantando  mas  cada  dia  que  adelan- 
tarían siguiendo  las  reglas  á que  la  Diput.’^  Gen.^ 
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quiere  subjetarles  .—Por  lo  expuesto  en  el 
anteced.te  art.o  se  euidencia  no  hauer  terreno  pro- 
porcionado para  hacer  Vevero  común  á los  veci- 
nos, quando  aun  los  R.s  existen  en  fundo  particu- 
lar.— Se  practica  en  este  conz.o  preuenir  annual- 
mente  á los  vez.^  que  en  sus  térra. s planten  los 
Arboles  que  sean  corre spond.t^ís  á la  Calidad  del 
terreno,  lo  que  ejecuten  con  toda  aplicación,  sin 
q.í^*  sea  necesario  providencias  cerca  de  esto. — 
No  es  posible  a todos  hacer  preuención  y acopio 
de  Leñas  para  el  Ivierno  en  los  meses  de  Sep.<^^^ 
y Oct.^“,  unos  por  ocupaz.*  en  la  Labranza,  y otros 
que  no  tienen  montes  propios  por  carecer  de 
Caudal  para  pagarla,  y asi  hacen  ]a  prevenz.»  en 
el  tiempo  quedes  es  mas  oportuno;  yjio  conuiene 
sobre  esto  otra  novedad. — No  hai  en  este  Gonz.» 
proporz.”  para  mantener  Parada,  y de  lo  demas 
que  se  aduierte  en  el  tít.  13  que  no  es  conduc.ie 
sino  para  Puertos  y Lugares  que  tienen  sierras, 
de  que  aquí  se  carece;  se  admite  lo  preuenido  en 
los  Art.s  43,  44,  47,  49,  50,  51,  57  y 60,  enten- 
diéndose el  cuidado  de  que  continúen  las  Monte- 
rías á cargo  de  los  Monteros  que  se  nombran  en 
cada  Parr.<^  p.*'  el  Aiuntamiento,  y no  de  otra 
forma. — Es  contrario  á la  Nobleza  priuar  á los 
que  la  gozan  uestir  de  los  Paños  y telas  quedes 
acomoden^  teniendo  oruitrios  para  costearlos,  ó 
Parientes  que  se  los  suministren,  como  subcede 
frecuentemente,  y solo  debrá  entenderse  este 
arreglo  con  los  def  estado  Pechero,  de  que  deuen 
distinguirse  aquellos;  y aunque  se  subjetara  á los, 
Nobles. al  mismo,  ninguna  utilidad  seles  seguia 
en  uestir  de  paño  ordinario,  sino  mucho  perjui- 
cio, por  que  siendo  maior  el  consumo,  precisa. 
lo  hauia  de  ser  el  precio,  ademas  de  no  ser  seme- 
jantes paños  ordinarios  de  tanta  dura.’^  como  los 
de  otras  fábricas,  y últimamente,  sre.  el  Lujo 
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aquí  lio  hai  que  reformar  por  que  los  Labradores 
en  esto  uiuen  con  todo  arreglo.— Sobre  las  ropas, 
Joyas  ú otros  efectos  que  den  fiados  los  Mercade- 
res para  galas,  esta  determinado  lo  que  conduce 
por  el  Concejo. — En  el  Art.o  tít.o  11,  pág.  90, 
se  previene  que  por  ser  perjudicial  la  división  de 
Caserías  entre  muchos  hijos  del  llevador  de' ellas, 
á causa  de  no  quedar  á ninguno  labranza  suficien- 
te, no  se  dividan  las  que  sean  de  arriendo. — Pa- 
rece contraria  á esto  la  prohibición  de  fundar 
vínculos  sobre  vienes  que  no  sean  de  rentar 
annualmente  quinientos  ducados,  como  se  pre- 
viene en  el  tit.  14,  Art.  14,  pag.  111,  y opuesto  á 
la  mente  de  los  fundadores,  y Leies  R.^  por  las 
cuales  no  se  les  prohive,  y antes  se  les  permite  á 
los  que  tienen  descendientes  hacer  mejora  de 
tercio  y remanente  de  quinto,  con  grauamen  de 
vinculo  ó sin  él,  sean  del  valor  que  fueren  las 
fincas;  y á los  que  no  tienen  descendientes  no  se 
les  prohive  fundar  sobre  todos  sus  vien.»  ya  sea 
por  escriptura  entre  vivos  ó ia  de  testam.‘t^,  el 
que  es  l^y,  y de  tal  tiene  fuerza,  como  lo  confie- 
san todos,  y aun  el  Emperador  Cesar  Augusto 
tratando  del  de  Virgilio,  Principe  de  los  Poetas 
Latinos,  explicándose  de  esta  forma:  concedo  que 
solo  el  Rey  puede  hacer  Leyes,  pero  lo  que  el 
testador  ordena  justamente  por  su  testamento, 
es  Ley,  y de  tal  tiene  fuerza. — Es  conueniente  no 
se  les  corte  esta  libertad;  pues  de  hacerse,  si  un 
Padre  que  tiene  seis  ó mas  hijos  no  pudiese  me- 
jorar á alguno  de  ellos,  y vincular  la  mejora,  to- 
dos quedarían  en  la  calle  sin  tener  de  que  susten- 
tarse dividiendo  la  herencia  por  partes  iguales, 
y pasando  algunos  á enagenar  la  suya,  lo  que  no 
subcede  con  tanta  frecuenci  susistiendo  y siguien- 
do las  mejoras  y vinculos,  como  hasta  aquí,  por 
q.^  de  esta  forma  se  mantienen  al  abrigo  del  me- 
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jorado,  aiudándole  al  trabajo,  los  hermanos  que 
no  lo  están,  la  madre  viuda,  y otras  obligaciones 
forzosas  que  desampararian  al  Pais  y á sus  Padres 
no  teniendo  la  mira  de  que  les  harian  alguna  me- 
jora, y se  seguirían  otros  maiores  perjuicios  que 
no  son  de  sufrir  por  proporcionar  el  Comercio  de 
vienes  ralees.— Bajo  cuyos  supuestos  no  tiene  el 
Conz.o  por  útiles  las  ordenanzas  que  se  le  remi- 
ten, principalmente  en  los  particulares  que  ban 
objectados,  en  los  que  cuando  menos  suplican  á 
la  Diputación  general  (que  hallándose  con  facul- 
tades para  hacerlas)  las  reforme  p.^’  lo  que  mira 
á esta  jurisdición,  y de  lo  contrario,  bajo  la  mo- 
destia que  se  debe  á tan  ilustre  y respetable  cuer- 
po, protesta  el  recurso  al  Supremo  consejo.— El 
Franco  y Abril  20  de  1783.— Josef  Ross.fio  Cuer- 
vo.— Martin  Bernardo  Garda  Ss.tt‘*  Marina. — 
_ Bernardo  Ant.'^  Frz.  Gudin.  — Fernando  Ant.o 
Perez  Becerra.  — Salvador  Ant.o  Perez  Villamil.— 
Juan  Bermudez.— Josef  Ant.o  Frnz.  Ramvoar. 
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